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MORELOS
NOVELA HISTÓRICA POH ALBERTO LOMBARDO.

CAPITULO PRIMERO. (1)

El VELADERO.

I.

¿Conocen veles., lectores, el país donde cre
cen el plátano y el cocotero? ¿dónde la fron
dosa vegetación forma un techo impenetrable 
en las noches á la luz difusa de la ntmósfera? 
¿el país de la verde alfombra sobre la que el 
viento ama juguetear? ¿el país de los animales

( I )  Este capitulo está tomado en parte del articulo 
publicado por el Sr. Ignacio M. A'taniirano bajo el tí
tulo de “Múrelos en el Veladero."
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sal vajea que amedrentan á ganados y á pastores? 
¿la comarca de maderas ricas, de perfumes que 
embriagan, de pájaros que elevan sus cantos 
al cielo, y de hombres, hijos de aquellas selvas, 
que no tienen más ley que su machete al lado? 
Tales son las inmediaciones de Acapulco. En 
ellas, á principios de 1811, se hallaba acam
pado un ejército. La ciudad se distinguía á 
¡o lejos; el mar extendíase hacia la izquierda, 
con ese oleaje manso y juguetón de las bahías 
cerradas; los bosques y montañas llenaban los 
otros lugares del paisaje, y sobre una de tan
tas e ninencias aparecía un conjunto de pe
queñas tiendas de campaña. Una roca colo
cada cerca de ellas euarholaba una bandera 
negra, con una calavera en el centro, y esta 
inscripción en letras blancas: “Paso á la Eter
nidad.’

¿Quién mandaba aquel ejército? ¿para qué 
se había reunido allí? Lo mandaba un hom
bre de complexión robusta y de color moreno; 
de ojos negros, limpios, rasgados y brillantes; 
de mirada profunda é imponente; de cejas po
bladas y unidas; de enérgica expiesión. A la 
hora del combate los ojos de aquel caudillo 
relampagueaban siniestros, y su voz adquiría 
inflexión tonante para animar á las tropas. 
La prosperidad no le ensoberbecía, ni el in
fortunio quebrantaba jamás sualtiva y digna 
entereza.
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Esta hombre bahía nacido en el hajo pue
blo. Su niñez trascurrió en medio de priva
ciones. Su juventud la consumió en un tra
bajo corporal y rudo, para proveer á la sub
sistencia de su madre, á la que siempre con
sagró infinita ternura. Había*recorrido varias 
veces, dedicado á la arriería, el camino que 
va de Acapulco á México. A los treinta años 
entró al sacerdocio, haciendo previamente al
gunos estudios en Valladolid, bajo la dirección 
del cura Hidalgo. Sirvió los curatos de Chu- 
rnmuco y la Huacana, y fue después nombra
do para el <le Nucupétaro y  su anexo Cará- 
cuaro.

Hemos visto á este individuo asistir en 
■Querétaro á una conferencia con su antiguo 
maestro; lo hemos vuelto a encontrar en 
Acámbaro después de la entrevista que tuvo 
en lndaparapeo con Hidalgo, en la que reci
bió el nombramiento de jefe de la insurrec
ción en el Sur. Vuelto á su curato, había ar
mado allí algunos hombres; atravesó el Mex- 
cala; se le unió en C'oahuayutla Don Rafael 
Valdovinos; engrosó en Zacatilla su pequeño 
ejército con cincuenta soldados; y recorriendo 
la costa con dirección al Sudeste, había caído 
rápidamente sobre Petatlán y Tecpan, de cu» 
yo último punto hizo huir al capitán de l u  
milicias reales, Don Juan Antonio Fuentes.

En Tecpan se incorporaron á sus tilas loa
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tres hermanos Galeana con 700 hombres y un> 
pequefio cañón llamado ‘‘El Niño.” La divi
sión insurgente había marchado entonces al 
Veladero, posición que domina á Acapulco. 
y  después de una victoria obtenida contra los 
realistas, se habla establecido fuertemente er» 
aquel lugar. Varios jefes españoles intenta
ron desalojarla de allí: primero, Fuentes coi» 
la guarnición del castillo; después Páris coi» 
fuerza* de Oaxaca; por último Co*ío con tro
pas de México. Pero Morelos, que así se lla
maba aquel general, rechazó constantemente 
todos los ataqnes, y por una serie de triunfo» 
llegó á hacerse temible á las autoridades co
loniales de Nueva-España. Era, como dice ui» 
historiador, la pequeña nube que se iba ex
tendiendo por el horizonte, la cual debia des
cargar pronto una tempestad terrible y vio
lenta.

I í .

Amanecía el dos de Mayo de 1811.
Los españoles, queriendo celebrar el ani

versario del combate del pueblo de Madrid 
contra los franceses, comenzaron A hacer fue
go sobre el campo insurgente, desde que la 
luz arrojó sus primeras claridades.

Cerca de la tienda de Morelos, un hombre.



después de encender lumbre, había colocado 
sobre ella un jarro con chocolate.

En la mala costumbre que aquel individuo 
tenía ile hablar solo, pronto los lectores reco
nocerán á Damián.

—Muy temprano, decía, se ha levantado el 
jefe á recorrer el campamento.......Decidida
mente estaba yo mejor en la sacristía de Dolo
res, que con esta nueva clase de vida á que me 
han dedicado los Sres. Curas. Todo el día se tie
ne el alma en un hilo, estando uno expuesto 
áqiie lo cazen como á un venado. Y siquiera 
el Sr. Cura Hidalgo me tenía alguna consi
deración. “Damián, me dijo al salir de Qua- 
dalajara, puedes irte á las últimas filas: al fin 
no eres soldado.” Pero este Sr. Morelos se ha 
empeñado en que todos hemos de ser valien
tes.......Y la ocurrencia que ha tenido de ve
n ir  á c o lo c a r  su  t ie n d a  a q u í ,  d o n d e  e s tá  u n o
combatido por tierra y por agua....... cuando
no son las fortificaciones del castillo, son loa 
lanchas cañoneras... ¡Pobre mi Sr. Cura 
Hidalgo! ¡Quién sabe que suerte habrá corri
do! No he vuelto á saber de él, desde que lo 
dejé en Calderón.......

El silbido de varias balas interrumpió & 
Damián en su soliloquio. Una de ellas fné & 
romper el jarro, derramando el chocolate q u e  
se preparaba para Morelos.

—¡Condenados! exclamó el ex-sacristán;

BIBLIOTECA DE “ LA PATRIA” 7
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han comenzado la función desde muy tempra
no. Voy á bascar otro sitio donde pueda estar 
tranquilo.

Pero en ese momento llegaron Morolos y 
Avila, y el primero mandó á Damián llevara 
pronto un anteojo.

Luego que el criado hubo cumplido la or
den, Morolos dirigió la vista hacia el mar.

—Me parece, dijo, que asoman por el pió
de la cuesta las lanchas cañoneras........... Sí,
ellas son, no hay duda.......están abora bor
deando....... Tal vez quieran dar unas maña
nitas á D. Juan José, para vengarse de la 
tunda de ayer.......Puede que allí vaya Reca
cho.......como ahí no hay peligro.

—En efecto, contestó Avila, no hay peligro 
para nadie; ni aun para los nuestros. Eso es 
gastar la pólvora en infiernitos.

— El tío tíaleana, repuso Morolos, verá 
esas valentías desayunándose ton su apetito 
de costumbre.

—¿Y en las Cruces, Señor? preguntó Avila.
— En las Cruces, respondió Morolos des

viando ol anteojo hacia la izquierda, ni una 
alma. El miedo del oidor ha contagiado á 
Fuentes y á Régules.—Vamos; entremos á la 
tienda.

Y así lo hicieron los dos interlocutores, po
niéndose á escribir.
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III .

Un ayudante se presentó anunciando al 
capitán Pablo Galeana.

—Que pase, dijo Morelos.
Galeana manifestó que su tio lo enviaba á

pedir permiso para entrar al campo con los 
amigos de Michapa.

—Que lleguen norabuena.
Y precediendo banda de música, se vió des

filar un grupo de tropas. D. Hermenegildo 
Galeana y los Bravo bajaron de los caballos, y 
fueron á saludar al general en jefe.

—Señor, expuso Galeana, aquí tiene vd. á 
nuestros amigos Don Leonardo y Don Miguel 
Bravo.

—Sean vdes. bien venidos, señores.
Y Morelo- abrazó con verdadero afecto & 

los recién llegados.
—Este muchacho, expresó D. Leonardo, es 

mi h jo Nicolás, quien viene también á poner
se Á las órdenes de vd.

Don Nicolás Bravo quiso extender los bra
zos para saludar al caudillo de la independen
cia; pero Don Leonardo se interpuso, diciendo:

—No, hijo mió: tu debes besar la mano del 
padre de la Patria, y pedirle su bendición.

—Te consagro á lá Patria, manifestó Mo
relos: sé su apoyo y su ornamento.

MORRLOS.— 2
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— Lo pro uniré, señor.
, Y Don Víctor? añadió el general en

jefe
Víctor, repino Don Leonardo, ha tenido 

qne quedarse por allá, para cuidar de la tien
te y e-tar á la mira de Guevara y de Ju an  
<'liiquito, encargados de vigilarnos y perse
guirnos, como vd. sabe.

esta en Michapa todavía?
No señor, donde puede: unas veces estará 

en .Víudiapa. otras en A mopleca, quizá . .aya á 
( 'iiadñtíñale.i de noche; en lin tiene que andar 
errante. Pero no hay cuidado. Conoce ha n el 
terreno, y nuestra gente e- tic] á toda prueba. 

¿V como han podido viles, llegar hasta
aquí con tan pocas fuerzas?

Hemos venido por la Sierra, caminando á 
veces de noche A ie r  muy tarde llegamos á 
la Brea, y madrugamos para estar aquí á 
buena hora.

— Bueno, replicó Mondos, todo ha salido 
p e rí eminente. Pero viles, han andado mucho, 
deben estar fatigados, y necc-itan reposar un 
poco y tom ar alimento. Ya Galeana se en
cargara de alejar á vdes. Por de pronto me 
acompañaran aldesayuno — ¡Khl Damián; trae 
pronto los chocolate-,

V mientras Damián quitaba los papeles de 
la mesa y preparaba todo para el desayuno.
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los Bravo formaron un grupo algo alejado de, 
Morelos, y Don Leonardo dijo á su herinsno:

— ¿Que te parece, Miguel, el Sr. Morelos?
— Digo, contestó el interpelado, que si an

tes amaba yo la independencia, hoy la quiero 
más al conocer á e-te caudillo. ¡Qué hombre! 
Su mirada es un sol que ilumina el alma. ¿No 
lo crees así?

—Tan lo creo, repuso Don Leonardo, que 
e s t o y  dispuesto á acompañarlo hasta la muerte.

—Y yo, señor padre, agregó Don Nicolás, 
seguiré á vd. en ese camino hasta vencer ó 
morir.

— Vamos señores, gritó Morelos; sírvanso 
vdes. pasar.

El caudillo y los jefes se reunieron alrede
dor de una estrecha mesa, comenzando una 
animada conversación sobre los asuntos pú
blicos de aquel tiempo.

—¿Qué saben vdes. de Hidalgo? preguntó 
Morelos.

— Nada, después do lo de Calderón; res
pondió D. Leonardo Bravo.

—Estoy inquieto por él, insistió Morelos. 
Hidalgo es hombre de talento, pero de cora
zón demasiado bueno: cree que todos ohran 
lealmente. En Querétaro estuvo á punto de 
ser víctima de dos traidores, y es raza que con 
la mala suerte se multiplica.
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—¡Qué desgracia la de Calderón! exclamó 
Bravo ¡perderse allí cien mil hombres!

—Nunca he tenido confianza en esas gran
des masas sin disciplina, replicó Morelos: pre
fiero pocos, pero escogidos. Por eso venido á 
encerrarme á estas montañas, para dar una 
•organización rigorosamente militar á nues
tras tropas, é infundirles, al mismo tiempo que 
el amor á la independencia, el espíritu gue
rrero, sin el cua! los ejércitos son impoten
tes y no saben triunfar. Y hasta ahora parece 
<¡ue voy consiguiendo mi objeto. Las cater
vas de labriegos que han seguido desde la cos
ta  nuestras banderas, forman hoy batallones y 
regimientos regulares. Los combates los van 
adiestrando en el innnejo de las armas y en 
las maniobras de la batalla. Una sola acción, 
la del Egido, ha bastado á todo* para compren
der que el valor se duplica con la educación 
militar, y desde entonces los días de descanso 
han sido días de instrucción, los campamentos 
campos de maniobras, y las batallas ensayos 
de nuestra pericia. Siempre recordaremos es
tos bosques y estas montañas, como la escuela 
en que hemos aprendido, combatiendo, el arte 
de ,a guerra.—Pero. A propósito de loque es
tábamos hablando, ahí tienen vdes. un solda
do de Calderón.

Y Morelos señaló á Damián, quien quitaba
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de la mesa en aqnel momento las tazas del 
chocolate.

—¿Estuvo en la batalla? preguntó Don 
Leonardo Bravo.

—Acompañó á Hidalgo desde Dolores, con
testó el General en Jefe. Vamos, Damián, 
cuenta á los señores algo de lo que pasó.

—Pues la verdad Señor General, respondió 
el criado, no lo podré decir á V. E., porque 
me fui desde los primeros tiros.

Morolos se puso en pié, rojo de cólera.
—¡Miserable! exclamó, ¡y te atreves á con

fesarlo en mi presencia! Faltas á todas tus 
obligaciones para con la Patria, ft la gratitud 
que debes á tu amo, ¿y no te causa vergüen
za? ¡Cobarde! yo te enseñaré á conducirte.... 
Señor Oficial de guardia, gritó con voz fuerte.

El oficial se presenté.
—Que lleven á este hombro á las avanza

das, que lo coloquen en el punto de mayor 
peligro, y si da un paso atrás que lo maten.

—¡San Francisco mi patrón me acompañe! 
exclamó Damián al ser conducido entre sol
dados. Hoy es el último día de mi vida. No 
hay duda, me matan. ¡Ah! Señora de los De
samparados; si de esta salgo con bien, te 
ofrezco dos rosarios y tres vía-crncis.

— Buen susto ha recibido, dijo Bravo.
—He aquíei error de Hidalgo, añadió Mo- 

relos. Con gente de esta clase no podía triun
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far. Ya lo verán ustedes luego que ae haya 
acostumbrado al fuego: va á ser un excelen* 
te soldado. Los Venados y las liebres de estos 
bosques dan fe de su habilidad en el tiro.

IV.

Los Bravo habíanse retirado á descansar y 
Morelos se ocupaba en despachar su corres
pondencia, cuando le avisaron que una seño
rita que acababa de llegar de México deseaba 
hablarle.

En efecto, á corta distancia de la tienda 
distinguíase, en elegante traje de montar, una 
joven deslumbrante, como esas visiones ine
fables concedidas al sueño, y de mirada pura, 
«orno el recuerdo del primer amor.

Morelos dió orden de que pasara.
—Sr. General, dijo la desconocida, sorpren

derá á vd. mi presencia. Pero si recuerda 
que, además de General, es vd. sacerdote, no 
extrañará mi determinación. Debe vd. com
prender la fuerza de las pasiones humanas. 
Estoy enamorada de un insurgente.

—¿Se halla acaso en mi campamento?
—¡Pluguiera á Dios que así fuese! Se en

cuentra entre los españoles, prisionero de ellos:
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va a ser sacrificado sin remedio, con el cura 
Hidalgo á quien acompañaba.

—¡Con el cura Hidalgo!
—Sí, con el Generalísimo. Es uno de sus 

mejores amigos. Comenzó á trabajar por la 
independencia desde Querétaro: al darse el 
grito de libertad en Dolores, fue á reunirse 
con Hidalgo: lo acompañó en la serle de sus 
triunfos desde Granaditas basta las Cruces: 
allí se opuso á que el ejército se retirara, pero 
la opinión contraria prevaleció. Después so
brevino el desastre de Calderón....... Pero ¿á
quó me extiendo más? tal vez vd. lo conoce: 
es el coronel Enrique Martínez.

—¡El coronel Martínez! En efecto lo co
nozco mucho: lo vi la última en vez Acámba
ro. Pero refiérame vd. como ha caido prisio
nero.

—Acabo de decir que acompañaba ú Hi
dalgo.

—Mas yo no sé que el Generalísimo se en
cuentre preso.

— ¡Como! ¿no sabe vd.? Tome vd., señor, 
estas gacetas que traigo de la capital. Los 
periódicos españoles generalmente no dicen 
la verdad ¡pero puedo asegurarle que esta no
ticia es cierta. ¡Ah! por desgracia, ella me ha 
hecho saber la mayor desventura que podía 
herirme.......

Y Elvira arrojó uno3 periódicos sobre la
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mesa de Morelos, cayendo abatida en un si
llón.

Morelos se apoderó inmediatamente de loa 
papeles, y comenzó á recorrerlos con avidez.

He aquí lo que contenían:
“Gaceta extraordinaria del Gobierno de

México del martes 9 de Abril de 1811.—Por 
extraordinario que acaba de llegar á esta ca
pital, ba recibido el Exmo. señor Virey el 
oficio siguiente, del Señor brigadier Don Fé
lix María Calleja, general en jefe del exército 
del Rey contra los insurgentes.—Exmo. Sr. 
Ahora que son las cinco y media de la tarde 
recibo del teniente coronel Don Josef Manuel 
de Ochoa el siguiente oficio.— Las interesan
tes y plausibles noticias que en oficios 25 del 
corriente, dirigidos de la villa de Monclova y 
firmados por los señores gobernadores Don 
Simón de Herrera y Don Manuel Salcedo con 
los demás vocales de que se compone la junta 
de seguridad de dicha villa, contienen lasque 
copio.—Es muy conveniente me facilite vd. 
500 hombres para conducir las presas de 204 
insurgentes que aprisionó el capitón Busta- 
mante con los caudales del Señor obispo y al
gunas bestias; y que con seguridad se con
duzcan también los generales prisioneros H i
dalgo, Allende, Abasólo, Aldama, Zapata, 
Ximenez, Lerizagorta, Aranda, Portugal etc., 
etc., que se han aprisionado en Acatita de Ba-
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ján, con todos los atajos que condneian el oro, 
reales y plata, y muchos prisioneros que se 
han hecho con toda su artillería, v son mas 
de 200 hombres de coroneles á baxo, á mas 
de los que tomo el capitán Bustnmante. En 
tal concepto lie facilitado los 500 hombres de 
auxilio que se me pub-n. ai cargo del teniente 
Don Facundo Melgares, y con el resto de mi 
exórcito emprendo mi marcha hoy para la ha
cienda de Pastos, con dirección á la  reconquis
ta del Saltillo: lo que p a rtic ip o  :¡ Y. S. para 
su inteligcli in y satisface ón b .os guarde 
ú V. S. muchos año- - t ’iampo m- ia Noria 
con d ilecc ió n  al S a lt il lo . 2h de Marzo de I 11.

•Jo-ef Manuel de (telina. Señor brigadier 
Don Félix María < allejíi.

- No hay duda. ••xib.ni" Mí relos ; han sido 
hechos prisir iieros el G -ii'Talísiiro Señor Hi
dalgo y -lis compañero.- de Dolores. El Go
bierno Español delie esta' satisfecho. Tiene 
en su poder á los primen« caudillos de la in
dependencia............ Pero aquí se encuentran
más extenso- pormenores.

Y continuó leyendo:
“ t'arta  de Monclova del 25 de Marzo de 

1811. lllino. Sr. b r. l)on Pruno Feliciano 
Marín. Desde la lleguda á esta de los seño
res gobernadores y demás oticiales de Bejar 
empezó Don Ignacio Elizondo á ¡untar tro
pas y amigos, lo qne verificó auxiliado de los

M0KML08.—3
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soldado: de ortos presidios y vecinos de 
esta cap tal. En este intermedio levantó la 
VOZ el padre Z unbrana  con el vecindario  y 
tropas de H ejar, lo que acabé, de animar á la 
gen te  Las cosas estaban en tan buena dispo
sición que ya venía en marcha la mavor parte 
de exército que estaba en el Saltillo, por lo 
que inmed.atañiente, se cercó el camino con 
tropas, y se les puso un lazo, con el cu I se 
agarró to lo el exército. sin mas que nn heri
do en los nuestros, y en los suyos cosa de cua
ren ta  muertos, entre ellos el hijo de Allende, 
por haberle disparado su padre á ini padrino 
Elizon lo tres pelotazos desde el coche. Todo 
el exére.to -e componía de cosa de 1,500, de 
Jos cuales son como (ib de plana mayor, y de 
loe cabezas el cura Hidalgo, que hacia cosa de 
15 días había renun■ Inflo (d cargo de Gene
ralísimo en Allende; y  esta feliz batalla fué 
el 21 del que rige.”

-—Feliz batalla (dijo Morelos hablando con
sigo misino) llama este gran picaro á seme
jante traición tan vil v odiosa. Así pues, nues
tros caudillos han caído en un lazo que les 
tendió el traidor Elizondo, ayudado del cléri
go Zamhrana y del mismo vecindario de Mon- 
clova. Esto no ha sido mas que una horrenda 
traición.

Y poco después, agregó:
—Ya comienza el Gobierno Español á po-
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ner en juego este medio, que es el múa teiri- 
b!'\ aunque también el más despreciable.

—¿Ha concluido vd. señor? preguntó E l
vira

— Perdone vd., señorita, contestó Morelos: 
la gravedad de las noticias me ha impresiona
do de tal modo, que he llegado á desaten
der á vd. por un momento. ¿Qué desea vd* 
de mí?

— He hecho en México todo lo posible pa
ra salvar la vida de Enrique: nada be podido 
obtener. El virey está resuelto á decapitar & 
todos los jefes. El Gobierno Español no da 
Cuartel.

—Ni nosotros 8« lo pedimos, ni se lo dare
mos tampoco; exclamó Morelos con ira.

— He aquí la palabra que yo esperaba, re
plicó Elvira. Tiene vd. en su poder varios 
prisioneros. Escriba vd. al virey, que si fusila 
á Martínez, vd. hará lo mismo con los prin
cipales.

—¡Ah! por Hidalgo daría yo todos los que 
tengo.

—Desgraciadamente Hidalgo no se salva
ría ni aun ofreciendo un ejército. Pero En
rique es menos conocido. No lo fusilarán, s i  
saben que su muerte cuenta á ellos sacrificios.

M o r o lo s  r e f le x io n ó  u n  m o m e n to ,  y  d e s p u é s  

dijo á Evira.
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—Está bien, señorita; haré lo qué vd. de
sea.

¥  agitando una campanilla, dió orden sa le 
llamara n su secretario.

El secretario entró, y fué encargado de po
ner inmediatamente la comunicación á Vene- 
gas

Morelos volvió á apoderarse de los periódi
cos. No quería creer en el desastre que esta
ba allí consignado.

Mientras tanto Elvira hacía sus observa
ciones.

— Es e! hombre que se necesita, decía entre 
sí. De mirada de águila, de carácter de hie
rro. Si el hubiera estado en las Cruces, no 
habría retrocedido ante la toma de la capital. 
Bien me dijo Enrique desde el principio: su 
corazón perderá á Hidalgo.

Minutos después la comunicación para el 
V-rey estaba concluida y firmada, y Morelos- 
la entregó á Elvira.

—Tome vd., señorita, dijo; y quiera el cie
lo que estas líneas sean á vd. provechosas.

—Tengo fe en el resultado, contestó Elvi
ra. Mas de cualquiera manera que sea, nun
ca olvidaré este favor. Permítame vd., señor, 
besar su mano, y que me despida saludándo
lo, no sólo como al promotor de la indepen
dencia, sino como aquel que ha devuelto al
guna tranquilidad á mi corazóu.
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Y quiso Arrodillarse y besarle la mono; pe
ro Morelos la detuvo dictándole:

— Una sala cosa exijo de vd. En cuanto el 
coronel Martinez sea dueño de sus acciones, 
dígale que lo espero en mi campamento.

Elvira salió.
En la puerta de la tienda la esperaba un 

joven de 15 años.
Era su hermano adoptivo Francisco Li

narte.
Llamaron á los mozos, que se bailaban con 

los caballos á alguna distancia, y tomaron in
mediatamente el camino de México.

V.

Moielos continuó en la tienda, paseándole 
agitado, y sumergidoen refl-xiones profundas.

De improviso se detuvo y llamó á un ayu
dante.

— A.vise vd. á los ji fes que á las tres teñe 
mos junta de guerra.

A la hora indicada se reunieron en la tien
da del General en Jefe los dos Bravo, los tres 
Galeaua, Avila, Valdovinos, Ayala y algunos 
Otros.

El capitán D. Vicente Guerrero esperaba
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en una tienda inmediata, para suministrar in
formes.

Ab-lóse la sesión, y Morelos tomó la pala
bra:

—Sefiorps, dijo: tengo que comunicar á 
▼des. una desgracia muy grande que ba ocu
rrido, pero que debemos recibir con frente 
serena, como hemos recibido la noticia de los 
reveses ile Acalco y de Calderón. El Genera
lísimo, Sr. Hidalgo, y sus compañeros han 
cuido en poder del enemigo, víctimas de una 
infame traición. Tal es la guerra: una cadena 
en que alternativamente ponen >ns eslabones 
la F 'o-tuna y la Desgracia: nadie puede pre
ver -us azares, y lo prudente es arrostrarlos- 
con la re-olución de ser víctimas. Yo e 
liento boy más animado que nunca, y mi amor 
á la libertad se exalta con el deseo de vengar 
á nuestro venerado caudillo, y de probar al 
Gobierno Español que las traiciones, las de
rrotas y los cadalsos, lejos de intimidarnos, nos 
dan mayores bríos. Deseo, pues, avanzar ha 
cia el centro y hacerlo pronto; hoy mismo, si 
es posible. Es necesario reanimar con nues
tra aparición en las comarcas más próximas 
A México el espíritu de los que tienen simpa
tías por nuestra cansa, el cual debe encon
trarse abatido por este infortunio. Es menes- 
rio probar á la Nación que Ja muerte de un 
caudillo no acaba con los principios que pro
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clamó, ni con el pueblo que los defiende. Es
Ítreciso hacerle ver que aunque la estrella de 
a insurrección palidece en el Norte, todavía 

sigue brillando en el Sur. Es indispensable 
interrumpir la alegría que hoy enloquece & 
nuestros enemigos con nuestro grito de guerra 
lanzado en medio de ellos, para que sepan 
que si muere un insurgente hay mil para ven
garlo.

—Estamos todos dispuestos, dijo Galeana, 
poniéndose en pié.

—Si, todos; gritaron los demás jefes, levan- 
tando-e con entusiasmo.

—No esperaba menos de la decisión de 
vds , agregó Morelos. Pero antes será conve
niente concertar la manera, y conocer poco 
m 8 rt menos el itinerario que debemos seguir. 
Importa mucho para nuestro plan que nues
tra marcha sea rápida, segura y victoriosa 
desde ipie salgamos del Veladero, como ha 
sido ha-ta aquí, y que una serie de triunfos 
nos conduzca á las orillas de México. Es in
dudable que el Virev va á mandarnos á Ca
lleja, que es su gran General, y que ha sido su 
desempeño en el Interior. Tengo deseos de 
que nos encontremos con él. Mas para lograr
lo, necesitamos quitar lo- obstáculos del ca
mino, sin abandonar por eso lo conquistado, 
porque 3ería una lástima. Tenemos aquí un 
pequeño ejército, valiente y aguerrido. Si lo
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dejamos sitiando á Acnpuleo, las fuerzas con 
que emprendamos nuestra marcha serán po
cas. Si lo llevamos todo, perdemos la Costa 
Grande, dejamos libre al enemigo de Acapul
co, compiometemos á nuestros amigos y nos 
cortamos toda retirada. ¿Qué debemos hacer? 
Esto es lo que ruego á vds. me indiquen, pa
ra ilustrarme con su opinión.

—Señor, dijo D. Hermenegildo G '1 ana, 
en mi concepto todo puede lograrse. .V, hay 
necesidad de perder ninguna de las ventajas 
que hemos obtenido hasta aquí: tenemos gen 
te para todo. El grueso de nuestras tropas 
puede quedarse en nuestros campamentos si
tiando á Acapulco y apoyando á la costa, en 
comunicación siempre con Zachtula, ofrecién
donos una retirada que no necesitamos, pero 
que es prudente conservar. Una parte peque
ña de estas tropas basta para emprender la 
nueva campaña; mi regimiento de Guadalupe, 
por ejemplo: él es suficiente para el apoyo 
que necesitamos, y los pueblos vendrán á for
mar otro ejército, como el que se formó eu la 
costa. Eso para dirigirnos al encuentro de 
Calleja: que lo que es para Guevara y los de
más que nos estorben, creo que nos bastamos. 
Además los Sres. Bravo nos ayudarán.

— Señor, manifestó Don Leonardo Bravo 
poniéndoso en pié. Aprovecho esta primera y 
solemne ocasión para dar gracias á nuestro
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respetable general, en nombre mío y de mi» 
hermanos Miguel y Víctor, por la honra que 
nos ha hecho nombrándonos coroneles, y dán- 
dono- así un rango que nuestros valientes 
compañeros han alcanzado á fuerza de valor 
y heroicas hazañas. Nosotros ofrecemos ha
cernos dignos de tal distinción á fuerza de sa
crificios, aun el de la vida en aras de la Pa
tria. Ahora, en cuanto al auxilio de que ha
bla el Sr. coronel Galeana, puede contar con 
él nuestro general. Hemos conservado rela
ciones constantes con nuestra gente de Chi- 
chihualco, de Chilpancingo, de Amojileca, de 
M azatlán, de las cuadrillas de la Sierra y de 
Tlacotepec; y á lo sumo en tres días podremos 
presentar mil hombres armados en su mayor 
parte, bien montados y equipados. Nuestra 
gente no espera más que una orden para le
vantarse.

—Me es satisfactorio, replicó Morelos, co
nocer la opinión del coronel Galeana, que ya 
esperaba, y que es también la min. En cuan
to á las tropas de que habla el Sr. coronel 
Bravo, siendo originarlas de tierras templa
das, nos van á ser muy útiles por allá. Ahora, 
denme vdes. su parecer respecto á la marcha. 
¿Cual camino será prudente elegir?

—Opino, respondió Don Miguel Bravo, por 
que escojamos el camino de la Sierra, el mis
mo que hemos traido nosotros, >endo de aquí

MORELOS.— 4



2 6 MORELOS

á la Brea, y de la Brea siguiendo el sendero 
de la montaña. Es áspero, difícil, especial
mente para el paso de los cañones; pero es 
más directo, y sobre todo más oculto. Seguir 
el camino real por Dos-Arroyos, el Peregrino 
y el Papagayo, hasta salir por Mazatlán sobre 
Chilpnncingo, no ofrece peligro de enemigo 
alguno; pero este camino se baila lleno de ha
ciendas, entre las que están las de los GaevS- 
ra y los Ley va, que son contrarios, y na
turalmente sus dependientes enviarán á Tixtla 
noticias pormenorizadas de nuestra aproxi
mación, y eso haría que se preparasen ó que 
huyeran, impidiéndonos así apoderarnos de 
sus armas. Si vamos por el camino de la Sie
rra no nos sentirá nadie, y cuando acuerden 
estaremos sobre ellos.

—Aceptado, dijo Morelos. Escojemos el 
camino de la Sierra. Además, no llevaremos 
sino ilos cañones de á cuatro y “El Niño" que 
pueden cargarse en muías.

—Si ñor. expresó Avila levantándose, tal 
vez sea contrario á ¡as leyes militares solici
tar servio o; pero debe disimularse el entu
siasmo. Yo pido rnarchnr con mi batallón ó 
solo.

—Y nosotros pedimos lo mismo, añadieron 
Valdovinos y Ajala.

—Señor coronel Avila, señores, contestó 
Morelos, en eso es preciso dejarme con entera
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libertad: todo se dispondrá teniendo en cuen
ta el bien de la Nación: en donde quiera boy 
peligro y hay gloria. Vd., Sr Don Julián, de
be quedarse representándome en el Veladero. 
Tal vez sea lo de más riesgo.

—Como vd. lo ordene, manifestó Avila coi* 
respeto.

—Necesitamos saber, agregó Morolos, coi» 
que auxilios podemos contar además de los 
de Cbilpancingo. Que llamen al capitán Gue
rrero.

Guerrero se presentó.
—Señor capitán, le dijo Morelos; vd. que 

es de Tixtla y que conoce bien aquellos pue
blos se servirá decirnos si debemos contar allí 
con algunos partidarios.

—Señor, respondió Guerrero, me da ver
güenza confesarlo, pero en mi tierra todos son 
contrarios. Los únicos insurgentes que había 
allí somos los que estamos en este campamen
to: no conozco otros. El pueblo de Tixtla no 
tiene la culpa, sino los pocos ricos que hay 
allí, y sobre todo el cura Don Miguel Mayol, 
quien predicu contra nosotros todos los días.

—Ya sé, ya sé que ese famoso cura me 
pinta como al demonio: se ba empeñado en 
confundirme con las visiones que le produce 
el catalán. Y no es el único; también Rodrí
guez Bello me presenta de igual modo en Cbi- 
lapa. Ya los desengañaremos.
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Y luego que se hubo retirado Guerrero, 
continuó Morolos.

— Ahora, para que todo quede arreglado de 
una vez, designaremos la fuerza que ha de 
marchar. Aliste vd., coronel Galeana, su re
gimiento de Guadalupe para hoy a las seis 
de la tarde; que las compañías que hay en la 
Sabana se hallen dispuestas á incorporarse á 
las fuerzas que salgan de aquí, A fin de con
tinuar por los Organos hasta Texca; v que se 
preparen los tres cañones de que he hablado, 
con su parque respectivo. Señores: ha con
cluido la junta.

Los jefes se despidieron, y fué cada uno 
á dar sus determinaciones.

VI.

Damián volvió á la tienda de campaña con 
una disposición de espíritu muy diversa de la 
que había tenido cuando lo arrancaron de allí.

—¡Valiente tunda he llevado! hablaba á sí 
mismo. Balas por todos lados. Me deben ha
ber arrancado parte de esta oreja, porque por 
aquí oí muchas. No, (agregó viendo su som
brero agujerado) todas quedaron en el som
brero. Pues lo que es ahí pueden pegar cuan
tas quieran...........  Después de todo ¡qué ton



tería es ser cobarde! Si las balas vistas de 
cerca no dan miedo: caían en la arena junto 
á mí, y me parecían piedras pequeñas. Ahora 
sí, señores realistas: vdes. me han dado mi 
beneficio frente á Acapulco; pero yo voy á 
dirigir contra vdes. los tiros que asestaba &
las liebres de estos breñales........... Ante todo
es preciso pensar en comer, porque las emo
ciones abren terriblemente el apetito............
¡Santo Dios! ¡os jefes, dijo al distinguir á lo 
lejos á Bravo y Galeana: me voy, no se les 
vaya á ocurrir darme alguna comisión cuando 
estoy con el estómago vacío.

Mas á pesar de semejante precaución no 
pudo term’nar su comida tranquilamente, pues 
recibió orden de Morelos de preparar todo in
mediatamente para la marcha.

VII.
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—Pero ¡qué inmensa desgracia! decía Avi
la á Morelos. ¡Haber caido el Generalísimo 
en un lazo tan infame!

—Qué quiere vd., contestó el General en 
Jefe; la traición tiene eso de terrible, que es 
silenciosa. Se espera á los leones y á los ti
gres- pero no se siente á las culebras que se 
arrastran en la sombra. La traición nos ha de
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bacer todavía mucho mal; mas no hay reme
dio contra ella. Sería preciso desconfiar de la 
humanidad entera, y tal co«a es imposible.
Ese Elizondo........... no pagará ni con la vi'
da: su nombre debe ser maldito para lodo me
xicano.................Ahora comprendo por qué
fueron tantos repiques y salvas en Aca-
puleo hace cuatro días. Es que recibieron la 
noticia casi al mismo tiempo que nosotros. Su 
correo tuvo que dar vuelta por la Costa Chica, 
para evitar nuestros campamentos.

—¿Y cree vd.. Señor, que quiten la vida 
al Sr. Hidalgo y á los demás?

—¡Oh! en eso no hay duda. El Gobierno 
Español no perdona, ni perdonará jamás á 
los insurgentes. Es implacable. Matará al je
fe y al soldado. Es un gobierno de sangre. 
Comienzan los cadalsos: mañana morirán el 
Sr. Hidalgo y sus compañeros; después mo
riremos nosotros; tal vez todos los que em
prendemos aquí la lucha. Pero eso sí, la in
dependencia se hará; esto se halla decretado 
por el cielo. Nuestra Patria será libre.

En aquel instante anunciaron á Morelos 
que las tropas estaban dispuestas para poneree 
en camino.

Kesonalia á lo lejos el sonido de los tam
bores.

Eran las seis de la tarde.
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Morelos y Avüa salieron de la tienda de 
Campaña.

Los cañones de Acapulco hacían oir sos 
últimos disparos.

—Son las salvas que anuncian nuestras 
victorias próximas, exclamó Morelos con en
tusiasmo.

Y mandó que le acercaran su caballo.
—Adiós coronel. dijo ú Avila antes de par

tir. Ya sabe vd. que dejándolo en el “Paso á 
la Eternidad,” hago de cuenta que me quedo 
yo mismo.

—Señor, respondió Avila conmovido; si por 
de-gracia llegase á vd. la noticia de que el 
Veladero ha caído en poder del enemigo, pue
de vd. rezar por mi alma, porque es seguro 
que yo seré entonces el que ha pasado á la 
eternidad.

Y sin poder por más tiempo contener su 
emoción, se arrojó en brazos de Morelo-. Es
te lo estrechó fuertemente, y á pesar de la ri- 
gidéz de su carácter, alejóse de aquel sitio 
con los ojos humedecidos por las lágrimas.

BIBLIOTECA DE “ LA PATRIa”
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CAPITULO SEGUNDO.

PRIMERA CAMPAÑA DE MORELOS.

V III.

El camino que so extiende de Acapule.o á 
Ghilpancingo atraviesa una comarca de clima 
algo molesto y cálido, pero de vegetación lu
josa y exuberante. La naturaleza ha concedi
do una sonrisa benevolente á esos terrenos 
afortunados del Sur de México, los cuales 
vistos (Lsde lo alto de '.as montañas que los 
dominan, hechizan el espirita y proporcionan 
constantemente á la mirada deliciosos encan
tos Allí las siluetas de los elevados picos se 
dibujan sobre un océano de verdor, cuyas sua
ves ondulaciones imitan el manso oleaje de 
los mares en calma: los vientos lejanos agitan 
la verde alfombra llevando en sus alas el per- 
futre de los ártioles en flor y haciendo respi
rar con delicia sus soplos balsámicos. Sobre 
las rocas ó en los valles la« flores, esas sulta
nas de los pájaros, esas vírgenes por las cua
les hacen oir su melodía y sus armoniosos tri
nos, levántanse sonrojadas ante los tiernos



acordes de sos amantes; y respetadas por las 
escarchas y por los hielos, al abrigo de los in
viernos de las tierras más altas, bendecidas 
por los céfiros y por las estaciones, envían 
hacía el cielo el incienso de su reconocimien
to, ofreciendo á ese cielo que les sonríe el ho
menaje de sus colores más encantadores y de 
sus suspiros más dulces. Allí se encuentran 
sombras propicias al amor, grutas que invitan 
al repo«o, cabañas rodeadas de árboles refres
cantes.......  ¡Cosa extraña! esa tierra que la
naturaleza parecía haber destinado á la tran
quilidad, el hombre iba á convertirla en cam
po de combate; las pezuñas de los caballos 
iban á aplastar aquellas flore« que no , recla
maban cultivo, y que en su mudo lenguaje pa
recían pedir tan sólo que se las dejase crecer. 
E«e país en donde todo respiraba paz, la gue
rra iba á escojerlo para sitio de su feroz do
minación; los campos iban á ser talados, la» 
casas iban á ser presa de la destrucción y de 
las llamas. Y es que los habitantes de aque
llas ricas comarcas preferían, como dice Táci
to, las tempestades de la libertad á la tran
quilidad de la servidumbre, habiendo enrai
zado fuertemente en sus espíritus las ideas, 
grandiosas concebidas por Hidalgo.

¡Tierra «le valientes que no pueden caer en 
olvido! El Sur ofreció en sus montañas y ca
vernas una patria á la libertad y un asilo á la

MORREO! . —5
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gloria. ¡Aproxímate generación actual, y escu
cha! Esos campos son los ilustrados por las 
heroicas hazañas de Múrelos; aquel es el lu
gar donde sucumbió Galeana: en torno de 
esas olas azules que bañan el pié d'd castillo 
de Acapulco. multitud de patriotas han caído 
ante el plomo mortífero de las bocas de fuego. 
Descúbrete ante esos lugares ilustrados por 
la historia, y aprende á admirar la conducta 
de tus guerreros. Perecieron en la lucha de
jando un nombre temido que la tiranía no 
puede oir sin espanto; v así, mientras que re
yes, ocultos en el polvo del olvido, no han de 
jado d •sotiós de ellos mas que una pirámide 
■in nombre, los héroes de 1811, aun cuando 
no tengan columnas sobre su sepulcro, han 
encontrado un monumento más grandioso orí 
las altas montañas de su país natal. Ahí tu 
musa debe mostrar al extranjero los nombres 
de los que no pueden morir; y ahí, en ese 
osuario de grandes homlires, en las cenizas de 
tus gloriosos antepasados, debes encontrar una 
chispa de su antigua llama, y un reflejo de ese 
patriotismo ardiente que les hizo sacrificar la 
vida en aras de la salvación común.

IX.

Un gropo como de trescientos soldados da



caballería llegaba á la hacienda de Chi'*hí- 
huhlco la mañana del 21 de Mayo de 1811.

El dueño de la finca debía sin duda Tener 
ai^una noticia de la aproximación de aquella 
tropa, porque á pesar de tener también gente 
armada á sus órdenes, lejos de tomar dispo
siciones hostiles, esperó tranquilamente en la 
pU' rta de la hacienda á los que se distinguían 
«n el camino.

Lo« jefes de la expedición dejaron su« ca
ballos, y uno de ellos se arrojó en los brazos 
del »pie aguardaba en el zahuán.

— Víctor, le dijo.
— Leonardo, contestó el nombrado.
—Te presento al coronel Galeana, manifes

tó el primero, indicando á la persona que lo 
Seguía.

—Bienvenido sea vd., Señor Coronel. Aquí 
•estamos todos á su disposición.

— Muchas gracias, compañero; respondió 
Galeana.

“—¡Compañero! no tengo todavía ese alto 
hqnor.

—Su hermano de vd. le trae el despacho 
expedido por el Sr. Morelo«.

— El Sr. Moi-elos me honra demasiado. 
«¿Dónde lo han dejado vdes.?

—En la Brea, resistiendo Á Fuentes qua 
DO" persigue desde que salimos del Veladero.
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Tiene nr gente necesidad de víveres para la 
fuerza.

—Se los mandaremos pronto, respondió 
Don Víctor Bravo; pero no es cosa que poda
mos hacer en este momento. Manden vdes. 
que desensille la tropa, comeremos, y arre
glaremos después todo lo necesario.—Pase
mos ¡i las habitaciones.

Y entraron ft la casa de la hacienda, donde 
Galeana dió orden para que pudiesen descan
sar los soldados.

—Se quieren bañar los muchachos, dijo uno 
de los oficiales.

— Deje vd. que lo bagan, agregó Galeana; 
pero que tengan sus armas prevenidas y al 
la>*o.

Aquella fué una disposición prudente, pues 
se aproximaba á la finca el comandante Ga
rrote, furibundo realista, á quien el Gobierno 
Español había confiado el mando militar en la 
extensa zona que cruza el Mexcala.

Garrote había mandado levantar en todas 
las poblaciones compañías de forzados, ó los 
que bautizó con el pomposo titulo de patriota». 
Solicitando á los Bravo para que en Chilpan- 
oingo se pusieran á la cabeza de tal organiza
ción. Las convicciones de esta familia, favo
rables á la independencia, la hicieron declinar 
ana comisión semejante, y la negativa irritó 
da tal manera i  Garrote, que resuelto & ha-



corla pagar cara, determinó ir á aprehender 
ó los Uravo. Mas supo que tenían á sus órde
nes alguna gente de su hacienda y de los al
rededores, y entonces el comandante español 
se apresuró á reunir fuerzas en Tixtla, y con 
«Has había salido con dirección á Chichihualco,

Hora y media después de haber llegado á 
aquella tinca Galeana, la avanzada avisó que 
tropas enemigas estaban á la vista.

Galeana acudió inmediatamente al lugar 
del peligro; pero sns soldados aun se bañaban, 
y el rio estaba situado á alguna distancia.— 
Resistan vdes. en la hacienda, dijo ú los Bra
vo, mientras yo voy por mi fuerza.— Y partió 
en seguidu al galope de su caballo.

Los bravo dieron desde luego sus disposi
ciones. Su gente era leal y valiente. Uon 
Leonardo conlió el mando de la izquierda á 
I)on Víctor, y al de la derecha á su hijo N i
colás.

Mientras tanto Galeana corría precipitada
mente en dirección al rio. Guando llegó á 
aquel lugar, se oían ya la9 primeras descar
gas.—A las armas, muchachos, gritó; ni un 
momento de detención.—Los soldados salen 
desnudos, y no tienen tiempo sino para tomar 
sus carabinas. Asi corren al lugar del comba
te, llenos de eutusiasmo. Galeana los anima 
con el gesto y con la voz.

Ya Garrota había comenzado el ataque, ya
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ana columna« marchaban en buen orden sobre 
las fortificaciones de la hacienda, cuando de 
rppente se oyen tiros á retaguardia. Las tro
pas de Gnleana formadas de negros de la ros
ta, con el cuerpo relumbroso por el bnño y por 
el sol, arrójense con furia contra los auxiliares 
de Tixtla.—Son los diablos que salen del in 
fierno. gritan algunos de estos. El pánico se 
comunica. Y como en aquel instante los Bra
vo salen de sus improvisadas trincheras, el 
desórden llega á su colmo, y Garrote tiene 
apenas tiempo para escapar á uña de cal>a- 
11o, quedando el terreno cubierto de fusi
les que se abandonan, de municiones y de per
trechos, y de realistas que se desbandan por 
todas partes.

La victoria fué completa. En la tarde de 
ese mismo día, un correo se aprestaba para ir 
al campamento de'Morelos. •

— En vez de víveres, dijo Galeana ú los 
Bravo, Ip mandamos la noticia de nuestro 
triunfo. Estoy seguro de que la pretiere, y 
que dentro de dos días lo tenemos entre noso
tros.

3 8  MORELOS

X.

Morelos, en efecto, dpjando una corta fuer
za que entretuviera & Fuentes, vino á reunir
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se con Galeana y los Bravo, á lo« que estre
chó entre sus brazos, felicitándolos por las 
Ventajas obtenidas.

— Es preciso no perder tiempo, dijo. Esta 
misma tarde á Chilpancingo. Allí armaremos 
alguna gente con los fusiles arrancados á Ga
rrote, y desde luego sobre Tixtla, á no dar 
lugar á que el enemigo se reponga.

E*ta determinación se cumplió puntual
mente. y el 26 de Mayo la* fuerzas insurgen
tes se hallaban frente á Tixtla.

Garrote se había fortificado en aquella 
plaza.

Morelos alistó su artillería, y comenzó & 
abrir la brecha.

El soplo del cañón dió alas á los globos sil
badores de la muerte: fi cada instante, frag
mentos se desprendían de las murallas con
movidas por las balas. Mns de lo ulto de las 
fortificaciones, en medio de nubes de humo 
y polvo, un fuego terrible y bien sostenido 
contestaba á las intimaciones de los indepen
diente*.

Las baterías de los sitiados enviaban una 
lluvia continua de proyectiles; sus cañonee 
calentados hacían constantemente resonar sus 
detonaciones. Aquí y allá alguna casa era in
cendiada, algún edificio venía abajo al volca» 
nico aliento del plomo incandescente: las lla
mas se escapaban en largas columnas rojizas,
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ó dispersadas en innumerables meteoros iban 
á extinguir en los cielos sus terrestres estre
llas. Torrentes de humo se añadían á las nu
bes, aeabando por formar una vasta atmósfera 
de azufre, que apenas dejaba pasar los rayos 
del sol.

Seis horas hacía que el fuego duraba cuan
do Morelos distinguió, entre el humo de la 
pelea, á un sarjento que combatía en pri m ía
fila.

—Sarjento Damián, le dijo: ¿ves I03 cinco 
artilleros que sirven esa pieza? núzalos uno á 
uno.

Cinco detonaciones se oyeron, al cabo de 
las cuales el cañón quedó en silencio. Aquel 
instante lo aprovechó el General en Jefe.—A 
la trinchera, soldados; ya no hay enemigo.— 
Y los soldados se introdujeron por la tronera, 
entre gritos y alaridos de triunfo.

Garrote mandó reconcentrar sus fuerzas en. 
la plaza, y quiso organizar allí una nueva re
sistencia; pero su intento se hizo imposible. 
Sus tropas amedrentadas buscaron el refugio 
de la parroquia, y se precipitaron dentro de la 
iglesia. Allí las siguieron los soldados insur
gentes. Mas en la puerta del templo encuen
tran al cura Mayol alzando en sus manos la 
hostia consagrada.— ¿Se atreverán vdes. á 
profanar la casa de Dios? les dice.—Ante tal 
espectáculo las tropas de Morelos caen de hi
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nojos en torno del sacerdote; Damián es de 
los más fervorosos, y no bastándole estar de 
rodillas, so da golpes de pecho y se prosterna 
y besa la tierra. Morelos llega al galope de 
su caballo.—Sr. Cura, dice á Mayol, ¿es acaso 
la misión de vd. defender el realismo? Si no
sotros fuéramos los vencidos, ¿habría vd. mos
trado la hostia? No profane las cosas santas. 
Retírese, y no rae obligue 4 que tome contra 
vd. providencias de otro género.—Con estas 
enérgicas palabras, Mayol se retira confuso. 
Morelos hace sacar de la iglesia los prisione
ros y el armamento. Un número considerable 
de fusiles y municiones, más varios cañones 
abandonados en las trincheras, son el fruto de 
la victoria.

Morelos dejó en Tixtla á Galeana y & los 
Bravo, regresando él á Chilpancingo.

XI.

En el mismo tiempo Fuentes habla avanza
do de la Brea, y sabiendo los malos sucesos 
de Garrote, fuó n situarse á Chilapa.

Chilapa era la población más importante 
de aquel rumbo, distando solo cuatro leguas 
de Tixtla,

F u e n t e s  l l e v a b a  c o m o  c o n s e je r o  a l o id o r  
MORELOS.— 6
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Recacho, aquel mismo que viéndose cercado 
en la Barca, se había salvado de las fuerzas 
de Godinez. haciendo que el cura saliera con 
la custodia en un coche, y siguiéndolo él con 
su ejército en procesión.

Tal ardid le había dado entre los españoles 
fama de hombre de ingenio. Fuentes le había 
concedido toda su ccnlianza.—Invente vd., 
Señor Oidor, para vencer á Morelos, algún 
estratagema como el de .Jalisco, le dijo.

—Como el de Jalisco, no; contesió Reca
cho. Es preciso darle forma diversa. Morelos 
n o  es hombre que se detiene ante una custo
dia. y lo que pasó en Tixtla con el cura Ma- 
yol debe darnos la indicación de su carácter.

— Pues bien algún otro medio, replicó 
Fuentes. Vd. es hombre de recursos y de in
ventiva.

— Necesito tiempo para pensar.
—Con tal que no s e a  m u y  l a r g o ..........
Y Ricacho quedó encargado de proponer 

un completo plan de campaña.
Un mes pasó meditándolo, al cabo del cual 

se presentó una mnñana á su amigo, el co
mandante de la fuerza española.

—¿Tiene vd. toreros en el ejército? le dijo.
—¡Toreros! exclamó Fuente*.
— Sí; los necesito para el plan de campaña.
—Pero es que no se trata de matar toros, 

a in o  d e  d e r r o ta r  á Morelos.
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— Lo uno está ligarlo con lo otro.
—¿Quiere vd. acaso que se capee al cura 6 

que se le ponga alguna banderilla?
—No, porque si nos embiste quien sabe co

m o  salgamos. Mi propósito es otro. Pero ya 
que vd. necesita que se le exponga por com
pleto el designio, comienzo por pedirle cese
mos un poco en las bromas y hablemos con 
seriedad-

— Escucho á vd.
—El 15 de Agosto próximo hay una gran 

función en Chilpancingo. Con soldados nues
tros que hayan ejercido el oficio de toreros 
improvisamos una cuadrilla, y la despacha
mos, con instrucciones de que llegue á aquella 
ciudad por el camino de México y sin que dé 
lugar á sospechas. Moreloí es muy aficionado- 
á las corridas: con toda seguridad la cuadri
lla se contrata. Muchos de los jeles y solda
dos que hay Tixtla concurrirán á la diversión, 
y mientras ellos ven toros, nosotros, atacando 
con violencia, nos apoderaremos de li plaza, 
derrotando á las fuerzas que hayan quedado allí.

— El plan no me parece malo; pero ¿y si 
Morelos no contrata á la cuadrilla ó no va & 
los toros?

— Nada hemos perdido entonces. I’eroten- 
gó seguridad de lo contrario. Morelos es apa
sionado de las lides taurinas: es un entrete- 
Uimiento que le recuerda ,a guerra.
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— Bueno, agregó Fuentes; tengo en el ejér
cito un cabo que fué espada de alternativa en 
£spaña. Lo mandaiemos Humar, y que él es
coja su gente.

—¿Y en cuanto á vestidos? dijo el oidor.
— El cura nos proporcionará raso del que 

«stá destinado á los santos de la parroquia.
Este proyecto comenzó á tener buen éxito.
La cuadrilla fué contratada; Morelos asis

tió á la plaza de toros: y estando en ella re
cibió un extraordinario que habían despacha
do violentamente Gal ana y los Bravo, avi
lando haber sido atacados con furia por todas 
las fuerzas de C'hilapa; pero que e.-tuban re
sueltos á defenderse hn-ta morir.

Morelos salió del lugar donde se hallaba, y 
•dictó acto continuo órdenes para que sus 
tropas marcharan en auxilio de Tixtla.

Un fuerte aguacero que cayó en la noche 
inutilizó una parte de las municiones de 
Fuentes.

Al día siguiente las fuerzas españolas vol
vieron ó hacer un enérgico esfuerzo para ven
cer á Galeana; pero cuando más empeñadas 
estaban en el combate, apareció Morelos por 
«1 rumbo de Cuauhtlapa. Los soldados de 
Fuentes oyeron un alegre repique en las to
rres ocupadas por los defensores de la pobla
ción, y untes de saber la causa de tal regocijo, 
tronó ú sus espaldas la artillería de los inde-
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pendientes, desconcertando con sus certera» 
punterías las compactas filas realistas. Fuen
tes procuró formar cuadro; pero antes do lo
grarlo, saltaron de las trincheras Bravo y Ga
leana, acuchillando todo lo que encontraron á 
®u paso. El jefe español tuvo que abandonar 
el campo, siguiéndolo sus destrozados bata
llones.

Entonces la caballería de Galeana persi
guió á los fugitivos, y vencedores y vencidos 
entraron mezclados en Ghilapa. La resisten
cia allí no fné por lo mismo posible, conti
nuando huyendo la división española. Moro
los apoderóse de un considerable material de 
guerra, é hizo cuatrocientos prisioneros.

—¿Qué se dispone respecto de los presos? 
le preguntaron en la noche.

Los voy á enviar como rehenes á Tecpan y 
á Zacatula. No seré yo el que ensangriente la 
lucha; pero si el Gobierno Español mata á 
los nuestros, se hará preciso pagarle en la 
misma moneda. Unicamente serán fusilado» 
desde luego I03 dos traidores de que nos he
mos apoderado; Gago, el que nos ontregó ei» 
Acapulco, y Toribio Navarro que recibió di
nero para reclutar gente y después se pasó al 
enemigo.

La mañana siguiente aparecieron dos cadá» 
Veres colgados en los árboles de la plaza.

Era la manera como anunciaba Morelo»
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que no perdonaría los engaños ni las traicio
nes.

XII.

En Chilapa encontró el caudillo insurgente 
recursos para vestir á sus tropas. Era dicha 
ciudad en aquel tiempo un centro industrial 
•de alguna importancia: fabricóse desde luego 
una considerable cantidad de manta, y aun 
pudieron conseguirse algunas piezas de casi
mir y de paño que, aunque de mala clase, sir
vieron no obstante para dar cierco aspecto mi
litar á aquel ejército improvisado, y para abri
garlo en el invierno ó cuando se hiciera la 
campaña en tierra fría.

No había, sin embargo, sastres que se en
cargaran del vestuario, y tuvo que conside
rarse como el más inteligente á Damián, quien 
había ejercido ese oficio antes de servir la sa
cristía de Dolores, y en ella había sido comi
sionado especialmente por Hidalgo para ves
tir todos los años á un San José.

Desgraciadamente esta última ocupación 
había dejado profundas huellas en el gusto del 
ex-sftcristán. Consideraba lo más elevado de 
la estética el vertido del santo, lo verde con 
lo amarillo. Estos dos colores fueron por lo
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mismo los preferidos para el uniforme del 
ejército, y el regimiento de Galeana. que fué 
«I primero cuyo vestido quedó terminado, nu
do luci- sus pantalones y cbaquetines de fon
do verde con vivos amarillos, cual si la vege
tación de aquellos bosques se hubiera de re
pente adherido al cuerpo de los soldados.

Lo3 otros batallones se burlaron del nue
vo traje: el regimiento ile Guadalupe per
dió su nombre, y fué conocido en ndelau-* 
te con el apodo de los pericos. Varios je
fes representaron para que á sus tropas no se 
les vistiera de igual modo, y el misino Ga
leana perdió la calma ante las continuas bro
mas, y fué quejoso á ver á Morelos.

—A ese maldito sacristán, dijo, se le ha 
ocurrido vestir á mis soldados con el traje de 
San .José.

—Mejor, contestó Morelos riéndose: v e n 
cieron en (Ihichihualco porque los juzgaron 
diablos, y ahora volverán á hacerlo porque los 
van á creer santos.

X III.

Elvira mientras tanto había regresado á 
México.

Una mañana encontró Venegas en la mesa
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de su despacho una comunicación con letra 
desconocida en el sobre: “A Don Francisco 
Javier de Venegas,” sin agregar el título de 
Virey de Nueva España, y sin que precedie
ra el calificativo Excelentísimo.

¿Quien era el irrespetuoso que se atrevía fl 
dirigirle un papel semejante?

Venegas rompió la cubierta con mano ner
viosa.

"Si el coronel Enrique Martínez, prisione
ro en Chihuahua, es pasado por las armas, se
rán fusilados inmediatamente cien de los ofi
ciales españoles que tengo en mi poder.— 
M orelos.”

—¿Quién ha traido este pliego? dijo el Vi- 
rey dando un golpe sobre la mesa. ¿Habrá 
insurgentes en mi mismo pulacio? Señor Se
cretario.......gritó.

Pero en el momento de ir á agitar la cam
panilla de plata que tenía al frente, reflexio
nó que tal vez el que había llevado aquella 
esquela le hacía, sin saberlo, un servicio.

En efecto, entre los prisioneros hechos por 
Morelos frente á Acapulco se encontraba el 
capitán Quintana.

El capitán Quintana era hijo natural de 
Venegas.

—¿Y si á él le toca ser fusilado? El Virey 
se sxtreraeció ante esa idea.

—¡Las mujeres! volvió á exclamar. Esa



joven es la que me arranca el indulto de Mar
tínez y la que seduce á mi servidumbre: mas 
ahora es elia la que me va á ser ütil. Tengo 
su secreto: el me servirá para que mi hijo 
quede libre, saliendo yo. de la inquietud que 
me abruma.

Y llamando otra vez al Secretario, le dijo:
— Dirija vd. inmediatamente un oficio re

servado á Salcedo, á fin de que el Coronel En- 
tique Martínez no sea condenado á muerte, 
sino que me lo envíen preso á esta ciudad.

—Señor Viiey, replicó el Secretario; me 
permito recordar ó V. E. que el Coronel 
Martínez fué id que matéen Calderón al Con
de de la Cadena; y está recomendado especial
mente por el General Calleja.

—El General Calleja mandará en sw casa, 
replicó Venegas; mas en Nueva España sólo 
inando yo que represento al rey, y ejerzo sn 
autoridad.

Esta respuesta indicaba la mutua posición 
de los dos jefes españoles. Entre Venegas y, 
Calleja las circunstancias iban cavando un, 
abismo, en cuyo fondo distinguíame los celos 
y el odio concentrado. El Secretario hizo una 
inclinación de cabeza, y se retiró confuso A. 
cumplir loque se le prevenía.

BIBLIOTECA DE “ LA PATRIA” 4 9
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C A P IT U L O  T E R C E R O .

LA JUNTA DE ZITÁCUARO.

XIV.

Hemos dejado á D. Ignacio Hayón en el 
Saltillo, preparándose á seguir á Allende en su 
marcha hacia la frontera american».

Los acontecimientos de Acatita de Bajan 
lo hicieron cambiar de derrotero.

Con la captura de los principales jefes la 
situación quedaba á su cargo. El había esta
do dispuesto á obedecer; pero no juzgabacon- 
veniente ir ú los confines del territorio, sino 
por el contrario penetrar con atrevimiento en 
di centro mismo del vireinAto. Discípulo de 
Hidalgo, creía que la independencia debía ha« 
«arla el pueblo; y  no era el medio de obtener
la abandonar las ciudades, sino ir en medio 
de ellas á tremolar con mano robusta la ban
dera de la insurrección. En el momento en 
que él era el jefe, debía obrar según sus par
ticulares convicciones, y no pasivamente como
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«n subalterno. Estos fueron los motivos que 
tuvo para preparar inmediatamente su mar
cha hacia la Intendencia de Valladolid, de 
donde era nativo, y donde contaba con sim
patías y buenas amistades.

La empresa, no obstante, presentaba serios 
obstáculos. Había que atravesar, con el ene
migo á retaguardia, llanuras despobladas y  
áridas donde el agua hacía falta. Ninguna 
consideración fué sin embargo suficiente para 
desanimarlo, y el 26 de Marzo de 1811 salió 
del Saltillo en dirección á Zacatecas.

El jefe realista Ochoa lo seguía. Cansado 
de esta persecución continua, Rayón hace alto 
con el ejército en el puerto de Piñones. Sus 
tropas están formadas en buen orden al pió 
de varios cerros; los flancos están apoyados 
por baterías hábilmente dispuestas. Militan á 
Sus órdenes Don José Antonio Torres, vence
dor en Guadalajara, Don Víctor Rosales, Vi- 
ilalongín, célebre después por una hazaña en 
la que es hoy Morelia, Don Juan Pablo Ana
ya, y los dos hermanos de Rayón Don José 
María y Don Francisco.

Ochoa quedó escarmentado: tuvo que reti
rarse dejando el suelo cubierto con cuatro
cientos cadáveres. Pero más temible que 
Ochoa es el desierto. Allí no hay sino char
cos cenagosos y corrompidos, y la posesión de 
cualquier manantial se disputa ú mano armo-
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da;'allí no se encuentran alojamientos, ni ví
veres, ni pastura«.......Rayón llega á Pozo
Hondo con sus fuerzas notablemente disminui
das; mas esto no le causa desaliento, y manda 
desde luego ít Sotoraayor que sorprenda el 
Fresnillo. y á Rosales y a Annya que reconoz
can el estado de defensa de Zacatecas.

ü n  brillante triunfo de Torres le entrega 
al fin esta última plaza. Rayón entra en ella 
sin desórdenes ni atropello«, respetando vidas 
y propiedades, con un sistema político exen
to de persecuciones. Los españoles permane
cen tranquilos en sus casas; se ofrece á 1c» 
empleados que continuaran en sus puestos si 
se adhieren al nuevo régimen: se convoca á 
una junta á todas las corporaciones de la ciu
dad, y se les manifiestan ideas sobre la forma
ción de un Congreso que represente los dere
chos de Fernando VII, y gobierne en nombre 
del monarca mientras esté prisionero en Fran
cia.

Calleja se acercaba con su ejército por el 
camino: de San Luis Potosí, y Rayón se vió 
obligado á abandonar Zacatecas. Perseguido 
por Emparan, sostiene una acción desgracia
da en el Maguey, y después de este descalabro 
se dirije al pueblo de la Piedad, donde espe
raba hallar á la mayor parte de sus dispersos. 
Sus oficiales hablan tomado diversas direccio
nes; más no por eso se abatió su actividad.
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Parte para Zamora, y organiza una trepa de 
Cuatrocientos tionilires que pone al manilo de 
Torres. Asaltado éste por fuerzas superiores, 
lo salva el oportuno auxilio de Rayón. Reu
nidas las secciones de Rayón, Torres, Muñiz 
>• Navarrete, amagan á Valladolid. Por últi
mo, en Tiripitio Rayón distribuye las fuerzas 
y divide las comandancias entre los principa
les jefes, y él, acompañado de una escolta, se 
diiije á Zitácuaro, donde los independiente» 
Acaban de, obtener una espléndida victoria.

Tales fueron los primeros servicios de aquel 
nuevo caudillo, que no flaqueó en los momen
tos más angustiosos del levantamiento por la 
independencia; que en m -dio de la derrotay 
de la muerte alzó la desgarrada bandera que 
se le entregaba, resuelto á defenderla de un 
poder triunfante,á quién solo faltaba un últi
mo esfuerzo. (Ion un puñado de hombres em
prendió una retirada de ciento cincuenta le
guas por un territorio enemigo absolutamente 
escaso de agua y de víveres, y la terminó apo
derándose de una de las principales ciudades, 
bien fortificada y defendida por una aguerri
da guarnición. Sin infundirle desaliento la de
rrota ibd Maguey, acometió en Miclioacán 
nuevas operaciones, yendo después á encerrar- 
8«en losinuros deZitácuaro, á tin de completar 
las fortificaciones de aquella plaza, é intentar 
e s t a b le c e r  allí un gobierno que regularizara
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la revolución y fuese el centro directivo de los 
posteriores trabajos.

XV.

A algunas leguas de Tenancingo, en lo que 
boy es Estado de Méxi'-o, se halla un peque
ño pueblo, notable en 1811 por la decisión 
que mostró hacia la causa de la independen
cia.

Este pueblo era el cuartel general de un 
joven y audaz guerrillero, que había tenido en 
constante inquietud á la guarnición de T0I11- 
ca, y que extendía á veces sus excursiones 
hasta las puertas mismas de México.

El jefe realista Torre se hallaba desespera
do con aquel incansable enemigo.

Llamábase ese guerrillero Jorge Rubí. Era 
un joven de ojos azules, nacido en Campeche, 
é hijo de uno de los marinos de aquel puerto, 
Arrullado al soplo impetuoso de los vientos, 
hijo de la tempestad por el cuerpo y por el 
alma, sus ojos se habían abierto sobre la es
puma di 1 Océano: desde entonces halda visto 
el abismo como su habitación, como el gigan- 
t confidente de su pensamiento sofia dor, co
mo el compañero de su soledad, como el Men-
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tor de su juventud. Sin inquietar-e por nada, 
abandonándose á las decisiones del acaco, 
pronto para esperar pero no menos firme para 
Sufrir, había experimentado todos los senti
mientos exceptos el temor y la desesperación. 
Bajo el cielo de la Arabia habiía sido el nó
mada más atrevido á quien se hubiera visto 
hollar las arenas abrasadoras; en la* costas de 
Chile habría sido un orgulloso cacique; en las
montañas de la Helada un griego rebelde......
Pero ¿á qué agregar más comparaciones? En 
realidad no era ma< que un joven en la flor 
de su edad; un marino convertido en guerri
llero; Jorge el de cabellos' rubios; libre como 
la espuma del mar, y amante de la mujer más 
hermosa que había gp aquellos contornos.

Ella se llamaba Jacinta: mujer ya por sos 
formas, aunque niña por los años; bella, aman
te, precoz, con ojos que eran un lenguaje y un 
encanto, con formas parecidas á los de Venus 
Afrodita, y voluptuosa como la primera aproxi
mación del sueño. Su sangre, hija* de un sol 
ardorO'O,coloraba su seno, y daba ásu cutis do 
un moreno claro un tinte trasparente, semejan
te al rojo vivo con que brilla el coral á travós 
de las olas y que atrae al buzo hacia su gruta 
purpurea. Su alma era apasionada y bonda
dosa ; sus sentimientos no se apoyaban sobre 
la experiencia, esa piedra de toque que desco
lora todos los objetos: ella no temía ningún
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mal, parque casi no conocía ninguno; 3us lá
grimas habían pasado como pasa un viento li- 
jero sobre la superficie ile un lago, del cual 
arruga el espejo sin destruirlo. Podría llegar 
tiempo en que un temblor de tierra echara 
abajo la gruta de la náyade, y cambiase las 
aguas vivas en masa inerte, en húmedo panta
no. Mas si el destino le tenía reservad t lal 
suerte, ella no la imaginaba; y lo presente le 
parecía tan hermoso, que poco tomaba en cuen
ta lo pasado y lo porvenir.

Los dos enamora los se paseaban en un bos
que próximo á Tecualoya. El amor que vuel
ve toda co^a simpática y bella, Injuventud que 
hace del aire un arco-iris, añadían sus encan
tos á los de aquella vegetación formada de 
palmeros y de plátanos, desde los cuales los 
pájaro3 cantaban dulcemente sus adioses á la 
tarde, y á cuyo través so distinguía al sol yen
do perezosamente á ocultarse en el horizonte. 
La hora del ciopúsculo había llegado melancó
lica y suave, dando paso poco a poco ú las cla
ridades nacientes de las estrellas, y la joven 
pareja, participando de la calina de la natura
leza, tomaba lentamente el camino del pueblo. 
Veían á los arboles sombríos inclinar sus ra
mas para entregarse al reposo, al ave de rapi
ña dirijir su vuelo circular hacia las rocas don
de estaba edificado su nido, y al firmamento 
azul desplegarse ante ellos, cual si fuere un
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Ugo inmenso de paz ofrecido á los habitan
tes del universo.

De repente escucharon á  lo lejos el galopar 
de un caballo. Jorge llevó instintivamente la 
mano á sus armas. Mas ningún grito de gue
rra vino á turbar la tranquilidad de aquellos 
lugares. El que llegaba era por el contrario 
Un amigo.—Jorge gritó desde alguna distan
cia.—¿Quien me llama? exclamó Jorge vien
do hacia el lado de donde la voz venía.—Yo: 
traigo un mensaje urgente de Don Benedicto.

—¿Qué dice el jefe?
—Que Torre marcha con todas sus fuerzas 

8obre Zitácuaro, y que urge le dós auxilio in 
mediato.

—Voy á dar mis determinaciones.
— Por más aprisa que camines ya no po

drás llegar á la plaza. Pero si te será posible 
atacar al enemigo por su retaguardia, cortar
le todas las comunicaciones, embarazar los ca
minos con obstáculos para que no regiba so
corros. De resistir se encarga Don Benedicto.

— ¿Tiene confianza en que no le tomarán 
Zitácuaro?

— Así lo cree; v espeta que vdes., en caso 
de un (lescalabr i de Torre, no lo dejarán salir 
de aquellos cerros. Necesitamos apoderarnos 
de ese enemigo sanguinario y cruel que ha 
incendiado poblaciones y hecho perecer miles 
d e  lo s  n u e s t r o s .

MORELOS.— 8
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—Mis tropas quizá no sean suficientes para 
ese fin.

—Están á tu disposición todas las guerri
llas. Dirige órdenes á Can seco, á Sánchez, & 
Albarrán, á todos los que se hallen por estos 
rumbos.

— Está bien: vamos al pueblo, y allí me en
tregarás las comunicaciones.

Y todo-i juntos se dirigieron á Tecualoya, 
donde Jorge dejó á Jacinta en la puerta de 
su habitación, imprimiendo sobre su boca un 
b«-so ardiente de despedida. Después fué á 
prepararse para la marcha: al amanecer del 
día siguiente hallábase en camino.

Sabía ya que Don Benedicto López se ha
bía fortificado en Zitácuaro. y que Torre había 
emprendido su marcha sobre aquella pobla
ción, teniendo su infantería á las órdenes de 
Mora.

Algunos días más adelante recibió más fa
vorable noticias.

Mora había avanzado contra las posiciones 
de los independientes, sosteniendo López la 
carga con firmeza; y al ver vacilar la fuerza 
de Mora, la había atacado á «u vez con reso
lución, derrotándola en pocos momentos.

Mora había perecido: los pocos fugitivos 
escapados á la matanza habíanse puesto al 
abrigo de una batería, algo distante del campo 
de batalla, la cual Torre mandaba en persona.
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En vano había procurado Torre dar una se
gunda carga: la tropa rendida de fatiga, y ate
morizada por la tenaz resistencia que acababa 
de encontrar, sólo había pensado en la reti
rada.

Habíase emprendido esta, en gran desórdenr 
por el cañón 6 puerto de San Miguel.

Alli se colocó Rubí con sus guerrillas em
boscadas, obstruyendo la entrada del puerto 
con grandes montones de piedras.

Los realistas quisieron forzar el pa=o: pero 
apenas comenzaban á intentarlo, fueron á so 
espalda acometidos por las fuerzas salidas do 
Zitücuaro.

Un inmenso desórden se introdujo; se pen
só únicamente en la fuga; se abandonaron la» 
arma« y los cañones. Torre, acompañado del 
cura Aréva'.o, siguió estrechas veredas, lo
grando llegar hasta cerca de la hacienda de 
Laureles.

Mas allí había colocado Rubí otro de su» 
guerrillas.

Obligado Torre á retroceder, fue hecho pri
sionero por López; y la gente de este, poseída 
de furor, hizo pedazos á aquel malvado, ávido 
de sangre, que había asolado é incendiado po
blaciones enteras, y matado á cuantos cayeroiii 
en sus manos.

Entonces sabiendo Rayón en Tusantla la 
victoria obtenida por López, y en vista de las
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ventajas que pudiera ofrecer Zitácuaro, salió 
á  principios de Junio con dirección á ese la
gar.

XVI.

López se puso desde luego á las órdenes de 
Rayón, y ambos jefes añadieron las defensas 
del arte á las naturales de Z tácuarn, abrien
do una zanja de cinco varas de ancho alrede
dor de la población, la que se inundaba según 
convenía, y construyendo detrás un parapeto 
con doble estacada y con baterías colocadas 
■en los lugares accesibles de la línea.

Estos trabajos no fueron inútiles, pues po
co tiempo después presentó-e l'.mparan al 
frente de una <1 i visión escogida, con objeto <le 
apoderarse de la plaza, y fue á su vez recha
zado con graves pérdidas.

A las disposiciones militares agregó Rayón 
las políticas. Quiso que hubiera un centro de 
autoridad del que todos los jefes dependiesen, 
que pudiera dirigir uniforme y acertadamente 
todos los movimientos, v que rigiera el país á 
nombre de Fernando VII.

Con este fin erigió una junta de gobierno 
que se denominó: Suprema Junta Nacional 
Americana



BIBLIOTECA DE “ LA PATRIA*’ 6 1

Componían e6ta Junta Rayón, Liceaga y el 
cura de Tusantla D. José Sixto Berduzco.

La Junta se puso en comunicación con to
dos los partidarios de la independencia, trató 
de organizar las fuerzas diseminadas en la 
vasta extensión del territorio, y tomó empeño 
en atenuar los horrores de aquella guerra de 
exterminio.

No ocultándose la necesidad de propagar 
el convencimiento en las masas y de difundir 
la idea de independencia, se fundaron en Zi- 
tácnaro dos periódicos, en los que las plumas 
de Rayón, de Quintana Roo, y algo más ade
lante ia del Dr. Cos, dilucidaron las cuestio
nes políticas y sociales ignoradas hasta aquel 
tiempo por la mayor parte de los habitantes 
de la América Latina.

El Virey comprendió la trascendencia que 
pudiera alcanzar la erección de un centro di
rectivo al que obedeciesen las diversas parti
das que se alzaban en armas por todos los 
rumbos del reino, y desde luego se apercibió 
á dirigir una nueva campaña «obre Z¡tácuaror 
poniendo al frente de esta nueva expedición! 
i  Calleja.

Mas antes, Morelos habla sido nombrado- 
cuarto vocal de la Junta.

—¿Qué dice vd., Señor, sobre el gobierno es
tablecido en Zitácuaro? le preguntó un dia D. 
Leonardo Brava.
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—El que haya un centro de autoridad es 
conveniente; pero debe quitarse á  la revolu
ción la máscara del nombre de Fernando VII, 
nombre que sólo por circunstancias políticas 
especiales invocó Hidalgo en Dolores.

—¿Y en ese ca-o, en nombre de quién se 
ha de gobernar?

— En nombre de la Nación, que es la due- 
fia de sus destinos. Es preciso ir quitando an
tiguas preocupaciones, y hacer conocer á todos 
sus derechos. El gobierno no es una propie
dad: hay que trasladar la autoridad del Rey 
al pueblo.

— Pero eso es lo que las Cortes están hacien
do en España.

—Las Cortes se ocuparán en mejorar la 
suerte de I03 españoles; pero á nosotros no nos 
han de tomar mucho en cuenta. Por otra par
te ¿quién nos garantiza que el Rey, al cesar 
«u cautiverio, ratifique lo que la Asamblea 
Legislativa está haciendo en su ausencia?

— Entóneos ¿qué debemos hacer?
—Constituirnos con entera independencia 

de España y bajo un gobierno que sea la ema
nación del voto público. Estas eran las ideas 
de Hidalgo, de las que varias veces hablamos 
en Valladolid, aunque á ellas mezclaba cues
tiones económicas importantes, que yo no to
co macho, por la multitud de intereses que 
hieren. Pero Rayón, de las grandes concep-
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clones de Hidalgo, no ha tomado más qne la 
corteza, el antifaz con que se cubrió el padre 
de la Patria para condescender con los senti
mientos de las masas populares. Huy las id<jas 
han avanzado, y ese antifaz podemos arrojarlo 
Dor tierra: no debemos mencionar al Rey Fer
nando, sino decir que lo qne realmente desea
mos es la independencia de México, y el esta
blecimiento de un gobierno basudo sobre la 
voluntad del mayor número.

Por lo anterior se ve que Morelos no tenía 
en mucho aprecio la organización ideada por 
Rayón. El no quería conservar con la Junta 
sino relaciones de cortesía y de buen camara
da. Otros jefes independientes tornaron aún 
en menor consideración las disposiciones de 
Zitáeuaro. Albino García, al participarse la 
instalación de la Junta y  que sus mienbros to
maban el titulo de Alteza, oonte^tó lacónica
mente: "Para mí no hay más alteza que la de 
un eerro ni otra junta que la de do» rio».”

XV U.

Una .le las determinacionós de la Junta 
que más había disgustado á Morelos era que 
el nuevo gobierno acababa de enviarle á To
bares con el grado de. brigadier* Si.á loa que.
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prestaban grandes servicios, como Galeana y 
los Bravo, economizaba Morelos los honores y 
los empleos militares, no podía aceptar que 
un hombre de pocos antecedentes fuera á so
breponerse á los más valientes campeones. No 
quiso, por lo mismo, admitir al enviado en su 
ejército.

Tabares, disgustado, salió para el Veladero, 
y allí, cón una orden supuesta, logró que Avi
la le entregara el mando de las tropas. Puso 
preso á Don Ignacio Ayala, intendente nom
brado por Morelos, y trató de organizar nna 
guerra de castas.

Moreios, al saber estas noticias, llamó en 
segui la ó. Don Leonardo Bravo, para dejarlo 
encargado del mando de las fuerzas, y él, con 
solo su escolta, salió violentamente en direc
ción á Acapulco.

Llegó al Veladero cuando nadie lo espe
raba.

Los soldados prorrumpieron en unánimes 
vivas y  aclamaciones.

—Como te va, Damián, dijo un sarjento al 
criado del General en Jefe. ¿Vienes aquí á re
cibir otra lección para hacerte valiente?

—¿Crees que acaso la necesito, imbécil? 
Valiente siempre lo he sido; pero yo no lo 
sabia, y esa iguorancia me expuso á mil pe
ligros. Ahora si, ya lo sé. ¿No has oido decir 
que soy el venoedor de Tixtla?



El sarjento contestó con una sonrisa de in
credulidad.

— Mira animal, añadió el sirviente, te voy 
ft dar una prueba de mi valor. Venimos aquí & 
Aprehender á Tañares y á Mayo. Dame unoB 
cuantos moldados, y yo me encargo de la em
presa. Tu vienes conmigo á ser testigo.

—Pero ¿quién responde de lo que suceda?
—Te digo quo me dejo colgar si no te ha

cen subtenientes Con que despáchate y dame 
la fuerza que te pido.

Morelos no observó la desaparición de Da
mián. Se quedó, pues, bien sorprendido, cuan
do al dar orden para que se asegurase á loa 
jefes rebeldes, supo que estaban ya presos por 
el criado.

Mandó llamar á é-te inmediatamente.
—Sarjento Damián, le dijo, por haber pro

cedido sin mi orden merecías que te ahorcara; 
pero como has hecho á la Patria un gran ser
vicio, te indulto, y te concedo además la re
compensa que sea de tu agrado.

—Excelentísimo Señor, contestó Damián, 
pido un vestido nuevo para un San Antonio, 
á quien acostumbro encomendarme siempre 
que estoy en algún peligro.

—Concedido el vestido nuevo, y además te 
nombro subteniente

—Que ese grado sea para mi compañero 
Camargo, Excelentísimo Señor. Yo, siendo^

MORELOS.— 9
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oficial, tendría que dejar de ser mozo de V. 
E., y el no repararme de su Señoría lo consi
dero la recompensa más estimable.

—Ven á mis brazos Damián, dijo conmo
vido Morelos: eres valiente y. fiel. De hoy en 
adelante no serás mi doméstico, sino la per- - 
80na de mis confianzas, como lo fuiste de Hi
dalgo. Por de pronto te encargo la guarda de 
los prisioneros; pero que no te los vayan á 
quitar, como te quitaron á ifnl y á García 
Conde.

—Pierda su Señoría cuidado. Un solo hom
bre es capaz de hacerlo, el coronel Martínez, 
quien supe después fué el que mecintareó en 
Ixtlahuaca; pero el coronel Martínez está muy 
lejos, quizá en el otro mundo. V. E. puede 
•dormir tranquilo.

Morelos, restablecido el orden frente á Aca- 
4>ulco y repuesto Avila en el mando, se diri
gió á Ghilapa.

Los prisioneros fueron allí entregados á 
Bravo.

Damián vió que los hicieron entrar gn un 
coarto.

De ahí, nadie los vió salir.
Cuentan que los degollaron secretamente. 

XVIII.
Apenas había terminado Morelos su feliz 

expedición al Veladero, cuando pensó en con-
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tinuar su incursión & los alrededores de Mé
xico y de Puebla, incursión que habían dete
nido primero las tropas de Fuentes y después 
la insurrección «le Tabares y Mayo.

Don Leonardo Bravo tenía ya todas las 
fuerzas prevenidas. Afórelos formó pronto so 
plan de campaña. El ejército caminaría uni
do basta Tlapa: allí se dividiría en tres sec
ciones. La primera, á las órdenes de Trujano 
y de Don Miguel Bravo, marcharía á situarse 
á  los confines de Oaxaca, conteniendo las tro
pas enemigas que por aquel rumbo pudieran 
presentarse. La segunda y principal, con los 
dos jefes de mayor confianza Don Leonardo 
Bravo y Galeana, se encargaría de batir & 
García Ríos que estaba en 'faxeo, y de no dejar 
ningún otro enemigo á retaguardia. Por úl
timo Morelos, con sólo su escolta y ochocien
tos indios mal armados, seguiría á Cbiautla, 
donde un ri< o propietario de aquellos contor
nos, Don Mateo Musito, se jactaba «le poder 
derrotar al caudillo de la independencia, ha
biendo dado á uno de sus cañones ei nombre 
de Muta Morelos.

Las disposiciones del general en jefe se 
cumplieron puntualmente, y divididas las 
fuerzas, Morelos con las que le quedaban 
avanzó hacia Cbiautla. Musitu se había forti
ficado en el convento de San Agustín de aque
lla ciudad. Presentáronse los independientes*
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y  comenzó el ataque contra el edificio. Los 
realistas hicieron ana salida; pero pronto se 
vieron forzados á refugiarse tras los nturos de 
su improvisada fortaleza. Allí los siguen las 
fuerzas insurgentes, trabándose terrible y en
carnizado combate: derrotados los defensores 
en el patio y corredores bajos, toman posición 
en la escalera sosteniendo desde allí un fuego 
mortífero; mas los asaltantes hacen un furioso 
empuje, forzan los atrincheramientos forma
dos en la parte superior, y entran triunfantes: 
Musita es fusilado sobre lus allanadas* trin
cheras, y sus soldados huyen despavoridos por 
los oscuios claustros del convento.

Este afortunado hecho de armas abrió á 
Morelos las puertas de Izucar, donde sus ha
bitantes lo recibieron bajo arcos de triunfo. 
Allí se le presentó el cura de Jantetelco, D. 
Mariano Matamoros, pidiéndole servir en sus 
filas, á lo que accedió Morelos, adivinando en 
el nuevo auxiliar uno de los hombres más es
forzados que habían de luchar por la libertad 
de su patria.

Soto Maceda, ton una columna de aguerri
dos soldados, había salido de Puebla. More
los se fortificó en el perímetro de la plaza 
principal de Izucar. Al cabo de cinco horas 
de recio combate, Soto- Maceda es herido mor
talmente, y su segundo cree necesario empren
der la retirada. Alcanzado en La Galarza por
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las fuerzas independientes, renovóse la locha 
«ntre las sombras de la noche, y deshechos los 
realistas, muertos sus principales jefes y per
didos sus cañones, huyeron en dirección 6 
Atlixco, llevando al morihundo Soto-Maceda, 
y dejando en poder de los vencedores gran 
número de prisioneros.

La toma de Puebla era posible. Pero Mo
rolos no había recibido aún noticia de las ope
raciones de Galeana y Pravo. E-tos han de
rrotado á las fuerzas españolas en Hnitzuco y 
«n Tep“cuacui!co,y se hallan en aquellos mo
mentos sobre Taxco. Morelos se dirige hacia 
es« lugar. Cuando llega, Bravo y Galeana han 
hecho ya capitular á García Rio-; pero éste, 
después de la capitulación, ha seguido ha
ciendo fuego. Morelo« da orden de que se lo 
fusile sin demora castigando ramb én crtn 
este acto las execrable« maldades que aqm-l 
jefe español había cometido bajo el pre
texto de reprimir á los partidarios de la inde
pendencia.

El plan de Morelos habíase desarrollado 
admirablemente. El camino para México y 
Puebla estaba abierto, pnps Calleja, con el 
único ejército capaz de detener al caudillo in
surgente, se encontraba entonces frente á Zi- 
tácnaro. Con solo un mes que Rayón resis
tiese en aquella plaza, la causa de la libertad 
estaría triunfante. Pero aun no había salido
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Morelos de Taxco, cuando recibió una funesta 
noticia. Zitácuaro no había podido resistir; en 
un solo día había caido bajo el esfuerzo de 
Calleja. Morelos tuvo que modificar todos sus 
proyectos; se rió obligado á detenerse en su
marcha victoriosa....... Las circunstancias, nía»
fuertes que su voluntad, habíanse interpues
to en su senda, viniendo á echar por tierra el 
hermoso ideal que él se había formado sobre 
el pióximo establecimiento de la independe»* 
cia de la colonia.

XIX.

¿Cómo y de que manera había caido Zitá- 
euaro en un solo día?

La marcha de Calleja fué estorbada por 
obstáculos ile toda clase: zanja», árboles derri
bad i s y gruesos peñascos aglomerados en la 
estrecha senda, guerrillas ocultas en lo- e-pe
sos bo-ques y posesionadas de una serranía
áspera y salvaje....... esfuerzos desesperados
se hicieron para contener el avance. Mus al 
fin el general español acampó delante de la 
plaza, y sin perder un instante, adelantóse con 
su e.-tado mayor y algunoe escuadrones, para 
reconocer el estado de las defensas.

La tarde estaba triste; un cielo gris coma-
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nicaba á todos los objetos un tinte opaco y si
niestro: las cabezas de Torre, Mora y algunos 
otros oficiales hechos prisioneros en las ante
riores expediciones aparecían puestas en es
carpias alrededor de la población. Calleja sen
tía, quizá poi primera vez en su vida, una im
presión pavorosa y lúgubre.......  De improvi
so su semblante se anima, dirige la vi-ta hacia 
el firmamento, levanta el brazo y dice al te
niente coronel Echagaray que se halla á su la
do:—Echagaray ¿ve vd la palma?—¿La pal
ma?— Sí; el augurio de nuestra victoria. Vea 
vd. esa nube; tiene la figura de una palma; es 
el anuncio de nuestro próximo triunfo, como 
lo fué la cruz del de Constantino. Lo- sóida* 
dos se agrnpnn y prornmpen en vivas; lle
ga el padre Diaz Cnlvillo. quién interpreta la 
Señal como un gran milagro de la Virgen 
de los Remedios protectora de los españoles, 
y el ataque sobre la plaza queda resuelto pa
ra el día siguiente. La noticia del portentoso 
suceso se comunica á las ti opas, é infunde 
gran confianza en el resultado de la expedición.

El 2 de Enero de 1812 las columnas rea- 
lbtas se lanzan al asalto protegidas por los 
fuegos de sus baterías: los cañones de la pla
za contestan con vigor. Grandes destrozos 
causan en las tropas del rey las bien dirigi
das descargas de los reductos; pero aquellas 
avanzan más y más. Don Ramón Rayón hace



7 2 MORELOS

prodigios de valor: una bala de cañón abre 
por el pecho el caballo que monta, y él es 
arrojado á alguna distancia, recibiendo tan 
fuerte golpe que lo tienen por muerto y de 
sus resultas pierde un ojo. La defensa es en 
todas partes tenaz, y se sostiene durante cua
tro horas. Mas al fin los independíenos ce
den y tienen que abandonar la población, de
jando su artillería y un material considerable 
de guerra.

Pero también dejó Don Ignacio Rayón de 
intento sobre su mesa la representación que 
secretamente habían dirigido los miembros 
del Consulado de México al do Cádiz, pidien
do tropas españolas para la conservación del 
dominio europeo. Ese papel demostró á los 
oficiales americanos que seg lían á Calleja la 
desconfianza con que eran v.stos, causando en 
ellos grande impresión.

Calleja mandó fusilar á todos los prisione
ros que cayeron en su poder, y de-pués publi
có un bando salvaje. Todos los vecinos de Zi- 
tácuaro. sin distinción de sexo ni de edad, de
bían salir dentro del término de seis dias, pa
ra que la villa fuese reducida ú cenizas; las 
tierras de propiedad común y particular se api i 
caban á la Real Hacienda; la cabecera del Üis* 
trito se trasladaba á Maravatío; se prohibía 
volver fi edificar en el lugar donde se hallaba 
la población rebelde.



Este decreto bárbaro recibió cumplida eje
cución. Antes de salir las tropas españolas se 
‘es concedió licencia para saquear todas lasca* 
8&s, y después siniestros resplandores se alza
ron por varios puntos del horizonte, y las lla
llas convirtieron á Zitácuaro en negro mon
tón de cenizas. Además de Zitácuaro, Calleja 
mandó quemar los pueblos de los contornos: 
San Mateo, San Bartolo, San Andrés, Santa 
fiaría, San Francisco, San Juan, San Miguel 
Huantepec, Ziracuato y Nayarit. El general 
realista, desde una altura inmediata, contem
plaba el espectáculo. El, que era aficionado á 
citas históricas, debía recordar á Nerón, con 
los fulgores del incendio de Roma reflejándo
se sobre su rostro: pero Nerón, con su alma 
de artista, había empuñado una lira: Calleja, 
por el contrario, empuñaba la espada, y dis
poníase á seguir dei ramando á torrentes la 
8angre da los que combatían por la emanci
pación política de su patria.

BIBLIOTECA DE “ LA PATRIA” 7 3
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CAPITULO CUARTO.

Conspiración en México.—El Valle 
de Toluca.

XX.

Un suntuoso bailo tenía lugar en el palacio 
vireinal de México la noche del 20 de Di
ciembre de 1811, con motivo de alguna« no
ticias favorable« recibidas de España. El bri
llo de la« grandes arañas de cristal y el fulgor 
más pálido aun de las lámparas de plata, re
flejándose sobre la tapicería de las paredes, 
esparcían sobre la vasta oscuridad de aquellos 
salones sombríos, una masa deslumbradora <le 
luz. artificial, que daba á lo« objetos un realce 
admirador. Allí tratando de borrar el pasado, 
después de largas horas empleadas en el to
cador para dar á la cara el tinte de la juven
tud y después de muchas miradas dirigidas 
al espejo, la mujer marchitada por la edad se 
lanzaba con todo el orgullo del adorno á ha
cer olvidar sus años, fiándose en aquella luz 
indulgente y engañadora. Allí la juventud 
iba á gastar su frescura verdadera en la a t-
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•nósfera malsana de una multitud inflamad» 
por el ardor del placer. La música, el ban
quete, las copas espumosas, las guirnaldas, 
las flores, el perfume de las rosas, los ojos bri
llantes, las alhajas resplandecientes, los bra
zos de alabastro, las cabelleras de ébano, lo» 
senos sobrepasando en blancura al plumaje 
del cisne, los vestidos ligeros y flotantes como 
esas tenues nubes que se interponen entre el 
cielo y nuestras iniradas, los pié-» de silfide 
cuya graciosa pequeñez deja adivinar la si
metría secreta de un bello cuerpo que termi
na tan bien; toda la ilusión de este cnadro 
deslumbrador, todos los encantos reales y Un
gidos de la naturaleza y del arte, se agolpa
ban ante el espectador hasta dar vértigos, ha
ciendo que se embriagara la vista, como la del 
Arabe del desierto cuando un espejismo en
gañador presenta á su sed la onda límpida de’ 
un lago imaginario. Un individuo, sin em
bargo, como de 35 & 40 años, no fijaba su 
atención en aquellos encantos, y se pa-eaba 
triste y taciturno, cual si la común lobre
guez de aquellos lugares se hubiese adherido 
para siempre á su alma melancólica.

Este individuo era un teniente-coronel del 
ejército español, jefe del E-tado Mayor del 
Virev. Llamábase Gabriel Llamas.

Dejando á las dos de la mañana los salones 
de baile, se dirigió á las habitaciones del ala
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izquierda del palacio, destinadas entonces pa
ra los ayudantes de Ai enegas. Iba á descansar; 
la fiesta lo había fatigado: era brillante, y no 
obstante le había dejado una impresión de 
tristeza: un peso doloroso había sentido sobre 
su corazón, aun en medio del torbellino em
briagador del baile. Había intentado, con la 
ayuda de una alegría fingida, sacudir esta im
presión: todo había sido inútil. Por eso se ale
jaba de la fiesta, aun antes de que llegara á su 
punto culminante, ó ¡ha n pedir ó la cama 
pensamientos más tranquilos ó el olvido.— 
Antonio, gritó al criado al entrar á su habita
ción; toma mi capa, y encien le la vela.

— ¿Quiere el señor algún refrigerio?
— Ninguno, ex-epto el sueña, y ese no pue

de mandarse traer. Espero obtenerlo, á p -sar 
de la agitación en que me hallo.

Pero el teniente-coronel se engañó en su 
esperanza, y tuvo pronto que .dejar la cania 
y abrir el balcón de su alcoba, asomándose á 
él. ¡Qué contraste lo que tenía á la vista con 
el lugar que acababa de dejar! La luna avan
zaba calmada y majestuosa en lo alto de los 
cielos, esclareciendo con su luz sutil los mu
ros de los edificios. Todo era dulce y apaci
ble: ningún sonido rudo se hacía oir; y ar
monizándose con la noche, todo lo que se mo
vía resbalaba en el viento como un espíritu 
aéreo. Loa acordes de una guitarra que un
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abante pulsaba bajo los balcones de su novia;.
chillido ligero de una vidriera que se abría, 

con precaución, dejando ver una mano joven, 
delicada y blanca, como la luz de la luna con 
a que se confundía; la claridad fosforecente

alguna estrella errante; el centelléo rápido 
de la luz de los coches que atravesaban laa 
“Oca-calles; una que otra sombra que se pro
yectaba aquí y allá sobre las aceras; las aline- 
na* de alguna casa ó el campanario de algún 
*-ftinplo: h¿ aquí todo lo que llegaba á la vista ó- 
a' oído en aquella ciudad dormida, capital del 
»¡reinato. La calmada hora del silencio disi
paría tal vez la agitación de Llamas, y con el 
socorro de su saludable y benéfica influencia 
*1 teniente-coronel iba sin duda á volver á 
atenderse sobre su lecho.

Pero el criado abrió la puerta, y le dijo con 
sobresalto.

—Señor; un hombro que, según dice, vie- 
Oe por negocios urgentes, pide el favor de ser 
•ntrodncido cerca je  vd.

—¿Ha dicho su nombre?
—Se lo he preguntado, pero parece que no- 

quiere decirlo mas que á vd. Su cara está 
°eult.a bajo lu capa; sin embargo, su voz y sus- 
movimientos no me son desconocidos.

—Hay algo de extraño en la hora que ese- 
hombre ha escogido para verme y en la ma
cera como se presenta: no obstante, no puede
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haber gran peligro, si tu llamas á algunos de 
tus compañeros y te colocas con ellos en 1» 
pieza inmediata. Haz primero eso que te in
dico, y después déjalo entrar.

Antonio cumplió la orden, y el desconocido 
pasó.

—Señor Llamas, dijo este último, no tengo 
tiempo que perder: vongo á pedirle un favor: 
no salga vd. mañana de palacio.

—¡Ah! ¿^res tu Morante? ¿qué significa esa 
amenaza?

—No es amenaza; es un aviso amistoso. No 
busque vd. la significación, porque no puedo 
decirla. Unicamente repito: no salga vd. ma
ñana de nqui.

—¡Otra vez! ¿qué quiere decir eso?
—Otra vez manifiesto que no me es posible 

dar explicaciones. Debo á vd. un servicio; vd. 
me libertó del presidio en España: ese favor 
vengo á pagarlo. Es todo lo que puedo decir.

—Pero yo ¿qué tengo que temer? ¿quienes 
«on mis enemigos? Si tengo algunos, ¿por 
qué estás ligado con ellos ó por qué has espe
rado basta este momento para advertirme?

— No puedo responder. ¿Saldrá vd. á pe
sar de este aviso?

—No ine rendiré á amenazas de que igno« 
ro la causa. Además tengo mañana que acom
pañar al Vi rey: iré en su coche al paseo de 
Bucareli.
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— Allí menos que á ninguna otra parte.
—Nadie podrá impedírmelo.
—En ese c so. liará vd. bien antes si se en

comienda á Dios.
Y Morante iba á retirarse.
Pero Llamas le cerró el paso.
•—No es solamente mi seguridad personal 

la que me obliga á detenerte. Por tus ultimas 
palabras comprendo que se trata de un com
plot contra la paz del Estado. Di todo lo que 
Sepas.

— No me es posible. He dicho ya dema
siado.

—¿Quieres perderte?
—Mi honor está comprometido.
—No hay honor en una sociedad de'bandi

dos.
—No lo son los que conspiran. Y aunque 

lo fueran, mi hijo está entre ellos. Sería ca- 
páz de matarme él mismo, si supiera que yo 
bacía revelaciones.

— Por última vez ¿quieres hablar?
— He dicho que me es imposible.
— ¡Hola Antonio! gritó Llamas: prende á 

este hombre, asegúrale, mientras voy á avi
sar al Virey lo que ocurre.

Los criados se arrojaron sobre Morante, 
quien luchó con ellos desesperadamente.

Mientras tanto Llamas se presentaba agí
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talo  en los salones de baile, y llamaba aparte 
á Venegas.

— Una conspiración, Señor, dijo: tengo en 
mi cuarto ft uno de los comprometidos; mas 
no quiere descubrir nada.

Venegas estaba demasiado contento en el 
baile para salir de él. Llamó al oidor Yañez, 
y le encargó que pusiera-todo en claro, y to
mase las providencias que fueran oportunas.

Yañez salió con Llamas á la habitación de 
este último.

—¿Insisto vd. en no hablar? dijeron al pri
sionero.

—Soy español y lo confesaría todo; pero 
mi hijo está de por medio.

—Lo, garantizamos la vida.
—Conozco su carácter: es capaz de matar

me si digo una palabra.
— Pues entonces al calabozo de abajo, y que 

se llame luego al verdugo para el tormento.
Los últimos ecos le la música se mezclaron 

á los gritos agudos del torturado. Por último 
reveló todo: los conjurados trataban de apo
derarse del Virey. para entregarlo al guerri
llero insurgente Jorge Rubí, quien esperaba 
en el Monte de las Cruces. El golpe estaba 
preparada para el día siguiente, cuando Ve
negas fuese al pa3eo de Bucareli.

Se ordenaron inmediatamente multitud de 
prisiones.
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Y dictadas cuantas determinaciones de pre
caución y rigor fueron posibles, Yañez y Lla
gas se presentaron, con aire triunfal, á dar 
•cuenta de su comisión al Virey.

El baile acababa en aquellos momentos. Vo- 
uegas deseaba descansar. El largo relato qué 
le hi rieron de las torturas á que había sido 
preciso someter al preso, era poco apropiado 
para la terminación de una fiesta. El Virey, 
con mal humor visible, trató de despedirse do 
Bus interlocutores.

Pero Llamas tenía una idea fija desde el 
principio de la noche.

—Señor, dijo cuando Yañez se hubo reti
rado, la noticia que di de esta conspiración 
creo que merece una recompensa.

—Pida vd. lo que quiera, contestó Vene- 
gas.

—Estoy apasionado de unajóven; de nqne- 
11a que, vestida de luto, vino á ver ó vd. en 
el mes de Abril, y & la cual he vuelto después 
á ver en la casa de las Sritas. García Condo.

—Pero eso dígaselo vd. á »lia, no ó mí.
— Lo digo i  V. E., replicó Llamas visible

mente contrariado, porque esa jóven no tno 
corresponde, porque está enamorada de un 
insurgente, y porque he resuelto que sea mía 
de grado ó por fuerza.

—¿Quiere vd. acaso robarla, y que yo sea 
bu cómplice? Eso no es posible1.

M0RBL03.—11
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— Recuerde V. E. el servicio que acabo de 
presta»1.

— Lo recuerdo tanto qno por eso no doy ú 
vd. una respuesta dura. Unicamente le digo: 
no tiene vd. necesidad de la tuerza. Es vd. 
joven, se halla en buena posición, puede aspi
rar á la mano de cualquier señorita. Haga vd. 
uso de esas ventajas.

— Lo haré. Señor; pero si, como bono, ese 
camino común que ya he empezado á recorrer 
no me conduce á la felicidad, estoy resuelto á 
ir á ella por cualquier otro; y en ese caso, V. 
E. me permitirá qut^le venga á recordar mis 
servicios.

¥  haciendo uua inclinación de cabeza, el 
teniente-coronel se retiró.
. Venegas quedó pensativo.

—¡Ah!, dijo entre sí, ¿se trata de la Srita.
Elvira Villanueva? pero no....... á esa joven
la necesito y tengo que guardarle miramien
tos. Es el único medio que me queda para li
bertar á mi hijo prisionero: ella ejerce in
fluencia sohre todos aquellos ó quienes se acer
ca, y á sus súplicas y é las de su amante no 
podrá resistir Morolos.

XXI.

La conspiración descubierta en México ha
bí* llamado la atención del Virey sobre el
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guerrillero Jorge Rubí, y órdenes para perse
guirlo sin descanso fueron enviadas á Porlier, 
quien había sucedido ó Torre en el mando de 
las fuerzas que operaban en el Valle de To- 
luca.

Rubí, después de su malograda expedición 
& las Cruces, habíase refugiado en el Cerro de 
Tenango. La resistencia allí no fuó posible, y 
tuvo que retirarse á su cuartel-general deTe- 
cualoya, donde se hallaba protegido por una 
barranca y por varias piezas de artillería que 
había obtenido de las quitadas á Torre frente 
á Zitácuaro.

Porlier se dirigió hacia aquel lugar. Debi
do á la bravura del capitán Calderón y del 
teniente de navio Miehelena, las tropas espa
ñolas se hallaban victoriosas al terminar la 
tarde. Rubí se encontiaba en una situación 
altamente comprometida. La mayor parte de 
sus fuerzas había abandonado el campo, el ca
ballo que montaba acababa de ser muerto, y 
41, á pié, con unos cuantos soldados veíase im
posibilitado de impedir que la contienda le 
fuese adversa.

Su ojo ejercitado pronto descubrió el cerro 
inmediato como el lugar más á propósito parí 
una defensa desesperada. A él mandó á lo« 
suyos ocurriesen con prontitud. Las rocai 
eran escapadas; ningún sendero estaba prac 
tricado allí; cada paso les ofrecía un baluarte
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y situados sobre los vértices más inaccesibles, 
podrían continuar el combate en lugares don
de las águilas tenían costumbre de colocar su* 
nidos. Dueño de la altura, Rubí reunió á su» 
soldados, y los exhortó á luchar hasta morir. 
“ La causa que defendían, les dijo, santificaba 
su valor; arriba de sus cabezas la gloria bri
llaba intensa entre las nubes de la muerte; la 
Patria reconocida les sonreía, al través de sus 
lágrimas, entonando un-himno de alabanza; 
los ojos de una nación se fijarían sobre sus 
tumbas; los héroes envidiarían sus monumen
tos. Era preciso hacer frente al peligro, im
pasibles, como los fragmentos de roca donde 
se hallaban colocados y sobre los cuales apo
yaban los cañones de sus fusiles.”

Las tropas de Pórlier se aproximaron: iban 
bien armadas, decididas á hacer todo lo que 
el deber exigiría de ellas, y sin inquietarse 
del peligro, como sucede con el viento al 
arrastrar las hojas, el cual sigue su carrera sin 
volver hacia atrás. Y sin embargo, hubieran 
preferido por enemigos á hombres menos va
lientes; sentían que aquellos que tanta intre
pidez mostraban fuesen víctimas de su obsti
nación. Les gritaron para que se rindieran: 
por únic^ respuesta los vieron apuntar con 
sus armas, las cuales brillaron á los último» 
rayos del sol. Nueva intimación; también sin 
resultado. Por tercera vez les ofrecieron la



▼ida en voz más alta que la primera: tan sólo 
«1 eco de la roea repitió los sonidos de su úl
tima palabra. Entonces la luz de los mosque
tes brilló, sus cañones lanzaron llamas, el hu
mo se elevó entre aquellas tropas y sus ad
versarios, mientras las balas iban á tocar, pe
ro en vano, las peñas sonoras y caían aplas
tadas. Los independientes, á su vez, hicieron 
•oir la única respuesta que podía esperarse de 
«líos. Después de la descarga contraria y al 
-aproximarse los asaltantes, Rubí dió la voz 
de fuego; y antes que el eco hubiese repetido 
«sa palabra, varios hombres cayeron en -las 
filas españolas, mientras otros muchos siguie
ron escalando el flanco áspero de la montaña.

Los partidarios del rey caían destrozados 
sobre los peñascos; pero los que sobrevivían 
eran aún numerosos y acabaron por dominar 
completamente á los sitia los, quienes dema
siado lejos todavía para que los capturasen, 
mas con suma dificultad para escapar, vieron 
su destino no depender mas que de un hilo, 
como el tiburón que ha tragado el cebo de los 
pescadores. l’or último el combate terminó; 
todo se hallaba fugitivo , cautivo 6 muerto: 
Rubí, en un movimiento de rabia, buscaba 
una roca bastante alta desde donde precipi
tarse y acabar de una vez...........

De repente vió salir á una mujer cerca de 
un grupo de malezas. “Por aquí. Jorge, sí

BIBLIOTECA DE “ LA PATRIA” -  8 5
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gueme” le gritó, y se sumergió en las profun
didades de una cueva oculta entre las breñas. 
Rubí reconoció la voz de Jacinta. Viendo á 
los enemigos demasiado cerca y oyendo ya 
su8 voces amenazadoras, el guerrero incansa
ble entró á su vez en la caverna. La oscuri* 
dad, per fortuna, era ya completa, pues la 
noche había arrojado sus negros mantos sobre 
aquel escenario de mortandad. Los realistas 
no supieron, por lo mismo, por donde había 
desaparecido el campeón insurgente: buscá
ronlo por todas partes; aguardaron algún 
tiempo que volviera á presentarse; finalm ente 
la superstición los obligó á no continar más 
tiempo en sus pesquisas.—Es sin duda algún 
Ser infernal, dijeron, para quien el abismo se 
ha abierto.—Todos estuvieron de acuerdo en 
que su estatura era más alta que la de un mor
tal, y en que su cara y sus ojos llevaban la 
marca sombría del otro mundo.

Mientras tanto Jacinta había tomado ú Ru
bí del brazo, y habíalo conducido con violen
cia hacia las más oscuras profundidades de la 
gruta. Cuando hubieron caminado algún tiem-

fro, y se cercioraron de que los enemigos no 
os seguían, Jacinta sacó de su seno una an

torcha de pino, y tomando un perilernal y al
gunas briznas de madera seca, y sirviéndose 
del cuchillo de Rubí, hizo saltar una chispa 
con la que encendió la tea é iluminó la gruta.
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Era ésta alta y vasta, presentando una bó¿ 
veda gótica de formación natural: el nrquitec¿ 
to de la naturaleza habla elevado las arcada^; 
Un temblor de tierra había sin duda eregidoel 
arquitrabe; el arbotante había quizá sido des
prendido del flanco de alguna montaña. Loé 
arcos esculpidos, los bajo- relieve«, la nave, pa
recían ser la obra de una deidad misteriosa». 
Concediendo un poco á la imaginación, se po
dían ver. haciendo gestos en el aire, á figuras 
fantásticas; y el ojo podía detener-e á obser
var una mitra ó el crucifijo de alguna capillaí. 
Así era como la naturaleza, jugando con las 
estalactitas, había logrado edificar en aquel 
punto una iglesia subterránea.

Jacinta volvió á tomar ó su amante por la 
mano, y agitando bajo la bóveda la tea encen
dido, le hizo visitar su nueva morada, mos
trándole todas las sinuosidades y rodeos se
cretos. Mas no se limitó a eso: con anticipa
ción había preparado mucho para dulcificar 
la suerte de Rubí. Allí estaba una gruesa es
tera en que poder dormir; aceite de Bándalo 
para resguardarse de la humedad; por ali» 
mentos, cocos, plátanos y otras frutas de aque
llos contornos; por mesa, una gran piedra sí» 
tuada en el centro; vasijas ilenas de agua 
fresca de los arroyos cercanos, y una provisión 
considerable de hachones de brea y de ocote 
para conservar una luz perpetua. Ella, bella
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como la noche, esparcía sobre todo aquello »1 
encanto de sn presencia y esclarecía su inun
do subterráneo. Desde que la lucha por la 
independencia había comenzado, previó lle
garía día en que la fuerza faltara, y estable
ció para Rubí un refugio contra la venganza 
de sus enemigos. Cada mañana había tras 
portado con precaución y reserva todo lo que 
.podía ser útil ó amenizar y embellecer su ha
bitación de cristal, y ahora ostentaba con sa
tisfacción ante el dueño de su alma el resul
tado de sus trabajos.

Viendo que Rubí la contemplaba con sor
presa y agradecimiento, oprimió contra su co
razón apasionado este amante salvado por ella, 
y prodigándole sus más dulces caricias, lu con
tó una antigua historia de amor (porque el 
»mor es viejo como la eternidad, aunque reju
venece en cada nuevo ser que nace). “ Le d¡jo 
que un jóven guerrero azteca, muchos años 
antes de la couqui-ta, divirtiéndose un día en 
cazar fieras, descubrió aquella cueva persi
guiendo á un leopardojque más adelante, en
tre los horrores de una guerra sangrienta, 
»brigó allí á una jóven cautiva, á una enemi
ga adorada, hija de un cacique adversario de 
tribu; que al continuar la guerra, condujo á 
los principales de su nación al lugar donde los 
matorrales cubren con su sombra verduzca la 
entradu de la caverna, penetrando después ea



®lla, gegúu todas las apariencias para no vol- 
yer; y cuando sus compañeros, asombrados ó 
inmóviles, creían que había sido tragado por 
*a tierra, y se preparaban llenos de tristeza á 
•“egresar á sus hogares, de improviso lo vieron
Salir acompañado de una Diosa....... tal al
plenos les pareció, en su temor respetuoso, la 
Joven que acompañaba al guerrero orgulloso 

su adorada: entonces, la bella pareja fué 
conducida en triunfo á la ciudad vecina, al
•“nido de aclamaciones y de instrumentos ar- 
Clónicos.” Difícil sería describir las embria« 
gadoras caricias que en aquella oculta retira« 
da siguieron á esta relación. Para Rubí y Ja 
cinta en aquella mansión todo era amor. Afue
ra los vientos soplaban impetuosos, y su veloz 
Carrera algo resonaba en la gruta; pero ellos 
ño daban más atención á ese mugido que si 
hubieran estado privados de vida. Sus cora
zones eran toda su armonía, formada de mur
mullos entrecortados de amor y de suspiros 
más entrecortados aun.......

Todo tiene, sin embargo, un término en lo 
vida; y después de varias horas consagradas 
ál vértigo de la pasión, Rubí se acordó de la 
Patria, y de sus soldados desbandados, y de los 
nuevos esfuerzos que habría que hacer para 
Vengar su derrota última. Arrancándose de 
los brazos de su amada, y poniéndose en pió 
con presteza, le dijo:—Es preciso volver por

»ORELOS.— 12
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donde hemos venido: tengo que aprovechar 1® 
oscuridad de la noche para ponprme fuera del 
alcance de los realista-, y caminar hasta en
contrar y reunir mi tropa dispersa.—¿Quieres 
abandonarme? contestó Jacinta con senti
miento ¿no puedes tener un instante de tran
quilidad y de reposo? Una larga discu-ión si
guió á estas palabra-; pero Jacinta tenía cos
tumbre de obedecer á los deseos de Rubí: 1® 
voluntad de éste, dominante é imperiosa, aca
bó por sobreponerse á las t'ernas observacio
nes de su compañera No obstante, Jacinta 
insistió en no r. gresar por donde habían en
trado: el terreno estaba cubierto de fuer zas 
españolas, y Porlier tenía el hábito feróz de 
fusilar sin demora á todo insurgente que caía 
en su poder. La gruta tenía otra salida á do
ce ó quince leguas de distancia: seria preciso 
caminar toda la noche; pero saldrían á luga
res exentos de enemigos, á lugares donde bri
llaba el sol de la libertad.

Tomaron los dos enamorados una buena 
provisión de hachones, y se pusieron en cami
no. Las maravillas naturales que habían con
templado eran casi nada en comparación de 
la serie no interrumpida de espaciosos salones 
que atravesaron, salones cubiertos de la3 cris
talizaciones más lujosas y brillantes. Ya era 
una catedral la que aparecía á su vista; ya era 
la lucha de dos titanes; ya las altas columnas
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un palacio, cuyos pisos superiores se bo
gaban entre las sombras de la caverna. Pero- 
1,1 Jacinta ni Rubí se detuvieron ante aquella 
Sombrosa sucesión de dibujos trazados por la 
n’ano maestra de la naturaleza. Su intento- 
®ra salir pronto y aprovechar el combustible 
9ue llevaban, cuya falta los dejaría sumergi- 
dos en las oscuridades de la cueva.
. Llegaron por fin al término de su viaje; 

Pisaron el umbral de la otra entrada de aque
ja  espaciosa galería subterránea. Era ya de 

y el sol había avanzado bastante en el bo- 
r|zonte: alumbraba nuevos campos, nueva» 
altura^; un pueblo se distinguía á alguna dis
tocia. En él se bailaba un regimiento de ca
ballería: Rtibi ve informó con precaución a 
Raien pertenecían aquellas fuerzas: la respues
ta qus obtuvo fué que aquellos soldados esta
ban á las órdenes del coronel Galeana.

— Estoy entre los míos, dijo á Jacinta; sal
ad o  por tu amor. Mi corazón te pertenece. 
Mas la Patria exije nuevos sacrificios: es ne
cesario separarnos, para que yo vuelva al com
bate.

-—¡Ingrato! se limitó á responder Jacinta 
Con las lágrimas en los ojos.

Rubí la volvió á estrechar entre sus brazos;
mtentó consolarla....... Pero al fin tuvo que
tomar la dirección del pueblo cercano. Jacin
ta se quedó contemplándolo hasta perderlo de
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vista: después encendió de nuevo sn antorcha» 
y con las señales «leí más acerbo sufrimiento 
«obre su rostro, volvió á atravesar los pórti- 
eos de entrada de la gruta, desapareciendo, 
cual si fuese el genio del dolor, entre las tor
tuosas sinuosidades de aquella mansión mÍ8' 
teriosa y lóbrega.

XXIL

—Coronel Galeana, dijo Rubí al llegar é 
la población y encontrar al jefe que mandaba 
la tropa estacionada allí.

—Amigo Rubí, contestó Galeana estre
chando al reeión-llegado entre sus brazos. 
¿Que le ha pasado? ¿Donde está el caballo? 
¿donde están los soldados? ¿donde esos valien
tes que tan bizarramente se han batido frente 
á  Zitácuaro?

—Esos valientes, que tanto se distinguieron 
frente á Zitácuaro, me abandonaron ayer ante 
«1 enemigo, cuando me habían matado el ca
ballo y no tenía sino unos cuantos hombres á 
mi alrededor. Contar á vd. como he podido 
salvarme sería asunto largo. Por ahora lo que 
u-ge es volver á reunir mi tropa, y llevarla 
otra vez á la lucha, y enseñarla á cumplir con 
su obligación. Mas para esto necesito algunos
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'QX¡l¡os. Supongo me los proporcionará vd., 
an,igo Galeana.
, ,—Con mucho gusto. Pero antes nos ea in- 
<ll’pensable la orden del General en Jefe qüe 
e*tá en Taxco. Yo no soy como vd. que á na- 

se halla sujeto: reconozco la autoridad de
"lorelos (es un grande hombre á quien tendré 
^ucho gusto que vd. conozca). Voy á darle 

tnejor caballo, y hoy mismo podrá vd. ha-
“Ur con nuestro renombrado caudillo.

Rubí tomó el camino de Taxco, y en la no-
de ese mismo día se presentó á Morolos, 

defirióle con exactitud todo lo que le había 
Acontecido, é insistió en la petición de auxilio 
’I0» ya tenía hecha ante Galeana.

— El asunto no es tan sencillo como vd. 
Cree, manifestó Morolos. Porlier tiene fuerzas 
cónsiderables en el Valle de Tolucá: Galeana 

Jto sería bastante: tendría yo que moverme 
J°n todas mis tropas, y esto cuando á algunas 
‘®guas de Porlier se halla Calleja con un ejór- 
c'to victorioso en Zitácuaro, y con elementos 
'le guerra tres veces superiores á los que ten- 
8° á mi disposición.
_ -—Calleja no se moverá sn auxilio de Por
tier.

•—¿Como puede vd. asegurarlo?
•—Tengo aquí correspondencia interceptada 

^Qe lo hace presumir. Porlier es de toda la 
^afianza del Virey. La rivalidad entre Ca
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lleja y Venegas es cada día más pronunciad* 
'Calleja dejará derrotar á todos los jefes q®* 
no sean exclusivamente obra suya. TrabaJ* 
en España por reemplazar á Venegas, y ®* 
natural que trate de hacer creer que la victo* 
ria sólo á ól le pertenece.

—En todo caso, dijo Morelos, es negó01® 
•digno de meditarlo, y de consultarlo con 1» 
almohada.

Al día siguiente Rubí volvió á presentar# 
á Morelos; pero autorices éste había ya toiri»' 
do su resolución, y entregó á Rubí un plíeg0 
dirigido á Galeana, previniéndole se pusi®1"11 
incontinenti en camino rumbo á Tecualoy* 
Morelos se aprestaba á seguirlo.

Rubí se despidió muy agradecido, y volvió 
hacia el campamento de Galeana.

Para este denodado jefe ir á un comba# 
■era ir á una fiesta. Alistó desde luego su tro* 
P a»y se puso en movimiento.

En el camino encontró Rubí á la may®r 
parte de sus soldados dispersos, á quienes re' 
prochó su cobardía, y les dijo iba á enseñarle* 
¿  cumplir con su deber. Pidió á Galeana, co* 
ino un singular favor, marchar á la vangaar' 
■dia; y al llegar ú Tecualoya se adelantó á 
barranca, situada á alguna distancia del pu®' 
blo, para ser el primero que tuviera el guflt® 
de saludar á los españoles.

—Amigo Rabí, le dijo Galeana; con
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soldados acobardados no va vik á poder resis
tir. Quédese mejor conmigo en el pueblo, 
adonde voy á fortiticarme.

Pero Rubí tenía frenesí por vengar su des
calabro. Atacó con ímpetu á Porlie:-; mas 
volvieron Calderón y Michelena á atravesar 
)a barranca, y los soldados de Rubí volvieron 
á huir, no obstante las maldiciones y los jura
mentos de su jefe. Afortunadamente la fuga 
se detuvo en el pueblo inmediato, el cual Ga
leana había ya cubierto de trincheras.

—¿No se lo dije, manifestó Galeana á Ru
bí. Ahora veta como aquí nada nos hacen 
aunque carguen con todas sus fuerzas.

Y en efecto, á pocos momentos se presen
taron Calderón y Michelena; pero fueron re
cibidos con una lluvia de balas. Galeana acu
día á todos los puntos, y afrontaba la muerte 
Con calma en los sitios de mayor peligro. Al 
Cabo de algún tiempo gritó á Rubí:

—Coronel; ahora es tiempo de 6altar los 
parapetos, y de apoderarnos de las piezas.

Y aquellos dos ral'entes, seguidos de algn- 
pos soldados, compitieron en intrepidez, vol
viendo al perímetro fortificado con los caño
nes que estaban más próximos, después de ha
ber dado muerte á los artilleros que los ser
vían.

El golpe desconcertó de tal suerte & Porlier 
que ordenó desde luego la retirada, y & su
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paso por la barranca abandonó las piezas que 
antes había quitado & los independientes.

Morelos venía á toda prisa, habiendo oido 
desde varias leguas el cafiono sostenido por 
Galeana. Cuando llegó, el triunfo eracomple* 
to; Purlier se retiraba hacia Tenancingo.—A 
seguirlo, dijo Morelos; á no darle momento 
de reposo: que vuelva á Toluca con su ejército 
destrozado.

Las fuerzas se pusieron luego en marcha. 
Porlier se había fortificado en Tenancingo, y 
allí resintió el asalto é hizo vigorosas salidas. 
Mas creciendo en furia el combate y no inte
rrumpiéndolo la oscuridad, á las once de la 
noche incendió el jefe español las principales 
casas del pueblo, y abandonó Tenancingo con 
los restos de su división, dejando en poder de 
los independientes toda su artillería, el cadá
ver de Michelena, un gran número de prisio
neros y considerable cantidad de pertrechos 
de guerra. Bravo marchó en persecución de 
los realistas: pero sin avanzar mucho, á causa 
de la fatiga de sus caballos. Porlier entró á 
Toluca en completa derrota, y conduciendo 
gran número de heridos.

—Amigo, dijo al dia siguiente Galeana & 
Rubi, ya le encerramos al enemigo en Toluca: 
por cuenta de vd. queda el no dejarlo salir. 
Nosotros marchamos para Cuernavaca.

—¿Para Cuernavaca?
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—Sí; parece que la intención del Jefe ea 
ir á Puebla.

— Pues ahora si aseguro que Calleja les 
saldrá al pa«o.

— Le resistiremos en Cnautla, que está for
tificando Don Leonardo Bravo.

—Le deseo feliz viaje, coronel; y nunca ol
vidaré que vdes. me han devuelto las dos co
sas que más aprecio, tnis soldados y mis ca
ñones.

—Yo también deseo á vd. felicidades.
Y aquellos dos animosos jefes se estrecha

ron afectuosamente entre los brazos. Preso- 
mían tal vez, vistos los azares de la guerra* 
que jamás volverían a reunirse.

X X III.

Venegas recibió con mal humor la noticia 
de la derrota de Porlier. Dirigió enérgica no
ta á Calleja, reprochándolo por no haber dado 
auxilio. Pero el Virey olvidaba el poder quo 
en tiempo de revolución tiene un general vic
torioso. Calleja contestó altivamente haciendo 
dimisión del mando, y aunque Venegas quiso 
reemplazarlo con el brigadier Irisarri, se opu
so á ello la opinión casi unánime de los espa
ñoles de la colonia, y el Virey tuvo que ceder,

MORBLOS.—18
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suplicando á su subordinado continuara al 
frente del ejército. Mas aun; tuvo que prepa
rar en México una recepción brillante á su 
rival afortunado.

Mientras se alzaban en ln capital arcos de 
flores para recibir al ejército del centro, llogó 
& la ciudad, custodiado por una numerosa es
colta, e, coronel Enrique Martínez, prisione
ro enviado de Chihuahua.-Las graves aten
ciones y los muchos disgustos que tuao Vene- 
gas en aquellos días, no fueron suficientes pa
ra hacerle olvidar una resolución que con an
terioridad había formado; y á la tarde siguien
te á la llegada de Martínez, el Virey se pre
sentó en la casa de la Srita. Elvira Villa 
nueva.

Elvira recibió á Venegas con dignidad y 
cortesía. En su rostro se marcaban las hue
llas del dolor: se la veía pensativa, con sus 
grandes ojos algo decaídos de su antiguo bri
llo, semejante al lirio inclinado sobre un 
fcarzal de rosas que el sol moribundo atraviesa 
con su lu z .. . .

Pasaron las primeras frases generalmente 
Láñales de toda conversación que comienza, y 
pocos momentos después descubrió el Virey 
-él verdadero objeto de su visita. Se interesa
ba  por el capitán Quintana, prisionero en Za- 
catula: estaba dispuesto á conceder la liber
tad á Martínez, si se obtenía la del capitán re
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ferido; pero como un cange se hallaba fuera 
•le mis principios, pues no quería tratar de 
manera alguna con los insurgentes, y además 
temía los juicios desfavorables que sobre esto 
podrían formar los españoles de la colonia, 
proponía dejar que Martínez se evadiera se
cretamente, mediante la promesa que le baria 
Rl vira de conseguir con Múrelos la libertad 
de Quintana. Estas proposiciones fueron he- 
ch as con multitud de preámbulos y rodeos, que 
ha •dan honor al talento diplomático de Ve- 
negas.

— Señor, contestó Elvira: conozco á Enri
que, y no só si aceptaría su libertad bajo esas 
condiciones. Pero todo puede arreglarse de 
<>tra manera: voy á hacer toda clase de esfuer
zos para que Martínez pueda huir de la pri
sión, y agrego que espero lograrlo, no obs
tante cualquier vigilancia á que se le sujete, 
p i-s  generalmente no hay imposible para las 
mujeres que aman. Si éso se realiza, esté vd. 
se ¿uro que el capitán Quintana vendrá á Mó
je co. como vinieron en tiempo de Hidalgo los 
coroneles Conde de Casa Rui y García Conde, 
Morolos estima mucho á Enrique, y no reba
sará acceder á una súplica suya.

El Virey tuvo que conformarse con esta 
respuesta, y queriendo varinr de asunto, ha
bló á Elvira de las confidencias que Llama* 
le había hecho.
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—El Sr. Llamas, replicó Elvira, pierde so 
tiempo: ya se lo he indicado varias veces. De- 
seando'que no insista más, aun he llegado á 
revelarle que amo á otra persona. Es una res
puesta dura; pero á la cual me ha obligado 
con su tenacidad.

—¿De suerte que no quiere vd. ser de lo» 
nuestros? dijo el Virey sonriéndose.

—Si lo fuera, SeBor Viréy, no obtendría 
vd. lo que con tanto afán procura; repuso El
vira en el mismo tono.

Venegas se despidió, llevando de aquella 
conversación una impresión agradable, y por 
Elvira un sentimiento de simpatía profunda.

Y es que en la vida, cualesquiera que sean 
las circunstancias, la belleza ejerce dominio. 
No se puede dirigir la vista al sol sin admi
rarlo, ni se puede contempla” á una mujer 
hermosa sin sentirse atraído bacía ella.

CAPITULO QUINTO.

El sitio de Cdautla.

XXIV.

Cuautla en el año de 1812 sufrió el soplo 
de la tempestad y de la guerra, quedando sin
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«mbargo en pié, como una fortaleza levantada 
por las manos deba Libertad. Su pequeño con
junto de casas desafió durante setenta días el 
fuego constante de los cañones enemigos. Si 
la sangre derramada junto á sus improvisa
dos muros saltara de repente de la tierra que 
la ab'Orvió, se enrojecería el río que corre en 
sus orillas; y con los huesos de los que mu
rieron entonces podría formarse una pirámide 
■ó una montaña.

El 13 de Febrero del año referido Calleja 
salió de México con el ejército del centro, 
acampando el 17 en Pasulco; el 18 hizo un 
reconocimiento en la loma de Coabuixtla. y 
-quedó señalado para el día siguiente el asalto 
de la plaza.

Al frente de Cuautla se distinguía el brillo 
de seis mil fusiles: en todo loque la vista po
día alcanzar, el acero brillaba á lo largo de las 
lineas belicosas del ejército español. Allí es
taban los mejores soldados sostenedores de la 
autoridad real; los que habían vencido en mil 
combates; los ceñidos con los laureles de Acúl
eo y Cald-rón y con lo« más frescos aun 
de Z tácuaro. Oviedo se bailaba al frente de 
los patriotas de San Luis; el Conde de Casa 
ltul maii<laba el batallón de Guanajuato; os 
granaderos y el regimiento da la corona imi
taban en su actitud guerrera el porte de las 
legioues napoleónicas, y los escuadrones de Za
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mora. Rnn Carlos, Tulancingo, España, Armi- 
jo y  Morón, hacían caracolear sub caballos im
pacientes del freno, y ostentaban con orgullo 
el encendido color e-carluta de las banderola» 
de sus lanzas.

Después de amanecer se d¡ó la señal de com
bate, y aquel ejército se puso en movimiento. 
Una nube de humo envolvió pronto á la pla
za de Rnn Diego, nube que rasgaban como b l i 
guas de fuego las descargas de la artillería 
española. Mas defendía aquel punto el bravo- 
Galeana: sus soldados eran los mejores con 
que contaba Morelos; eran aquellos misinos- 
negros de la costa que en Cbicbihualco habían 
parecido diablos á la tropa de Garrote, y que 
se hallaban también envanecido- por una lar
ga serie de triunfos. El choque, por lo mismo, 
fué terrible: se peleó cuerpo n cuerpo: lo» 
combatientes, no pudiendo disparar sus fusi
les, servíanse de ellos para golpearse con ra
bia. Al fin los realistas no lograron ocupar 
las trincheras, y se retiraron un momento, de
jando entre los muertos á sus do« mejores co
roneles, Oviedo y el Conde de Casa Rui.

Calleja, que venía en un coche á retaguar
dia, no podía creer las noticias que se le co
municaban. El se hallaba acostumbrado ó ven
cer. Toma su caballo, y manda que se repi
te  el ataque horadándose las paredes diviso
rias de las casas que forman ambas lineas de



BIBLIOTECA DE “ LA PATRIA” 1 0 3

U calle, para marchar cubiertos hasta la fuer
te posición de San Diego. Los soldados del 
Rey entran en las miserables chozas matando 
4 los habitantes pacíficos refugiados en ella», 
no perdonando en su ciega rabia ni á las mu
jeres ni á los niño«. Mas allí también encuen
dan á Galeana y á su sobrino Don Pablo que 
les salen al paso. El famoso cañón llamado 
''E l Niño” y las granadas de mano enviadas 
a gran pri<a por Morelos desde la plaza de 
Santo Domingo, producen destrozos en los 
asaltantes. Uu jóven de doce años, llamado 
Narci-o Mendoza, ha seguido sirviendo la ar
tillería de la trinchera, y ametralla á los gru
pos que corren á ocuparla. Todo nuevo es* 
fuerzo es inútil.' A las tres de la tarde escasea 
el parque entre los realistas; sus ataques han 
sirio rechazados; varios de sus jefes superiores 
yacen tendidos en los alrededores de San 
Diego, y la sangre de cuatrocientos muertos 
y do mayor número de heridos tifie la calle 
Real y los destruidos edificios que la circun
dan.

Calleja tiene entonces que ordenar la reti
rada: sus escarmentados batallones van á si
tuarse á la Hacienda de Santa Inés. El geno- 
ral español se halla poseído de ira: desti
tuye al coronel Jalón porque le dijeron se ha« 
bía ocultado tras una tapia, y toda la tardo se 
le ve pasearse con el semblante descompuesto,
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los puños cerrados, y sus ojosarrojando relám
pagos.

Vino la noche cubriendo con su negro cres
pón aquella escena de muerte. Calleja tuvo 
que retirarse á su habitación; pero le fue im
posible dormir. Sentía en su cabeza un calor 
febricitante, su corazón latía con una rapidez 
convulsiva, y en vano daba vueltas en su le
cho llamando al reposo: sus pensamientos se 
oprimían en su espíritu cual olas agitadas. Al 
fin se levantó y salió al campo donde millares 
de hombres dormían extendidos sobre la tie
rra: nada tenían para apoyar su cabeza, más 
numerosos eran sus peligros, más penn=ns sus 
trabajos, y sin embargo disfrutaban ti.mqui- 
lamente del sueño, mientras él erraba en su 
vigilia ¿olorosa, teniendo envidia á aquellos á 
quienes su vista contemplaba.

Sintió su alma descargarse un poco ante 
la frescura de la noche. Era la una de la ma
ñana. El ñire algo frío hería su rostro con el 
soplo balsámico recogido entre aquellos cam
pos de caña: a! frente se hallaba la pequeña 
villa contra cuyos fuertes conventos se habían 
estrellado aquel día los aguerridos batallones 
del ejé rcito, distinguiéndose los campanarios 
á la luz de la luna, cual si fuesen centinelas 
gigantescos encargados de la defensa: más 
allá, la vista de Calleja descubría la loma de 
Coahuixtla, donde el día anterior próximo ha-
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®ía estado á caer prisionero Morelos. ¡Cuanta 
diferencia en veinticuatro horas! la tarde del 
18, el caudillo insurgente se había visto ro
deado de enemigos, salvándose por la abne
gación de su escolta y por el temerario arrojo 
de Galeana, y ahora se encontraba victorioso 
®u Cuautla, victorioso dp las mejores tropas 
de Nueva-España, victorioso del que siempre 
había triunfado y que por sus señalados ser- 
’ icios esperaba pronto el mando superior de 
'a colonia.

La cúspide de los volcanes distinguíase á 
lo lejos, coronada de una nieve inmutable y 
eterna que habían raspetado mil estíos, y que 
no se fundía como el hombre ante la mano 
del tiempo. Aquel velo blanco saludaba la 
oiirada del general español desde su* almenas 
rocallosas; velo al parecer ligero y frágil, pe
ro el cual continúa brillando mientras la to
rre viene abajo y el Arbol se rompe. En uno 
de e<os volcanes la nieve tiene la forma de 
una mujer tendida, cubierta con un blanco su
dario: se diría que es un paño mortuorio arro
jado sobre la Libertad, al ser sepultada en una 
tierra amada, donde su genio profético ha ha
blado varias veces por la voz de los grandes 
hombres. A la derecha é izquierda de Calleja 
extendíanse los campos de Bucnavista, en los 
que pronto iría á colocar su tienda de campuña,

MORELOS.— 14
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y la« famosas lomas de Zacatepec que luego 
ilustrarían las hazañas de Matamoros.

Calleja tomó la dirección de Cuantía; pero 
presto tuvo que variar de camino. A cada pa- 
sosu pié tropezahacon cadáveres, cuyos miem
bros devoraban perros hambrientos. Un gru
po de estos animales percibió á alguna dis
tancia, los cuales roían perezosamente los 
huesos de los muertos, y apenas podían levan
tarse del lugar del festín, ¡tan ampliamente 
habían reparado un largo ayuno á expensas de 
aquellos que habían raido y que les servían

mente habían acudido allí, batiendo sus alas 
y picoteando los cuartos de caballo, mientras 
que un lobo venidode las montañas inmediatas 
teníase á alguna distancia, retenido por la 
presencia de los perros, y apenas se atrevía á 
tomar parte en aquel gran convite de carne 
humana.

La ferocidad de Calleja haliríase excitado, 
si todos cuerpos allí destrozados hubieran sido 
de insurgentes; pero eran de sus oficiales más 
distinguidos, de sus continuos acompañantes, 
de aquellos á quienes el día anterior había es
trechado la mano y animado para el combate, 
excitándoles su pundonor, su vanidad ó su am
bición. Si el jefe ibérico hubiera sido capas 
de un remordimiento, tiempo era aquel opor



tuno para tenerlo. Mas lo que quiso fné qui
tar 4e su vista un espectáculo repugnante, y 
Cambiando de rumbo, tomó la dirección de- 
los campos de Buenavista.

Hizo un largo paseo: tenía necesidad de él 
*u espíritu agitado. Por último, rendido de
fatiga, sentóse sobre una piedra, y pasó la ma
ño sobre su frente en actitud de un hombre 
•ñinergido en una meditación profunda. Bajá 
la cabeza sobre su pecho ardiente, agitado y 
Cprimido; sus dedos erraron convulsivamente 
gobre 6us sienes, como la mano que se pasea 
*obre el teclado sonoro para preludiar el aire 
flue quiere encontrar. Mientras estaba asi ab
sorto en su negra tristeza, ha escuchado un 
gemido. ¿Es el viento el que ha exhalado esa 
yoz plañidera que ha llegado hasta él? Ve la» 
yerbas, y no hay en ellas ningún movimiento; 
dirige la vbta á los árboles, y ni una hoja se 
balancea. ¿L)e donde puede provenir ese rui
do que súbitamente lo ha interrumpido en sus 
reflexiones? Vuelve la cabeza hacia la izquier
da, y sus ojos no se engañan: allí se halla sen
tada una mujer.

Calleja se estremece con un terror más 
grande que si un enemigo estuviera á su la
do.—¡Santo Dios! ¡que veo! exclama. Su ma
ño temblorosa no puede hacer la señal de la 
cruz. Dirige la vista hacia el espectro. E» 
una mujer bella, de talle gracioso: los colore»
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do la roaa están aún 9obre aua mejillas; per0 
mezclados á tintes menos vivos: no hay en
canto en sus labios, de los que ha desapareci
do la sonrisa que anima su encarnado: el océa
no en calma tiene menos azul que sus gran
des ojos; pero se hallan inmóviles como la» 
frías olas: un vestido ligero deja ádescubierto 
el seno resplandeciente: por entre la negra ca
bellera, que cae sobre los hombros, se perciben 
los brazos desnudos, blancos y redondeado«; 
pero las manos son tan pálidas y trasparentes, 
que levantadas hacia el cielo, al través de 
ellas se habría podido contemplar la luna.

— He abandonado mi reposo, dijo aquella 
aparición, para venir á ver al que amo más en 
el mundo, á tin de que sea feliz. Soy la diosa 
de la gueria, el genio de la destrucción, corno 
quieras llamarme. Por tí centenares de vícti
mas se sacriñan continuamente en mis alta
res. Vengo á animarte, á decirte que no de
sistas de tu propósito, cuando tan cerca estás 
de obtener resultado.

— ¡Obtener resultado! ¿tratas acaso de bur
larte, aparición misteriosa? ¿No sabes que me 
hallo en derrota? ¿Qué mis mejores batallo
nes están hechos pedazos? ¿Qué los jefes de 
mi mayor confianza han muerto? y esto en 
momentos en que Venegas espía mis acciones, 
para comentarlas desfavorablemente y arrojar 
sobre mí el desprestigio. Los celos y la en vi-
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J 'a son terribles. Estoy perdido, perdido sin 
remedio; y jamá9 podré obtener el bastón de 
’ 'rey, que en mis sueños calenturientos, creía 
tener ya en mis manos.

—-No exajeres: tus batallones destrozado» 
•On todavía capaces de grandes esfuerzos, é im
ponen al enemigo. ¿Ves aquellas luces en 
~oautla? son las de la habitación de More
tes. En estos momentos discute con sus jefes si 
s&rá oportuno atacarte. El intrépido Galeana 
®O8tiene la afirmativa; pero se oyen pareceres 
más prudentes que retendrán al General en 
Jefe; tus soldados son aún mucho más núme- 
rosos que los de ellos; tu artillería es superior. 
Que se lleven de todas partes víveres á la pla- 

y que se continúe allí la resistencia, es la
opinión que domina.

—Y esa opinión es la mejor: no puedo dar 
On nuevo asalto sin sufrir un nuevo descala
bro.

—Pero circunvalarás la villa, y la reducirá» 
por hambre.

—No tengo para ello tropas suficientes.
-—Mandarás llamar las de Llano, quién no 

ba podido tomar á Izucar, y se hallará encan
ado  de que tú lo saques del compromiso.

—Venegas no me secundará en mis deter
minaciones; me economizará pertrechos y re
cursos; me pondrá en la imposibilidad de lie» 
T»r á cabo el asedio.
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— El Virey, aunqu« poco amigo tuyo, esa’ 
fin español, y conoce además su propia conv®' 
Hienda. El triunfo de Morelos sería la perdí' 
•da de la colonia: tú eres el único que lo de* 
tiene para llegar á México, y si tú quedar»9 
destruido, Morolos no retrocedería como lob*' 
zo Hidalgo. Los recursos todo* del vireinato 
•van á estar á tu disposición Venegas disol' 
verá tu ejército, te impedirá que obtengas nu»'
vos triunfos....... pero eso sera después qa®
Lavas tomado á Onautla.

— Va á llegar ú la estación de aguas, y mlS 
soldados se enfermarán en este clima á que no 
se bailan habituados.

—Antes que eso suceda has tenido tiempo 
para tomar la plaza: los que la defienden n° 
podrán acopiar provisiones ni aun para do» 
-meses.

—Loa insurgentes que se encuentran e<* 
■otros puntos harán toda clase de esfuerzos pa
ca introducir víveres.

—Hay tropas que pueden oponerse á todos 
■ellos. En fin, hombre sin fe, ¿no crees en 1» 
protección del cielo? mira la palma que dis* 
tinguiste en Zitácuaro; allí está, en esa nube 
<jue va á opacar la luna: ella te anuncia la vio* 
toria.

Calleja levantó los ojos al cielo; pero no vi0 
la  nube de que se le hablaba: lejos de eso,
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’uz de la luna cayó de lleno sobre su rostro. 
Cuando volvió la vista pura continuar la con
versación interrumpida, la joven misteriosa 
Oo se hallaba en su sitio. ¿Había desapareci
do bajo tierra ó se babíu desvanecido en el 
aire? Pronto sintió Calleja una mano sobre su 
hombro: aunque la impresión fuese ligero, le 
produjo un estiecimiento súbito lia-ta en la 
'cédula de los huesos, estremecimiento que le 
heló el corazón, y lo puaO en la imposibilidad  
de moverse. Jamás el contacto de una mano 
había llevado á su alma el sentimiento de te
rror que experimentó entonces, al sentir sus 
venas enfriarse bajo el contacto de aquellos 
dedos delgados, largos y blancos. El calor ar
diente de su frente desapareció; su corazón 
quedó mudo y como petrificado. Cayó sobre 
8n espalda, y al caer pudo contemplar de cer
ca el rostro del fantasma: era blanco y pálido, 
no iluminado por el rayo de la inteligencia; 
con labios teniendo la calma y la inmovilidad 
de la muerte; sin aliento ni respiración, como 
si el curso de lá sangre estuviera suspendido 
en las arterias. Aunque los ojos brillasen, los 
párpados estaban inmóviles; y su mirada era 
vaga y fija, como la de un sonámbulo mar
chando en su sueño inquieto, ó como las fi
guras de una tapicería, las cuales, al vacilan
te resplandor de una lámpara que se apaga, 
parecen animarse y que van á descender de
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los muros sombríos desde donde sus imáge
nes nos amenazan.

Calleja quedó sin sentido. Cuando volvió 
en sí, la noche había pasado; la aurora se des
prendía, ligera y brillante, de su manto de 
vapores: se oían á lo lejos las trompetas y 
tambores del ejército, los relinchos de los ca
ballos y el ruido confuso de la multitud que 
empezaba á ponerse en movimiento. El ge
neral realista regresó pensativo á Santa Inés. 
¿Lo que le había pasado era realidad ó sueño? 
¿se había quedado dormido sobre la piedra y 
había sufrido allí una horrible pesadilla? En 
todo caso lo que había visto le indicaba lo que 
tenía que efectuar. Tomó sin vacilación la 
pluma, y puso al Vi rey el siguiente oficio:

“ Cuautla debe quedar demolida como Zi- 
tácuaro, y si es posible, sepultados los faccio
sos en su recinto. Para esto necesito infante
ría, cañones, víveres, pertrechos y tiempo. V. 
E. resolverá lo que deba ejecutar, en concep
to de que en el entretanto me mantendré en 
las inmediaciones más próximas en que halle 
subsistencias.

Calleja, al escribir lo anterior, había tenido 
presente el Delenda est Carthago del viejo ro
mano. Venegas le contestó mandándole la 
división de Llano, la artillería de Perote, y 
todos los recursos en hombres, víveres, mu
niciones y dinero que encerraba la capital de
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^ueva-España. Nunca una comunicación ha 
tenido mejor resultado, y Calleja podía estar 
satisfecho de haber seguido las indicaciones 
del fantasma, exornándolas con una reminis
cencia histórica, ó las cuales era muy aficio
nado.

XXV.

Quince días después de los sucesos que aca- 
tamos de referir, Damián dormía profunda
mente en Cuautla.

Soñaba que San Pedro estaba sentado en la 
puerta del cielo, con sus llaves un poco en
mohecidas, y con la cerradura algo resistente 
por lo poco que se había usado desde bacía 
algún tiempo. Veía salir de esa puerta á un 
Ber de luz poderoso y bello, radiante de gloria 
como un pabellón que flota victorioso después 
de una batalla de la cual el imperio del mun
do ha sido el precio. Era el arcángel Migue), 
ante el cual los querubines y los santos se in
clinaban, que salía á debatir con Satanás un 
gran proceso. A. pocos instantes presentábase 
el espíritu del mal, con alas parecidas á nu
bes encerrando el rayo, con frente semej/mdo» 
©1 mar agitado por la tormenta, con pensa> 
mientos feroces é impenetrables que grababan

HOftCLOS.—15
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sobre su faz una eterna cólera, y con mirado 
que oscurecía el espacio.

De repente se oyó una detonación que en
sordeció n Damián, y todos los objetos de so 
iiabitación volaron por el aire hechos pedazos. 
Damián, que se juzgaba en el otro mundo, 
creyó de pronto que alguna astucia de Sata
nás había logrado derribar la puerta del cielo; 
pero, abriendo los ojos, pudo cerciorarse de 
que se hallaba en su alcoba de la ciudad de 
Cuautla. aunque halda desaparecido todo lo 
que le rodeaha. y únicamente estaban en 9U 
sitio él y ¡su colchón1 tendidos sobre el entari
mado.

Pronto sintió un gran olor de pólvora, y 
distinguió pedazos de hierro esparcidos en 
varios lugares del cuarto. Tomó uno de ellos, 
•un caliente, y reconoció el casco de una gra
nada. El alma le volvió al cuerpo cuando 
comprendió que se trataba tan solo de un pe
ligro terrestre. La figura, de Lucifer, en el 
«uefio, lo había impresionado de tal modo,
Í ue prefería entendérselas con los cañones de 

lalleja.
Recogió los cascos de granada, y refirió á 

Morelos lo que le había ocurrido. Eran los 
«nornentos en que las municiones comenzaban 
fi escasear en Cuantía, y al general en jefe se 
le ocurrió inmediatamente la idea de utilizar 
ios proyectiles enemigos, ofreciendo una gra-
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tificnción á todo aquel que, ¿ ejemplo de Da
mián, recogiese las bombas, las balas ó la* 
granadas que constantemente llovían sobre la 
población.

Este mandato superior despertó desde lue
go los instintos financieros del antiguo sacris
tán. Organizó un ejército de muchachos, á 
quienes enseñó á arrojarse al suelo y pegarse 
á tierra en el momento en que un proyectil 
■estallaba, apoderándose después de sus frag
mentos. La tesorería del ejército tuvo que 
desembolsar una buena cantidad; mas, ea 
compensación, el hierro y el plomo mandados 
por los españoles, les eran sin demora de
vueltos.

Aquel ejército formado por Damián pro
gresó en breve tiempo: abundaba allí el dine
ro, que con frecuencia se ha dicho, es el ner
vio do la guerra. Pero el diablo, que en todo 
se mezcla, introdujo su cola en aquel asunto, 
y el porvenir que Damián tenía de llegar á 
ser millonario cayó, como un castillo de nai
pes, ante la indisciplina de sus soldados.

Entre los jefes de partida que había creído 
necesario nombrar el ex-sacristán se encon
traba un sobrino de Morelos; muchacho de 
once á doce años, emprendedor, arrojado, y 
muy consentido por su tío, lo que le daba 
gran ascendiente entre sus compañeros. Una 
noche, mientras todo estaba tranquilo en
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Cuautla, se oye un gran estruendo de fusile
ría y cañonazos en el campo español: los tam
bores y clarines resuenan cerca de las mura
llas, se lanzan gritos.......los centinelas de las
fortificaciones permanecen sin embargo im
pasibles, no importándoles un bledo el ruido 
que se escucha á su frente. Son los mucha
chos que han salido á desvelar á Calleja, y 
que provistos de tambores y trompetas, y ha
ciendo oír en varias direcciones los sonidos 
marciales del ataque, han hecho creer á las 
tropas realistas que los defensores del pueblo 
los asaltan por todos*vientos.

Otro día aquel pequeño ejército carga á pe
dradas contra un dragón enemigo que se acer
ca á la plaza, y lo toma prisionero. En otra 
ocasión, improvisa una fiesta casi al frente de 
las baterías españolas. Todo esto podía pa
sarlo Morelos: mas remitidos á la prisión al
gunos muchachos por actos de insubordina
ción, el sobrino del general, con ayuda de su 
tropa liliputiense, da de palos al alcaide y po
ne en libertad á los detenidos.—¿Quién hizo 
eso? preguntó Morelos con cólera.— El niño,
le contestaron........... No se hollaba capáz de
ejercer actos de rigor contra su sobrino, y se 
redujo á ordenar se disolviese el batallón, 
arrestándose á Damián, jefe de él, para que 
otra vez tuviera mayor cuidado y acierto en 
la elección de sus subordinados.
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XXVI.

Moa y medio llevaba Cuantía de estar cir
cunvalada, sufriendo constantemente el fuego 
de los cañones y mortero«, sin que decayese 
«1 án irno de sus defensores. Calleja dispuso 
entonces corta'' agua de Jinhitengo, que 
abastecía á la población de ese elemento in
dispensable de vida, y el batallón de Envera 
dió cumplimiento á esta orden, terraplenando 
en un gran trecho la zanja que servía de le
cho al agua, y dando otra dirección á la co
rriente. Morelos comprendió el ¡nin-uso da
ño que acababa de hacérsele, y mandó á Ga- 
leana que en la mañana siguiente construyera 
un fortín, que asegurase para siempre el abas
tecimiento de la villa.

Los soldados españoles se bailaban forma
dos en círculo alrededor de la toma de agua, 
reflejándose sobre la onda móvil el brillo de 
*us arma«, cuando de improviso una viva luz 
que -e desprende del bosque contiguo, hace 
Centellear sus rayos oblicuos. Es el fuego de 
fusilería il« las fuerzas independientes. Ga
tearía va á su cabeza, con esa mirada que ha
ce temblar á sus enemigos en el combate; hé
roe ilustre á quien ha confiado el general en 
Jefe el remedio para la sed ardiente que se
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experimenta dentro de la plaza. Los realista» 
ceden ante su arrojo. Galeana aprovecha el 
instante para avanzar con su tropa, ó inme
diatamente levanta, á la vista y bajo los fue
gos de sus adversarios, un fortin artillado con 
tres piezas.

Concluido aquel acto de audacia, al volver 
Galeana al pueblo, Morelos prepara en su ob
sequio un pequeño festín, bajo la sombra de
liciosa de una tupida enramada. Se quiere 
que la rosa toque con sus caricias la frente del 
héroe; se manda traer el poco vino que hay en 
la población, y los jefes brindan por tr- s ve
ces en honor de su valiente compañero. Estas 
fiestas campestres se repiten en lo suce^vo- 
allí mismo: en el terreno pióximo al reducto, 
al alcance de las balas enemigas, se organizan 
bailes y jamaicas á los que concurren jefes y 
soldados. La música da al viento sus alegres 
acordes, todo es regocijo y animación, y Ies 
disparos de los cañones realistas son recibido» 
con aclamaciones y vivas á la independencia.

En una de las primeras noches del mes de 
Abril, Morrlos atacó denodadamente el fortín 
del Calvario, lugar importantísimo para los 
sitiadores. Calleja tuvo que enviar grandes 
masas de tropa para sostener aquel punto. 
Ya antes el caudillo insurgente había recibi
do la noticia del descalabro sufrido en Mal 

por Don Miguel Bravo, á quien se había
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encargado proveyese á la plaza de los vívereo 
que escaseaba)). En vista de tales sucesos, 
Morolos llamó á uno de sus más ameritado* 
oficiales, el cura Matamoros, y tuvo con él 
la conversación siguiente:

— Ya ve vd., le dijo, que el hambre, esa si
niestra y eterna compañera de la guerra, so 
hace sentir dentro de (luautla. Es preciso sâ  
lir á traer provisiones, y pienso tomar parta 
personalmente en esta expedición, poniéndo-' 
me al frente de tropas escogidas.

— Señor, replicó Matamoros, hay absoluta 
necesidad de que vd. permanezca dentro da 
la plaza. La confianza no se impone, y todos 
la tienen únicamente en vd.

— Pero ¿qué vamos á hacer? Sabe vd. qua 
las madres ven con sombría desesperación mo
rir á sus pequeñuelos, porque sns pechos no 
son ya manantial de vida: el alimento más 
ingrato se compra á peso de oro; se comen 
ranas, lagartijas, iguanas, ratones, y hasta tro
zos de cuero..........

—Un soldado no debe solicitar servicio. 
Sin embargo, como tal vez sea lo de mayor 
peligro, bí vd. me considera digno de esa co-» 
misión importante, yo saldré á traer basti
mento.

—Y ¿por donde podrá vd. forzar el círculo 
de hierro que nos oprime?

—Por el rumbo de Santo Inés.
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—¿Necesitará vd. macha tropa?
—Cien dragones, con el coronel Perdiz.
— Muy bien: voy á expedir las órdenes con

tenientes. Esta misma noche, si está oscura, 
procurará vd. arrollar laa líneas enemiga«.

Y en efecto, en la noche Matamoros rom
pió el sitio, yendo á reunirse, no lejos de 
Ocuituco, con las fuerzas que mandaba Don 
Miguel Bravo.

XXVII.

La noche sombría reinaba: los soldado« in
surgentes reunidos por Matamoros en el pue
blo de Tlayacac comenzaban á abandonarse á 
las dulzuras del reposo, y sólo algunas guar
dias velaban por la seguridad del campamen
to. En Cuantía los sitiados construían nuevas 
fortificaciones, cerraban las brechas practica
das por la poderosa artillería de Calleja, fa
bricaban proyectiles, y se esforzaban en aten
der á los numerosos heridos que llenaban los 
hospitales.

De repente una gran claridad se distingue 
en el horizonte. Son los soldados de Mata
moros que anuncian, por medio de una fo
gata encendida en la altura, que al día si
guiente tratarán de introducir el convoy de
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livores que vienen custodiando. Se han reu- 
"ido provisiones de todos los alrededores, y & 
Ja verdad que estos van siendo cada día más 
indispensables en la villa sitiada. La peste 
causada por los malos alimentos y por el exce
so de bebida, pues el aguardiente es lo único 
que abunda, ha producidd ya fuertes estragos.

Morolos da orden de que se secunden con 
vigor los trabajos de Matamoros. En la ma
cana siguiente, á los primeros disparos que 
se oigan, un cuerpo de dos mil hombres sal
drá inmediatamente de la plaza, y atacará con 
ímpetu los puntos ocupados por las tropas de 
Llano, próximos al reducto de Zacatepec.

Mientras tanto en el campamento de Tla- 
yacac, cuando avanzando la nqche había ya 
esparcido sus adormideras vertiendo la nece
sidad de descanso, dos hombres rehusaban sus 
párpados al sueño, y se entregaban ú una con
versación animada ó interesante:

—;Qué'. decía uno de ellos, ¿podemos indi
ferentes dejar sucumbir á esos héroes que han 
triunfado el 19 de Febrero, y que sobre mon
tones de ruinas desalían á todo el poder es
pañol? Nuestros brazos deben ir á salvar esos 
estandartes gloriosos que ondean á lo lejos. 
Si la suerte se opone á nuestro intento, si en 
ese proyecto atrevido es preciso perder la exis
tencia, pór lo menos habremos cumplido con

morklos.—16
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nuestro deber, y la Patria honrará algún día 
nuestro sacrificio.

—Coronel Rubí, contestó Matamoros, así 
me gusta ver á los que me acompañan. El 
valor reconocido de vdrs. va á ilustrarse ma- 
ñaña con nuevas proezas; pero que mis jefes 
y oficiales sepan que yo compartiré con ellos 
el honor y el peligro. Vd. queda encargado 
de la vanguardia: ya sabe los puntos que de
bemos atacar, Amelcingoy Barranca Hedion
da. Se encontrar» vd. allí con el batallón de 
Lobera.

—A esos soldados que vienen orgullosos 
con sus laureles recogidos en España, es pre
ciso hacerles comprender que aquí sabemos 
batirnos.

—Ya Guerrero y el padre Sánchez han co
menzado á quitarles el brío en Izucar.

—Yo mañana me encargo de probarles que 
sus victorias no nos infunden temor.

—A la energía de vd., coronel, queda con
fiado el buen éxito. Si logramos introducir 
víveres en Cuautln, el asedio 6e prolongará, 
vendrá la estación de aguas, y las enfermeda
des acabarán con el ejército sitiador. De vd. 
depende la suerte del país. Por ahora vaya 
á descansar, que bien va á necesitarlo.

Rubí se retiró: su alma se hallaba inflama
da de esperanza y entusiasmo. Entró en su 
tienda de campaña, despojándose alH de sus
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▼etti.loB y de sus armas, y recostándose sobre 
On angosto lecho. El negro cinturón de so 
sable, colocado cerca de su cabeza, pareció, 
ceñirlo con una banda fúnebre.

Mucho antes de amanecer las tropas esta
ban ya dispuestas, y Rubí, colocado á su fren
te. dió la orden de marcha. Protegida por la» 
últimas sombras, la vanguardia salvó pronto 
la distancia que la separaba del ejército espa
ñol, presentándose ante el campamento de 
Llano; pero las avanzadas realist» s habían 
escuchado el avance, y arrojando el grito de 
alarma, habían conseguido que todos desper
taran v so armasen. A la vista del enemigo 
el valor de los independientes no reconoció- 
límites, y se tornó en furor. Así como de '.o 
alto del cielo el rayo serpenteando parte, res
plandece, resuena y cae al mismo tiempo; así 
los insurgentes destruyen en un solo instan
te las líneas realistas, y con el sable en la ma
no persiguen sin descanso á los soldados de 
Lobera, cuyo jefe considera su batallón per
dido por completo. Mas un espía ha comuni
cado á Calleja el punto por donde iba á veri
ficarse el ataque, y Rubí es pronto detenido 
en su triunfo por las fuerzas reunidas de todo 
el ejército sitiador. El, á pesar de eso, no es 
capaz de intimidarse. Un tormente de fuego y 
humo se eleva en los aires, remolinea con gran 
ruido, y cubre con un denso velo lo que ocu
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rre entre los contendientes: á ese estrépito 
horrible, á esas olas de luz que se distinguen, 
ocurre Matamoros con todas las tropas que lo 
siguen: los jefes mandados por Morelos vie
nen también á tomar parte en la lucha. Por 
todas partes se escucha el ruido de las deto
naciones y el choque de los sables; arroyos de 
sangre tiñen el suelo; y ante aquella general 
hecatombe, huye espantada la noche sobie su 
carro de ébano.

Cuatro horas duró el combate, al cabo de 
las cuales Matamoros se vió obligado á orde
nar la retirada. Verificóse ésta en buen orden, 
volviendo el ejército á cruzar las barrancas de 
Tlayacac, que había atravesado en la mañana 
lleno de esperanza. Matamoros caminaba t ríe
te y preocupado. No había podido cumplir el 
encargo de Morelos, y además se había visto 
forzado á abandonar á su teniente, oyendo 
aún á lo lejos el fuego nutrido que so-tenía 
con el pnetnigo.

Rubí, en efecto, había quedado cortado. 
Ocupado al principio en perseguir á los sol
dados fugitivos de Lobera, luego que tuvo en 
eu contra todo el ejército sitiador, quiso re
troceder á reunirse con Matamoros; pero Ca
lleja previó el movimiento, y había interpues
to entre los dos jefes una gruesa masa de sus 
mejores tropas. Rubí quedó expuesto por to 
das partes á peligros innumerables: el tumul
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to confuso de la batalla le hizo creer por al
gún tiempo que podría escapar ¿ aquella si
tuación difícil, y unirse al general en jefa des
pués de un largo rodeo: cuando este proyecto 
se hizo irrealizable, quiso romper el círculo 
de hierro que lo cercaba, y tomar su rumbo 
conocido de Tecualoya. Pero los españoles lo 
seguían sin tregua: lo habían visto destrozar, 
al frente de sus tropas, al batallóu escogido 
de Lobera, y desde ese momento, pegados & 
Sus pasos, las miradas de los jefes no Ío aban
donaban. Cansado al fin de esta persecución 
continua, resuelve hacer un último esfuerzo, y 
se lanza impetuoso sobre sus adversarios.

Sus soldados habían ya adquirido la cos
tumbre de los combates, y no eran capaces de 
abandonarlo, como lo habían hecho en otra 
ocasión, en el ataque mandado por Michelena. 
Con ellos se dirige veloz sobre los escuadro
nes que le cierran el paso. Cada golpe dirigi
do es un golpe seguro; por donde quiera el 
hierro penetra, dejando una herida. Asi como 
apaciguados los vientos que levantaban las 
olas, el mar borbota aún, obedeciendo sus on
das agitadas al movimiento que las ha ator
mentado; asi aquellos enemigos fatigados y 
sangrientos, aunque ya el acero pese á sus 
manos, se destrozan el uno al otro. Por últi
mo, el camino de salvación está, abierto; mas 
Rubí ha recibido sobre su pecho la punta
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mortífera: el hierro ávido ha bebido la san
gre del guerrero. Apenas puede sostenerse 
«n el caballo; sus rodillas languidecientes son 
incapaces de detenerlo. Al (in cae, ordenando 
á sus soldados lo conduzcan hacia Tecualoya, 
á la habitación de Jacinta.

Cerca de allí sallaba un manantial límpido, 
■que so escapaba de la montáña árida. Los 
soldados llevan agua para refrescar la heri
da: después improvisan una camilla con fu
siles y con ramas. Al día siguiente, cuando 
el sol tocaba al occidente lejano y coloraba la 
tarde con las claridades de la mañana, en
cuentran sobre el camino una mujer, cuyo 
seno tembloroso palpitado espantoy'de amor. 
Los detiene, se precipita sohro la cama impro
visada que conducen; y cuando percibe esa 
frente ensangrentada en que la palidez res
peta á la belleza, jadeante, perdida, rodea y 
■oprime con sus brazos al objeto de su ternu
ra, lo cubre de besos y de lágrimas, y man
da se conduzca al herido á su morada, don
de ella va & encargarse de devolverle la 
▼ida.

XXVIII.

La situación de Cuatla era insostenible des
pués de haberse perdido toda esperanza de
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proveerla de víveres, con el descalabro sufri
do por Matamoros.

Calleja creyó que era llegado el momento 
de que los sitiados se rindiesen, y past, á Mo
relos, por medio de un oficial parlamentario, 
*1 bando de indulto concedido por las Cortes 
de España.

Pero Morelos no pensaba en rendirse, sino 
en romper el sitio. Devolvió el bando al ge
neral realista con estas irónicas palabras es
crita» en el reverso: “Otorgo igual gracia á 
Calleja y á los snyos.”

El dos de Mayo de 1812. á favor de una 
■oscura noche, emprendió Morelos *u salida, 
llevando Galeana la vanguardia con la mejor 
infantería. La columna se dirigió en el ma
yor silencio por la caja del rio, rechazó sesen
ta granaderos que defendían e! espaldón que 
la cruzaba, salió por allí al camino de la Ha
cienda de Guadalupita, y se dispersó por los 
diversos pueblos situados en la txtensa falda 
del Popocatepetl.

El ejército español pudo entrar entonce» á 
Cuautla; mas no encontró sino una población 
de espectros. El hambre y la miseria se veían 
en todos los semblantes: la peste había aña
dido sus desastres, y las casas se hallaban lle
nas de enfermos y con cadáveres qué no ha
bía quien sepultara. Los mismos soldados 
realistas enterneciéronse, y cedieron su rancho
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á aquellos infelices, para muchos Je los cua
les, en el estado de desfallecimiento en que se 
encontraban, el alimento era veneno, pues 
luego que lo recibían quedaban muertos.

Así mostró Cuautla bu decisión por la cau
sa de la independencia, pudiendo ser coloca
do el sitio que sufrió entre los dignos de ser 
recordados por la historia.

CAPITULO SEXTO.

P rincipales acontecimientos hasta la 
TOMA DE OAXACA.

Una mañana de estío, cuando el alba en su 
carro diligente apenas se rodeaba con su velo 
de plata, en la plaza principal de una peque
ña villa de la provincia de Oaxaca, se veía 
levantado un pequeño altar; y el sacerdote, 
con un largo veetido resplandeciente de blan
cura y con la cruz en la mano, se hallaba dis
puesto á presidir una procesión, con cuya ce
remonia iba á terminar una novena dedicada 
al Señar de los Corazones, imagen que se ve 
neraba en aquel pueblo.

El cura abría la marcha, ó iban detrás en 
dos líneas varios sacerdotes y acólitos, cuya
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voz suplicante formaba un doble concierto, 
que se prolongaba y se perdía á lo lejos. Se
guía el jefe militar precediendo á sus solda
dos: el pueblo venía en seguida y cerraba el 
cortejo. A los cantos solemnes y piadosos de 
toda aquella multitud, el clarín de los combates 
no se atrevía á mezclar su voz. j Era á vosotros 
á quienes en ese momento se dirigía la plega
ria, Rey del mundo y del cielo, autor de la luz, 
Verbo encarnado, Espíritu Santo figurado por 
lenguas de fuego', ¡á tí, hija de David, madre 
de Dios! ¡á vosotros, centinelas del cielo, que
rubines, tronos, virtudes y arcángeles! ¡á vo
sotros cuyo fervor no conoció límites, apósto
las de la fe, héroes religiosos que esparcistéis 
vuestra sangre mártir! ¡á vosotras, vírgenes 
angélicas, que con la frente coronada de rosas, 
saboreáis con justicia las dulzuras del eterno 
Edén!

Así caminaban aquellos guerreros, en or
den y desplegando sus filas solemnes. Mar
chaban por toda la población. Sus cantos ha
cían resonar los valles inmediatos, las grutas 
cercanas: «e diría que los bosques y las rocas 
se animaban de repente al ruido de esos acen
tos, y que, de ecos en ecos, prolongaban con 
voz enternecida los tonos de aquella oración 
entusiasta.

Trujano, así se llamaba el jefe militar, Be 
hallaba asediado en aquella plaza por las tro-

MORRLOS. — 17
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paa vireinales. Iban trascurridos ciento cinco 
días de sitio, y Huajuapam se sostenía aún: 
los víveres se habían agotado, las municiones
escaseaban....... pero todo lo esperaba el jefe
de la protección divina.

Siempre había sido de un carácter eminen
temente moral y religioso. Cuando el levan- 
miento del ilustre Hidalgo en Dolores, era 
Trujano arriero: su corazón latió ante la idea 
de la independencia; pero tenía deudas que 
no pudo satisfacer ni con la venta de todas 
las muías y enseres que le pertenecían, y re
dobló entonces su trabajo, y sólo después de 
cubiertas sus cuentas creyó poder dedicarse 
al servicio de la Patria. En pocos meses ha- 
bín adquirido grande influencia y prestigioso 
nombre en la Mixteca, concurriendo á los 
ataques <le Yanhuitlán, notables, no ya por el 
valor personal común á todos los insurgentes, 
sino por la pericia, tino y acierto conque fue
ron dirigidos.

La procesión había recorrido el pueblo y 
vuelto al punto de partida. El cura, revestido 
entonces de los ornamentos propios para la 
misa, había comenzado ese divino misterio en 
el que, á la voz de un mortal, la víctima sin 
tacha desciende y se inmola para salvar al 
mundo. El incienso humeaba junto al crucifi
jo; las lámparas arrojaban una claridad dudosa, 
que contrastaba singularmente con las prime
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ra* luces de la mañano; los jefes meditaban, 
8umergiJos en nn santo recogimiento; má» 
lejos, la multitud de soldados oraba de rodi
llas. O« improviso un grito resuena eñ el 
campo enemigo. Alarmado por ese ruido sú
bito, Trujano corre el primero hacia las fortifi
caciones; pero se encuentra sin adversario que- 
lo provoque. Son. por el contrario, los espa
ñoles los que detienden el acceso de su campo, 
sufriendo del otro lado de la plaza un ataque 
ñnpetiioso. Trujano no duda ya del milagro- 
aecho por el Señor de los Corazones; manda á 
•Mus tropas saltar las. murallas y precipitarse 
sobre el enemigo. Cuando llega al lugar del 
combate, la tierra ti< tribla, un globo de humo- 
hace palidecer la luz, los gritos belicosos de 
los héroes resuenan en medio de la lucha. Se 
distingue á Galeana arremetiendo con sus in
trépidos costeños las posiciones de Caldelas;. 
ú Bravo lanzándose furioso sobre las posicio- 
ces de Esperón; á Guerrero atacando otro 
Punto importante de la línea. Trujano, á su 
vez, carga sobre el campamento de Regules. 
Después de algunas horas de sangrienta pelea, 
el triunfo se declara al fin por los indepen
dientes: Caldelas ha caído atravesado de un 
lanzazo; Regules y Esperón escapan á uña de
caballo. Una hora más tarde, Morelos entra 
victorioso en Huajuapam, á los gritos entu- 
«iasmados de la multitud.
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La fiesta vino á turbarla Damián, el ayuda 
■de cámara de Morolos.

No cesaba de decir que la victoria se debí# 
á  Nuestra Señora del Carmen.

—Al Señor de los Corazones, replicó un° 
de los soldados de Trujano.

—No sea« animal, insistió Damián, ¿no ve* 
que el triunfo ha sido en Julio, y en este ni09 
no se celebra al Señor de los Corazones.

El soldado, por única respuesta, sacó su sa
ble y acometió á Damián.

Este, á su vez, desenvainó el machete. Va
rios soldados intervinieron, y llevaron á lo® 
contendientes ante Trujano.

Informado el jefe del motivo de la reyerta, 
condenó á Damián á ser apaleado, por haber
se atrevido á disputar el milagro al Señor de 
los Corazones.

Pero Morolos intervino, y obtuvo la con
mutación de la pena. Damián entregaría diez 
pesos, para que se hiciese una nueva novena, 
en desagravio, á la imagen del pueblo; iría 
en peregrinación á la iglesia, entrando en ella 
de rodillas; y se construiría á su costa un re
tablo, en el que debía aparecer el ex-sacristán 
dándose golpes de pecho, y en actitud arre
pentida y contrita.

Todo esto tuvo que hacerse sin dilación 
porque Morelos, después del triunfo en Hua'



jDopam, habí» determinado trasladarse & Te- 
“Uaeán.
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XXX.

P®, cada 
botnbre

Mientras tanto que ocurrían los aconteci
mientos anteriores, Enrique Martínez se ba
ilaba en una de las cárceles de México. Su 
aliña había desafiado al terror durante aquel 
Período de incertiduinbre en que, prisionero 
®n Chihuahua, cada hora podía atraer la muer- 

paso que escuchaba podía ser el del 
encargado de conducirlo al suplicio,

y cada sonido que llegaba era tal vez el últi
mo que hería su oído. Mas pasados aquellos 
'listantes en que el temor no tuvo dominio al
guno sobre su carácter privilegiado, la pri
sión arrojó sobre su espíritu sombras bien 
Clareadas de tristeza. Y en efecto, verse car
gado de cadenas en una cárcel solitaria, lan
guidecer en presa á todos los pensamientos 
contrarios que vienen á asaltar el ánimo, que
dar faz á faz con el propio corazón, contar las 
coras que trascurren lentas y perezosas sin 
un amigo que nos oiga y con enemigos dis
puestos á amargar las escenas de nuestro dra- 
toa, verse separado quizá para siempre de la 
■Bujer á quien se adora, son torturas más que
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mortales que «leb n 9ufrir loa privados de li
bertad, y eran las que experimentaba Marti* 
■nez al verse arrojado sobre las baldosas frías 
de su calabozo.

Sus pensamientos eran dolorosos y sombríos: 
no obstante, el misino orgullo que había guia
do su brazo en los combates, lo ayudaba á 
ocultar lo que pasaba en su interior. Su cal
ma severa indicaba más bien un vencedor que 
un cautivo. Había llegado á imponerse á su» 
mismos verdugos, y los severos guardianes que 
lo custodiaban habían llegado á contemplarlo 
■con terror secreto.

Una noche, en su soledad, le vino á la ima
ginación una idea sobre la cual no se atrevió 
4  detenerse.—¿Qué habrá pasado á Elvira? 
Ninguna noticia había llegado hasta él.—¿Ha
brá sufrido algún atropello, habiendo queda
do sola, sin apoyo, después de la muerte de su 
padre y de la marcha de Leonor para Euro
pa? Pero no: en haber sido libertado de la 
■muerte en Chihuahua ha reconocido la mano 
-de su prometida. Vive; nada le ha pasado; no
eo olvida de él.......  Estas reflexiones lo tran-
-quilizaron un poco, y arrullado por ellas, no 
tardó en entregarse á las dulzuras del sueño.

Dormía profundamente cuando una mujer, 
<|ue había penetrado en la prisión, vino ó incli
narse hacia su lecho. ¿Era acaso algún ángel 
del cielo que descendía á consolarlo? No: era



una criatura terrestre, con faciones celestiales. 
Su blanca mano tenía una lámpara, de la que 
Ocultaba el resplandor, por miedo de que un 
rayo de luz fuera á caer bruscamente sobre los 
parpados de esos ojos aun cerrados. Esta be
lleza de negra cabellera, de mejillas resplan
decientes. de talle de hada, de pié pequeño 
<lue tocaba la tjerra silencioso como ella, ¿cómo 
bahía po Iido pasar por entre lo* guardias y las 
tinieblas? ¡Ah! preguntad de lo que es capaz 
una mujer que obedece á la vez á las inspi
raciones de la juventud, del amor y de la pie
dad. Elvira, por conducto de un individuo de 
su confianza, había tratado de arreglar la fuga 
con el jefe de la prisión; este, había denuncia
do el hecho á Venegas, y recibido con sorpre
sa la orden para acceder á los deseos de la jo
ven: y ella venía, en medio de la noche, con 
Personas que tenían la consigna de obedecer 
8in réplica á sus mandatos.

Contempló á Enrique con atención. ¿Podía 
dormir tranquilo en aquel lugar húmedo, cuan
do otros ojos no habían cesado de llorar al re
cuerdo de su desgracia?—Mas, silencio—Inte
rrumpía su sueño—Suspiraba penosamente— 
‘Se movía—Ya estaba despierto.

Enrique levantó la cabeza: deslumbrado por 
lu lámpara, no sabía si debía creer á sus ojos: 
su mano hizo un movimiento: el ruido de sus 
cadenas le recordó que aun se hallaba en la
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cárcel.—¡Qué veo! ¿es acaso una ilusión? ¿al
guna divinidad ha bajado á este recinto?

— S o y  y o ,  E n r iq u e ,  le  c o n t e s t ó  E lv ir a ,  a c e r 
c a n d o  la  lu z  á  su  r o s tr o . V e n g o  á  l ib e r t a r te ,  á 
s a c a r te  d e  e s t e  lu g a r  in m u n d o  y  m a ls a n o .—  
Y  d ir i j ie n d o s e  á  u n o  d e  lo s  h o m b r e s  q u e  la  
a c o m p a ñ a b a n , a g r e g ó : — Q u ite  v d . la s  e s p o s a s  
y  lo s  g r i l l o s  a l  p r is io n e r o ,  p o r a  q u e  p u e d a  s e 
g u ir m e .

— Pero ¿cómo has podido llegar aquí? pre
guntó Enrique sorprendido.

—Esta sería explicación larga. Por ahora 
lo que interesa es no perder tiempo. Sal de- 
trás de mí; un caballo te espera en la puerta: 
irás á reunirte con Morelos.

—Elvira, tu has sido dos veces mi salvado
ra: te debo la vida y la libertad.

—Deja para otra ocasión tales palabras. 
En este momento importa que salgas pronto.

Y mientras quitaban á Martinez los hierros 
de que se bailaba cargado, éste, no obstante 
la prohibición de Elvira, le dirigía las más 
apasionadas palabras:—Elvira, los sueños de 
felicidad tienen siempre que desvanecerse: 
apenas he logrado verte, y es preciso separar
nos en el mismo instante. Sin tí no puedo vi
vir. Es necesario que volvamos á reunimos 
en un lugar donde la seguridad nos propor
cione un dulce reposo. Luego nue llegue al 
campamento independiente, mandaré un po
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der á uno da mis amigos de esta ciudad, para 
que pueda verificarse nuestro enlace, y te sea 
posible trasladarte á la población donde me 
encuentre.

Pero Elvira, aunque encantada de esta con
versación, no quería se prolongara. Hallába
se la noche avanzada en su carrera: y así fué 
que tomando de la mano á Enrique, lo con
dujo por pasadizos largos y tortuosos hasta 
salir á una galería abierta. Un aire suave vi
no á refrescar la frente del prisionero; ante 
sus ojos brillaban las últimas estrellas de la 
noche; un caballo impaciente caracoleaba en 
la calle. Pero Elvira ¿estamos condenados á 
que no haya lugar entre nosotros sino para la 
triste palabra “adiós”?

■—Necesitamos separarnos, contestó Elvira 
con tristeza. Mas antes voy á hacerte una re
comendación. En cuanto veas á Morelos, con
sigue de él la libertad del capitán Quintana. 
En la primera carta que te escriba te expli
caré este enigma.

Martínez estrechó á Elvira entre sus bra
zos, y se preparó á montar en el caballo. La» 
lágrimas de ella corrían brillantes y en abun
dancia; pero sin que sus labios osaran articu
lar un solo acento que hiciera retroceder á 
Enrique. Este se alejó poco á poco, volviendo 
á cada instante la cabeza, y con impulsos.de- 
regresar entregando al acaso su destinó, mien-

morblos.—18
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tras que Elvira, con el corazón oprimido, lo 
contemplaba desaparecer entre las últimas 
sombras.

XXXI.

Rubí, entregado moribundo á Jacinta, que
dó restablecido de su herida al cabo de dos 
meses, gracias á los cuidados de aquella mu
jer cariñosa; pero él ansiaba volver á la lucha, 
abandonando el tranquilo país en que el amor 
le ofrecía sus atractivos. ¿Como decir esto á 
Jacinta? ¿como pretender abandonarla des
pués de las infinitas atenciones que le había 
prodigado? La pasión de su amada aumenta
ba cada día, y Rubí consideraba la fuerte re
sistencia que tendría que vencer para lanzarse 
una vez más á la vida de los combates.

Mil proyectos diversos pasaron por su es
píritu, sin lograr fijarse en ninguno: por últi
mo, después de vacilación larga, se resolvió á 
tomar un partido. La despedida es siempre 
dolo rosa: preferible era llamar á bus soldados, 
prevenirles que se reunieran en silencio cerca 
del pueblo, que encubrieran bien este movi
miento, y en la noche desaparecer, protegido 
por las tinieblas.

Todos obedecieron con alegría sus órdenes, 
y se apresuraron & ejecutarlas; mas ¿quién
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puede engañar á una mujer enamorada? Ja* 
cinta había adivinado el engaño y sorprendi
do los preparativos que se efectuaban. Fué 
adonde se encontraba Rubí. “Has creido po
derme ocultar tu partida ó irte sin decirme 
Adiós? ¿Ni nuestro amor ni mis lágrimas son 
capaces de detenerte? ¿preparas á tus solda
dos y te aprestas á volver & las batallas y & 
buscar la muerte? ¡Cruel! si mis ruegos no 
son enteramente vanos, si hay en tu corazón 
algo de gratitud, renuncia á ese proyecto fu
nesto. Espera al menos que tus heridas estén 
completamente cicatrizadas, y que puedas sin 
peligro exponerte á nuevas fatigas.”

Ella insistió. Rubí tuvo que reprimir en su 
alma la turbación que lo agitaba, y le respon
dió en pocas palabras:—“Jacinta, yo no nega
ré los beneficios que te debo; tu recuerdo me 
será grato mientras tenga un soplo de vida. 
Si pudiera disponer de mi voluntad, no vaci
laría en permanecer á tu lado; pero la Nación 
está en peligro, sus enemigos la vejan, no pue
do quedar aqui, como una mujer, de especta
dor impasible de los sucesos.”

Jacinta tuvo que resignarse. Por una ve» 
más se alejaba aquel amante salvado en do» 
ocasiones por ella misma. Su dolor fué'inten- 
so. Vio partir á Rubí, y sus amigas tuvieron 
que sostenerla y, desfalleciente, conducirla & 
su lecho......
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Cuautla había ya caído; y Rayón, después 
de atacar á Toluca, viéndose obligado á reti
rarse, había sido derrotado en el cerro de 
Tenango. Rnbí dirigióse á Tiripitío, donde 
se encontraba la Junta Suprema-, pero halló 
á esta en disolución. Berduzco iba á que
dar en la provincia de Valladolid; Licea- 
ga se retiraba á Guanajuato; Rayón encargá
base del mando en una gran parte de la In
tendencia de México: y á Morelos, cuarto vo
cal de la Junta, se le asignaba la zona del 
Sur.

Rubí siguió á Rayón á Tlalpujahua. A me
dia legua de aquella población, por el lado del 
Poniente, se encuentra el cerro del Gallo, lu
gar que Rayón se proponía fortificar, estable
ciendo allí una maestranza y una fábrica de 
armas. Pero Rubí era poco á propósito para 
semejantes trabajos; y así fue que pronto salió 
con su guerrilla á auxiliar á los jefes que sos
tenían combates diarios. Unido á Don Bene
dicto López, desalojó á los realistas de Telos- 
to y Malacatepec; acompañó á Rayón en su 
expedición á Ixmiquilpan; y tomó después, 
parte en el ataque de un convoy que conducía 
el comandante Quevedo.

Una mañana recibió Rubí noticias de Te- 
cualoya. Jacinta no podía vivir sin él, y .pro
poníase salir en su seguimiento. “Es una lo
cura,” contestó Rubí, agregando la. prohibí-
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ción de que partiera. Jacinta tenía costumbre 
de obedecer á su amante; y sin embargo nada 
es capaz de detener á una mujer arrastrada 
por la pasión y que no admite demoras ni 
treguas para volver al lado de aquel á quien 
ha consagrado su alma. De pronto el viaje 
se detuvo; pero fácil era proveer que triunfa
ba el deseo irresistible, y que en un día no 
muy lejano Rubí recibiría en su campamento 
la visita de su amada.

XXX11.

Don Leonardo Bravo había sido hecho pri
sionero al salir de Cuautla.

Pronto fuó trasladado á la soledad de un 
calabozo. La sombra de aquellas verjas abo
rrecidas, interceptando los rayos del sol, llevó 
á su cerebro, por el intermedio de su pupila, 
una sensación ardiente de pesadez y de amar
gura. Se hallaba a) frente de esa puerta que 
se abría tan sólo una vez por día, y que no de
jaba pasar sino alimentos sin sabor; sus comi
das tenía que hacerlas, como una bestia feroz, 
acostado en aquella caverna, de donde no de
bía salir sino para la tumba; oía arriba de su 
cabeza los gritos prolongados y las blasfemias 
6 medio articular de presos á quienes destro-
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«aban ó chicotazos; había hecho conocimiento 
en aquel sitio con hombres qne se complací«» 
en atormentar á sus semejantes, en acreoeT 
los horrores de la prisión, y en servir oficios»" 
mente á la maldad cruel de los tiranos. CoB 
esos hombres y con sus víctimas, en medio 
de tales ruidos y de semejantes espectáculos, 
Bravo tuvo que pasar cuatro meses, al cabo 
de los cuales recibió la noticia de sn condena* 
ción á muerte—Y bien, sea enhorabuena: iba 
al menos á pozar de reposo.

El 13 de Septiembre de 1812, Bravo sufrió 
en México la pena de garrote vil, mostrando 
en sus instantes postreros la calma y el valor 
de qne dió tantas pruebas en los combates.

Morelos comunicó esta noticia á Don Ni
colás, hijo del difunto, previniéndole pasara 
inmediatamente por las armns á los prisione
ros españoles que estuviesen en su poder.

Don Nicolás se hallaba en Medellín cuando 
recibió el pliego de Morelos, y obrando con
forme á él, mandó poner en capilla á cerca de 
trescientos prisioneros que habían caido en 
sus manos. Mas en la noche se vió al jefe in
surgente reoorrer repetidas veces el pórtico de 
la casa que le servía de habitación. La lun» 
brillaba, y esclarecía las lozas del piso, refle
jándose sobre la bóveda alta y acanalada del 
templo inmediato, cuyas fignras de santoSi 
que dominaban las ventanas góticas en la ao-
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titud de la plegaria, parecían crecer ante el 
ojo en formas fantásticas. Todo se bailaba en 
armonía con la actitud meditabunda del cau
dillo insurgente, y con su faz yerta y pálida 
que lo hacía parecer un espectro.

¿Qué había pensado? ¿en qué meditaba tan 
largo tiempo? El mismo Don Nicolás Bravo 
lo dijo después en una de sus cartas. “ En la 
noche, no pudiendo tomar el sueño, me ocu
pé en reflexionar que las represalias que iba á 
ejecutar disminuirían mucho el crédito do 
nuestra causa, y que observando una conduc
ta contraria á la del virey, podrían conseguir
se mejores resultados; pero se me presentaba 
el obstáculo de que mi responsabilidad qtie- 
daba sin cubrirse, por la orden que había re
cibido de mi jefe.’’ En estos pensamientos pa
só toda la noche, basta las cuatro de la maña
na. A las ocho, manda Bravo formar la tropa 
con todo el aparato que se requiere para una 
ejecución; hace salir á los presos, á quienes 
coloca en el centro; les manifiesta que el vi- 
rey Venegas los ha expuesto á perder la vida, 
por no haber admitido la propuesta que se le 
hizo en favor de ellos por la existencia de D. 
Leonardo Bravo. Y cuando todos temen que 
la orden de fuego resuene, aquel jefe no sólo 
perdona la vida á los prisioneros, sino que les 
concede entera libertad para que marchen 
adonde les convenga. Oyénse los gritos de
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g o z o  y  la s  f r a s e s  d e  a g r a d e c im ie n t o ;  n a d ie

3n ie r e  ir s e ,  y  t o d o s  q u e d a n  a l  s e r v ic io  d e  la  
¡ v is ió n .  S e  e l o g i a  e n  to d o s  t o n o s  la  m a g n a 

n im id a d  d e l  h é r o e  m e x ic a n o ,  y  p o r  p r im e r a  
v e z  s e  v e  lu c ir ,  e n  m e d io  d e  a q u é l la  g u e r r a  
d e  e x t e r m in io ,  e l  n o b le  s e n t im ie n t o  d e l  p e r 
d ó n .

E s t a  a c c ió n  g e n e r o s a ,  d ig n a  d e l  r e c u e r d o  
d e  la  h is t o r ia ,  f u é  p a g a d a  á  B r a v o , a lg u n o s  
a ñ o s  d e s p u é s ,  c o n  u n a  d u r a  p r is ió n  e n  la  A c o r 
d a d a , c a r g á n d o s e le  d e  c a d e n a s .  C u a n d o  la  h o 
r a  d e  la  l ib e r ta d  s o n ó  a l  f in ,  y  s e  in t e n t ó  q u i 
t a r  lo s  g r i l l o s  a l p r e s o , e s to s  se  h a b ía n  e n t e r r a 
d o  e n  la s  p ie r n a s , s ie n d o  p r e c is o  l im a r lo s .  P o r  

a l g ú n  t i e m p o  d e s p u é s  d e  s a l ir  d e  la  c á r c e l ,  tu
v o  B r a v o  q u e  a n d a r  c o n  m u le ta s .  T a l f u é  la  

r e c o m p e n s a  q u e  e l  G o b ie r n o  E s p a ñ o l  d ió  á 
a q u e l  h o m b r e  i lu s t r e ,  q u e  n o  h a b ía  v a c i la d o  e n  
p e r d o n a r  e n  m e d io  d e  la  e x a l t a c ió n  d e  la s  p a 
s io n e s ,  y  c u a n d o  su  s u p e r io r  le  o r d e n a b a  e l  
c a s t i g o .

XXXIII.

Morelos se encontraba en Telmacán cuando 
lo sorprendió Enrique Martínez arrojándose 
en sus brazos.

—  S e ñ o r ,  le  d ijo ;  v e n g o  e s c a p a d o  d e  la s  
p r is io n e s  e s p a ñ o la s .  M i  s a n g r e  p e r t e n e c e  á  la
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Patria, y pido ir á combatir ú nuestros ene
migos.

—Los servicios y la pericia de vd. los co
nocemos bien, contestó Morelos. Tiene vd. un 
nombre famoso entre los insurgentes. Pro
yecto en este momento una gran empresa, la 
toma de Oaxaca; pero nuestras fuerzas son 
aún escasas. A vd. voy á encargarle levante 
nuevas tropas en las provincias de Puebla y 
Veracruz, y dentro de tres meses lo espero, 
Para batirnos con Saravia.

Martínez aceptó con gusto aquel nombra
miento: el fuego de sus miradas garantizaba 
que sabría corresponder á la confianza del ge
neral en jefe. Todos los caudillos insurgentes 
fueron á felicitarlo: Bravo, que acaba de dis
tinguirse en San Agustín del Palmar; Truja
no, que pronto debía morir en el rancho de 
la Virgen; Galeana, quien no cesaba de ilus
trarse con continuas proezas; y Guerrero, que 
ya hacía presentir lo que llegaría á ser. En
rique reunió á todos estos jefes en su habita
ción: preguntáronle bastante acerca de sus 
campañas con Hidalgo y su permanencia en 
las cárceles realistas, y él, por su parte, les 
hizo comprender que aun en las profundida
des del calabozo había estado atento á todo lo 
que se hacia en favor de la independencia, y 
que conocía los notables servicios de todos 
ellos. Finalmente, después de algunos días

morelos.—19
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consagrados al descanso y & la expansión, En* 
rique se dispuso á salir de Tehu&cán, & fin de 
cumplir su cometido.

Mas antes obtuvo orden de Morelos para

3ue el capitán Quintana saliese del presidio 
e Zacatula y pudiese trasladarse al punto 

que le conviniera, previniéndose á las fuerzas 
independientes no le estorbaran en manera 
alguna su viaje.

Y el coronel insurgente tuvo también espe
cial cuidado en enviar poder á uno de sus 
amigos de México para su enlace con Elvira, 
acompañando un documento para que otra 
persona representase á Morelos, quien iba á 
ser padrino en el matrimonio.

Quintana llegó á México una mañana de 
Noviembre, y ese mismo día el virey Vene- 
gas se trasladaba á la casa de la Srita. Elvi
ra Villanueva, quien pronto iba á ser Sra. de 
Martínez.

—Vengo, dijo el virey, á dar á vd. las gra
cias por haber accedido á mi súplica, y como 
servicio se paga con servicio, vengo también 
á recomendarle se cuide mucho, porque tiene 
vd. en esta ciudad un enemigo que no des
cansa.

—¡Me asombra vd., señor Virey!
—¿No ha oído vd. decir lo que son los ce

los? Son, según dicen los poetas, una noche 
ain fin, un fuego que quema y no da luz, en
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»1 cual se encuentran todos los tormentos. 
Mas yo, que pasé ya de la época del senti
mentalismo, únicamente puedo asegurar que 
los celos retienen al alma en lo más bajo de 
las imperfecciones humanas, y que ellos con
vierten al hombre en cobarde y espía, y de un 
hidalgo pueden hacer un asesino.

—Pero yo no he dado derecho alguno al 
Sr. Llamas para que pueda mostrarse celoso. 
Ni la menor palabra de esperanza ha salido 
nunca de mis labios; ni el más ligero incen
tivo para que continuara en una empresa, que 
desde el principio le hice comprender que era 
imposible.

—E«a no era razón para que él no amara. 
El amor se excita á veces con el obstáculo. 
Y amando, vd. comprenderá que puede estar 
celoso, porque los celos siguen al amor como 
la sombra al rayo de luz. Son en el corazón el 
espectro de la materia levantado detrás del 
ideal.

—Pero veamos cuales son los peligros que 
me amenazan para poder precaverme de ellos.

—Pocos, mientras yo esté en el poder; yo 
velo y velaré por su seguridad. Llamas ha 
sabido el casamiento secreto que va vd. á efec
tuar con el coronel Martínez; ha ido á recor
darme Servicios anteriores, con objeto de que 
le proporcione fuerza para impedirlo. Disgus
tado conmigo por no haber escuchado esa pre
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tensión inicua, se ha separado de mi Estado 
Mayor; ha buscado apoyo cerca de Calleja. 
Anoche mismo proyectó robarse á vd.; pero se 
lo impedí con la policía.

—Gracias; señor Virey: mas entonces con
tando, como cuento, con la generosa protec
ción de vd., no tengo motivo para alarmarme.

—¿Olvida vd. que frente á mi poder se al
za en México el de Calleja? Mientras yo con
serve el bastón de mando, nada podrán hacer. 
Pero se intriga, se trabaja activamente en 
España para que se me nombre pronto un su
cesor: tengo malas noticias en este sentido. 
Por eso he venido á ver á vd. y á decirle: an
tes de que yo abandone el puesto supremo, 
salga vd. de esta capital.

—Y ¿tendré seguridad en el camino?
— Esto me es mucho más difícil garanti

zarlo. Vd. comprenderá que á Llamas le es 
fácil salir de aquí ocultamente y reunir un 
grupo de hombres con armas. En fin, quizá 
nos estamos alarmando demasiado. Espero 
nuevas noticias de Europa. En todo caso, vd. 
puede estar completamente tranquila mien
tras yo sea virey.

—Vuelvo á manifestar á vd. mi agradeci
miento. Escribiré pronto á Enrique, para que 
me diga lo que debo hacer. No había querido 
hasta ahora hablarle de las persecuciones de 
-Llamas, y siento que 1a primera carta después
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de nuestra unión sea para comunicarle una 
desagradable noticia.

Venegas se despidió de Elvira, y ésta que
dó entregada á una meditación profunda. Sus 
ensueños de felicidad apenas iban á realizarse, 
y ya se interponía entre ellos la amargura, vi
niendo á ofrecer su cáliz.

BIBLIOTECA DE LA “ PATRIA’'

XXXIV.

La laguna de Ghapala es una vasta exten
sión de agua que mide mas de cien leguas 
cuadradas de superficie, en cuyo centro se 
alza, aunque algo aproximada á la costa del 
Norte, la isla volcánica de Mexcala. Esta isla 
fué teatro de una empeñada lucha, durante 
nn largo período de la guerra de indepen
dencia.

El cura Don Marcos Castellanos se había 
refugiado allí con soldados valientes y em
prendedores. Después de derrotar á Ifiiguez 
en las cercanías de Mexcala, á Serrato en San 
Pedro Ixican, á Alvarez en Poncitlán y á Li
nares en la misma laguna, atrajo sobre sí to- 
da la atención del comandante de Nueva Ga
licia, D. José de la Cruz, quien mandó á com« 
batir la insurrección á su mejor teniente, Na»
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grete. Al mismo tiempo ordenaba la forro»* 
ción de una escuadrilla, enviando orden tras 
orden á San Blas, para que se remitiesen las 
lanchas que debían formarla.

Terminaba el año de 1812. Rubí, después 
de dejar á Rayón en el cerro del Gallo, fati
gado de las disensiones que el Presidente de 
la Junta Suprema sostenía con sus colegas 
Liceaga y Berduzco, y no queriendo coadyu
var á ellas, determinó trasladarse á Méxcala, 
con el objeto de tomar parte en las gloriosas 
aventuras de aquel grupo de valientes, llegan
do cuando los españoles se preparaban á ata
car la isla, y en momentos en que podía pres
tar sus servicios para la memorable defensa 
que Castellanos iba á hacer de aquel lugar.

La escuadrilla estaba dispuesta, y solo es
peraba la orden respectiva, para tomar á bor
do las tropas escogidas que mandaba Negrete, 
y rodear por completo la posición. La señal 
de partida se dió al cabo de poco tiempo. A la 
cabeza de la escuadrilla avanzaba la lancha del 
jefe de la expedición, Don Felipe García, dis
tinguido marino español que había navegado 
en los mares más tormentosos del globo y con
currido á varios combates navales. Seguía Don 
Pedro Celestino Negrete, hendiendo las olas 
con la proa de su embarcación. A sus órdenes 
militaban mil doscientos soldados, adiestrados 
en todos los trabajos de la guerra, perfecta-
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frente armados, y con absoluta confianza en 
su jefe, formando un batallón compacto erizado 
de bayonetas, á cuyo empuje parecía qne na« 
da era capaz de resistir.

. Llegaron frente á la isla, y los cañones hi
cieron oir su voz, las banderas se desplegaron, 
y los guerreros se dispusieron al desembarco. 
De pió, en la extremidad de la popa, Negrete 
señalaba como punto de arribo, las rocas es
carpadas de la costa; pero en aquel momento 
una bala le llevó los dedos de la mano dere
cha. Las balas llovían numerosas y apretadas, 
semejantes á las grullas que atraviesan las lla
nuras del aire y huyen de la tempestad arro
jando gritos.

El ardor de los asaltantes fué contrariado 
por el arrojo de los sitiados. Al aspecto de la 
laguna cubierta de lanchas, y de las proas di
rigidas hacia la playa, Castellanos contestó con 
los relámpagos de su artillería y con el fuego 
nutrido que vomitaban los fusiles de sus infan
tes. Eran los cometas arrojando lúgubres cla
ridades; ó más bien, eran los fulgores del ar
diente Sirio que entristecían el cielo con su 
brillo fúnebre. Mas Negrete no perdía la es
peranza de apoderarse de la costa. Exhortaba, 
animaba á los suyos: “Saltemos, les decía; no 
Pueden resistir nuestro empuje. Soldados ven
cedores en cien combates, adelante.”

Y las. lanchas atracaron y comenwran 4 de-
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«embarcar las fuerzas que conducían. Mas en 
ese instante una granizada de piedras causó 
en ellas inmenso destrozo. Sucumbieron el 
Comandante García y varios marinos y solda
dos; muchas lanchas se rompieron dejando á los 
tripulantes á merced de las ondas; los restos 
flotantes de las embarcaciones hicieron aún 
más difícil el acceso de la playa, de donde el 
reflujo las rechazaba con violencia: y ese mo
mento lo había aprovechado Castellanos para 
reunir sus tropas, las cuales presentaban ya un 
conjunto formidable.

Los clarines se hicieron oir. Rubí, el pri
mero, cayó sobre las bandas realistas, y arrojó 
el espanto entre ellas. Lo siguieron el bravo 
Santa-Ana y Encarnación Rosas. Pronto tuvo 
Negrete que ordenar la retirada: más enton
ces los indios de la isla se embarcaron en mul
titud de canoas, y sólo pudo el jefe español 
volver á tierra dejando en poder de los inde
pendientes algunas lanchas, numerosos prisio
neros, un cañón y bastante parque.

Negrete se disgustó por el fracaso de la ex
pedición, y obtuvo que se le relevara del man
do. Por su parte Castellanos felicitó á sus ofi
ciales, muy particularmente á Santa-Ana y á 
Rubí.

—¿Se quedará vd. con nosotros? añadió 
Castellanos, dirijiéndose al último.

—Sólovíne á prestar mi concurso para la



BIBLIOTECA. DE “ l a  p a t r u ”  153

acción de guerra que se preparaba. Hoy, que 
ya no hay enemigo, me moriría de fastidio 
dentro de estas fortificaciones.

—Saldrá vd. á expedicionar con Santa- 
Anay con Rosas. Combates no han de faltar... 
Va los realistas no intentaráu ningún ataque 
& viva fuerza; pero van á bloquear la isla, y 
para proveernos de víveres tendremos qne 
sostener continuas luchas-. Conque resuélva
se vd. á permanecer.

—Acepto su amable invitación, Señor Cu
ra. Mas tengo una amiga en Tecualoya que 
•e ha empeñado en venir á buscarme. Yo le 
he dicho que es una locura, y aun le he ocul
tado el lugar donde me encuentro. Pero sí, A 
pesar de eso, viene, ¿habrá lugar para ella?

—¡No ha de haber! ¿No sabe vd. que basta 
en el paraíso era indispensable Eva? cuanto
toas en estas rocas agrestes........... Hasta me
comprometo & volver á desempeñar mis fun
ciones cúrales, si de ellas hay precisión.

Y riéndose un poco Castellanos, y dando 
on ligero golpe á Rubí en el hombro, retiró
te á descansar.

XXXV.

Las comarcas que tuvo que atravesar En
rique Martínez, en el desempeño de la comi
sión qae Morelos le había confiado, son de lo

MORELOS.— 2 0
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más hermoso que tiene México. Bosques fron
dosos en los que un céfiro juguetón, que se 
bambolea en la atmósfera, hace estremecer las 
ramas suavemente enlazadas; suspiros acom
pasados de mil pájaros cantores; ruidos de 
manantiales que bajo frescas sombras preci
pitan su carrera; multitud de sonidos variados; 
multitud de acentos á la vez, que se prolon-

fan, tiemblan, murmuran, retumban, y llegan 
confundirse en un solo tono.
Este murmullo de flores, de pájaros y de 

fuentes, es singularmente propio para el que 
ama. Enrique, en medio de aquellas selvas, 
evocaba frecuentemente la figura de Elvira, 
de esa beldad de garganta de alabastro, que 
hubiera podido convertirse en la Diosa de 
aquellos lugares. Le parecía al joven guerre
ro tornar á ver esas facciones divinas, y dis
tinguir el negro de aquellos ojos en los que 
la alegría y el duelo se dibujaban con perfec
ción; le parecía verla pálida, y más bella aún, 
dejar caer con voz encantadora palabras lie* 
ñas de turbación y embriaguez.—“¿Eres tú, 
Elvira? ¿mis miradas no se engañan? ¿vienes 
á animar la soledad de este desierto? Exten
didos sobre esta alfombra de colores varia
dos, entre las esencias de la reunión de flo* 
res, déjame con mis brazos rodearte, que tu 
mano oprima la mía, y que un largo beso de 
bmór noa una para siempre.”
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Pero pronto era preciso volver á la rea- 
dad, y Enrique reanimaba entonces el patrio
tismo de los habitantes de las localidades, y 
les pedía recursos, y con ellos organizaba sus 
escuadrones. Así llegó el mes de Noviembre, 
tiempo en que Martinez había logrado for
mar un regimiento de ochocientos hombres, 
con el que cuidó de abrir á Morelos el cami
no de Oaxaca, ocupando el paso de barrancas, 
ríos y desfiladeros, que se multiplican en el 
trayecto de Tehuacán á dicha ciudad. El 20 
de aquel mes se le previno que se reunie
ra con el general en jefe, y realizó esta 
unión á los cuatro días, á las puertas mismas 
de la plaza que se deseaba tomar. La orden 
del día siguiente, que recibió en la noche, fuó 
de todo su agrado. Estaba concebida en los 
siguientes términos lacónicos: “A acuartelar
se en Oaxaca.”

Muy temprano tuvo Martinez preparadas 
Sus tropas. Los otros jefes de columna eran 
Galeana, Don Miguel Bravo, Sesma y Victo
ria; el punto de reunión, la plaza de armas. 
A las diez se dió la señal de ataque. Martí
nez tomó el rumbo de la Merced, y fuó el pri
mero que desembocó en la plaza. Una vez 
allí,mandó parte de su fuerza á auxiliar & 
Galeana, detenido por el difícil obstáculo de 
Santo Domingo, y otra parte al Juego de P i
lota* donde el coronel Victoria había tenido
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3u e  a r r o ja r s e  a l fo s o  y  p a s a r lo  á  n a d o , l l e g a n -  
o  a l  p i e  d e  lo s  p a r a p e to s  e n e m ig o s  e n v u e l t o  

e n  e l  h u m o  d e  la s  d e s c a r g a s .
F u e r o n  n e c e s a r ia s  t r e s  h o r a s  d e  o b s t in a d a  

lu c h a ;  m a s  a l  f in  M o r o lo s  p u d o  e n t r a r  v e n c e *  
d o r , a l e s t r u e n d o  m a r c ia l  d e  la s  d ia n a s  y  ¿  

l a s  a c la m a c io n e s  e n t u s ia s t a s  d e  s u s  tr o p a s .  
L o s  j e f e s  e s p a ñ o le s  S a r a v ia ,  R é g u l e s ,  B o n a -  
v ia  y  A r is ta  h a b ía n  s id o  h e c h o s  p r is io n e r o s .  
S e  t e n ía  y a  u n a  p r o v in c ia  q u e  ib a  á  s u m in is 
t r a r  ¿  la  r e v o lu c ió n  g r a n d e s  r e c u r s o s  e n  h o m 
b r e s  y  d in e r o ,  y  q u e  p o r  a lg ú n  t i e m p o  h a r ía  
l u c i r  p a r a  lo s  p a tr io ta s  e l  ir is  d e  la  e s p e r a n z a .

CAPITULO SEPTIMO.

Acapulco y Chilpancingo.

XXXVI.

Pocos meses después del triunfo de Oazaca, 
el ejército de Morolos fué ¿ acampar cerca 
del sitio donde Acapulco se eleva á orillas 
del mar. No se prolongan allí esos terrenos 
arenosos, propios de Veracruz y de otros puer*
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tos del Golfo, terrenos en los que el sol refle
ja todos sus fuegos y á los que el viento Nor
te agita en torbellinos: por el contrario, pinos 
encinas y cipreses esparcen todos sus perfu
mes sobre las olas espumosas. En ese clima 
la tierra no necesita arado, y ella misma se 
adorna de ricas cosechas; plantas sin cultivo 
Prodigan sus frutos y su frescura de ambar; 
un calor igual conserva los pastos; los céfiros 
acarician las praderas, y mueven en el oro de 
Jas nubes flotantes el carro voluptuoso de la 
Primavera.

Acompañaban al caudillo insurgente, en 
esa expedición, algunos de sus colaboradores 
más ilustres: Galeana, el que siempre se dis
tinguía por su intrepidez en el ataque; Avila, 
el soldado fiel que había conservado la posi
ción del Veladero; por último, Martínez, el 
cficial instruido y sagaz que daba cada día 
Conspicuas pruebas de sus talentos militares.

l ’or la parte contraria mandaba en la plaza 
el coronel Pedro Velez, mexicano de origen, 
y jefe rígido y severo. Había cerrado con 
fuertes trincheras todas las avenidas que con
ducían á Acapulco, apoyando su principal de
fensa en el Castillo de San Diego. Contestó 
Con altivez la comunicación que se le dirigió 
Para que se rindiese, y habíase dispuesto á re
chazar con energía el asalto.

-—Señor, dijo Martínez á Morelos, vamos á
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Íierder mucho tiempo delante de estas mur»" 
las. Calleja va á ser nombrado virey, y no es 

hombre á quien se pueda dejar tranquilo. 
Mientras nos hallamos aquí detenidos, el ’ <* 
á destruir otras partidas independientes. M® 
escriben de México que se organizan expedí' 
ciones contra Rayón, que se ha fortificado en 
el cerro del Gallo, y contra los Villagranes 
de Huichapan.

— Pero ¿no ve vd., Enrique, que necesita* 
mos un puerto? ¿Por donde podemos proveer
nos de armas, que nos son tan indispensables, 
aino por los puntos que comunican con ®1 
extranjero?

—Nos falta dinero para comprar esas ar
mas.

—El dinero nos lo proporcionarán los puer
tos. Y dígame vd., ya que tiene tan buenas 
noticias de México, ¿qué nos dice mi ahijada 
Elvira?

—Que el matrimonio se verificó con bas
tante dificultad, por lo indispensable que era 
ocultarlo á las autoridades. Figúrese vd. 1° 
que habrían hecho los españoles, si hubiesen 
sospechado siquiera que una persona repre* 
sentaba á vd. como padrino.

—¿Y Elvira no corre peligro?
— De eso quería yo hablar á vd. La carta 

que me envía, la cual he recibido con mucho 
atraso, me ha alarmado bastante, y le he di
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cho se venga luego para Chilpancingo. Pero 
como en el camino puede haber riesgos, de
seo ee dé orden á alguna de las partidas más 
inmediatas á México, para acercarse á la ca
pital y acompañar á Elvira en bu viaje.

—Se hará como vd. indica; y ademas, lue
go que llegue á Chilpancingo, pondré á su 
disposición una preciosa quinta que me han 
ofrecido á dos leguas del pueblo.

—Gracias, General; tengo que agradecerle 
mucho ese servicio: el campo es muy á pro
pósito para los que so acaban de casar.

— Pero hay que tomar pronto á Acapulco, 
para que pueda vd. ir á ver á su esposa.

—Acapulco no es lo que me preocupa; no 
podrá resistir al empuje de valientes como 
Galeana y Avila. Pero del Castillo de San 
Diego va á ser algo más difícil posesionarnos. 
Hacerse dueño de una fortaleza sin artillería 
de batir, es nuevo en los anales do la guerra. 
Será menester algún ardid; valernos de la as
tucia, y no de la fuerza.

A los pocos días se verificó la toma de la pla
za, tal como Martínez lo había previsto. Galea
na asaltó la fuerte posición de Casa Mata; Avi
la acampó vencedor en la cumbre del cerro de 
la Mira; Martínez atacó el baluarte del Hos
pital. Los realistas, después de una enérgica 
y tenáz resistencia, huyeron desordenadamen-
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te al castillo, en las primeras horas de la no
che del 12 de Abril de 1813.

XXXV11.

Eran las cuatro de la mañana del 13 de 
Junio cuando Morelos, abandonando el lecho, 
fué á reunirse con Don Pablo Galeana, que 
lo esperaba en la playa con ochenta hombres. 
—“Pablo, le dijo, ¿están ya las tropas dis
puestas? que nada te detenga. Marcha y apo
dérate de la isla de la Roqueta, que es el lu
gar de donde reciben víveres en abundancia 
nuestros enemigos. Don Hermenegildo te 
apoyará con dos piezas de artillería situadas 
en la Galera.

A esa orden del general en jefe, los héroes 
viajeros se lanzaron en varias canoas, y pron
to las olas los levantaron, como á esas hojas 
errantes que do lo alto de una encina ha he
cho caer el viento. En el timón de una barca 
ligera se veía al joven Galeana, el jefe de la 
expedición: estaba en la primavera de sus 
días; su cara, en la que se pintaba su alma 
entera, ofrecía un aspecto franco y simpático; 
sus cabellos caían negligentemente sobre su3 
sienes; sus armas brillaban en la oscuridad 
en círculos radiosos, cual si fuesen el plumaje
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d e  u n  h e r m o s o  p á ja r o , c u y a  p o m p a  in c o n s 
ta n te  y  c o n fu s a  e n c a n t a  la s  m ir a d a s ,  la s  d e s 
lu m b r a  y  la s  e n g a ñ a .  L a  p e q u e ñ a  p a r t id a  s e  
a le jó  p r o n to  d e  la  p la y a ;  a b a n d o n ó  la s  v e la s  
á la s  c a r ic ia s  d e l  a ir e , y  lo s  e s q u i f e s  r e s b a la -  

tan s o b r e  la s  a g u a s  c o m o  u n  r e lá m p a g o . E l  
’ñ o r , c o n  f r e c u e n c ia  ta n  a m e n a z a d o r ,  h a b ía  
a p a c ig u a d o  su  o le a je ;  la  t e m p e s ta d  h a b ía  h u i
d o ;  e l  c ie lo  e s ta b a  p u r o , y  la  c a lm a  e m p e z a b a  
á r e c o s ta r s e  p e r e z o s a m e n te  s o b r e  s u  tr o n o  

azul.
Las canoas pasaron bajo los fuegos del cas

tillo sin ser descubiertas, y á la vista de los 
tripulantes aparecieron, entre las sombras, loa 
contornos de la isla, lugar de su destino. Al 
Principio, la forma de una roca que del seno 
de las aguas se levantaba en prisma, hizo 
creer en algún gigante que pretendía desafiar 
ál cielo con su cólera inflamada. Mas después, 
tas primeras claridades del alba mostraron cer
ca de la enorme peña, árboles que enlazaban 
sus ramas tortuosas, céspedes frescos y flores 
de todos matices. Allí también la rosa se le
vantaba ufana; la violeta exhalaba sus per
fumes modestos; y el lirio recibía sobre su co
pa de plata las lágrimas de la aurora.

G a le u n a  h a b ía  e s c o g id o  la  r o c a  p a r a  e f e c 
tu a r  e l  d e s e m b a r c o :  la  v ig i la n c ia  d e  la  g u a r 
n ic ió n  e n  la  p a r te  a c c e s ib le  d e  la  is la  n o  p r o 
m e t ía  é x i t o  fa v o r a b le .— ¿“ S o m o s  a c a s o  a c r ó -

morelos.— 2 1
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batas” dijo Damián (quien acompañaba á Ib 
expedición) al contemplar aquella altura. Pe
ro, á pesar de sus protestas, el ex-sacristán 
fuó empujado de piedra en piedra, y de abis
mo en abismo, hasta escalar la cima de aque
lla elevada muralla de granito. Al acabar de 
subir, Galeana mandó romper el fuego sobre 
la guarnición, la cual fué al mismo tiempo 
atacada, en el lado opuesto, por los soldados 
de otras canoas que allí habían arribado. El 
estupor causado por la sorpresa produjo la 
derrota de los realistas, quienes, sin crden ni 
concierto, huyeron á sus embarcaciones, con 
intención de retirarse al castillo. Pero no se 
les dió tiempo para ello, y gran número de 
prisioneros, tres cañones, parque, armamento, 
la goleta Guadalupe, y sobre todo, la adqui
sición de la Roqueta fueron el fruto do este 
audacísimo asalto.

Galeana, al volver á Acapulco, fuó felicita
do por Morolos. En eBte momento, dijo este 
último, me llega la noticia de un brillante he
cho de armas de Matamoros en las inmedia
ciones de Tonalá, noticia que no había podido 
llegar antes por haber estado interceptadas 
las comunicaciones con Oaxaca. Tu triunfo, 
Pablo, va á estar ligado con el de uno de los 
capitanes más ilustres que tenemos entre no
sotros, y voy á mandar se echen á vuelo todas
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las campanas de Acapulco para celebrar am
bas victorias.

XXXVIII.

No lejos de las tiendas donde flotaban los 
brillantes colores de los estandartes de Moro
los, se prolongaba, en el año de 1813, una 
selva extensa, bajo cuya sombra casi podía 
decirse que reinaba una eterna noche. En va
no el sol en medio de su carrera dirigía allí 
sus fuegos; el seno del bosque apenas llegaba á 
esclarecerse por un día descolorido y dudoso: 
y cuando el astro de luz se ocultaba bajo las 
olas vecinas, tinieblas profundas esparcidas en 
aquel lugar vertían en él la noche del caos. A 
ese sitio ningún pastor había conducido sus 
rebaños, ningún viajero había buscado allí 
reposo. Abundaban las relaciones maravillo
sas de brujas y de hechizeras que bajo diver
sas formas descendían á media noche, y llega
ban arrojando alaridos á desplegar el aparato 
de un festín sangriento; y aun se aseguraba 
que los diablos se reunían en multitud, y ha
bitaban en los brazos de aquellos árboles cor
pulentos, entreteniéndose con frecuencia en 
arrastrar el carro ruidoso de las tempestades. 
J de los rayos.
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Damián, el criado de confianza de Morolos, 
estaba aterrorizado- con semejantes consejas. 
Una noche en que fue enviado por el general 
en jefe á llevar un mensaje al campamento de 
Galeana, al pasar cerca del bosque, un temor 
extraordinario se apoderó de sus sentidos y 
fascinó su vista. Creyó ver errar en las sora» 
bras fantasmas lívidos, y escuchar llantos, sus
piros y sollozos, y el sonido de una trompeta, 
y gritos de buitres, y. rugidos de oso3 y de 
panteras. Morelos tuvo que tranquilizarlo di- 
cióndole, que al día siguiente echaría en el 
bosque agua beudita, para que quedara pur
gado de duendes y aparecidos.

El temor supersticioso que aquella soledad 
infundía, hizo concebir á- Enrique Martínez 
la idea de aprovecharla para un trabajo se
creto. El Castillo de San Diego resistía aún, 
no obstante la escasez de víveres causada por 
la toma de la Roqueta. Martínez propuso á 
Morelos la construcción de un subterráneo, 
que partiendo de la selva fuera á terminar al 
castillo, preparándose en ese subterráneo una 
mina que hiciera saltar parte de las murallas.

— ¿ E s  é s t e  e l  a r d id  d e  q u e  m e  h a b ló  v d . a l  
p r in c ip io  d e  la  c a m p a ñ a ?

—Este es; y agrego que en él se halla fun
dada nuestra única esperanza de éxito.

—Podemos mandar traer de Ouxaca grue-
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sa artillería, 6 esperar & que la guarnición ca
pitule por falta de provisiones.

—Ambos medios son lentos. Abrir un ca
mino de Oaxaca á este puerto exigiría varios 
meses; y en cuanto á la incomunicación del 
castillo, no es completa; hace pocos días ha 
recibido comestibles de San Blas por el ber
gantín “San Carlos.”

—Bien se conoce que habla un enamorado 
que quiere terminar pronto.

—Próximamente llegará Elvira á Chilpan- 
cingo, y confieso que esa circunstancia me tie
ne ansioso y violento. Pero atiendo también 
al prestigio militar de vd., y á que no perda
mos un tiempo precioso que está siendo há
bilmente aprovechado por Calleja.

—¿En cuantos días quedará terminada la 
obra que vd. propone?

—En quince, con tal que se me suministren 
luego zapadores inteligentes.

—Y si hacemos saltar el castillo, ¿no se 
acuerda vd. do los sentimientos humanitarios?

—No será preciso ir tan lejos. Avisaremos 
á Velez á lo que se expone por su obstinación, 
y entonces podrá rendirse sin perjuicio de su 
honor de soldado.

—Bien, Enrique; á trabajar: doy k vd. las 
facultades más amplias.

Al cabo de algunos dias Martínez condujo 
una noche á Morolos á la selva misteriosa. En
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■el suelo hallábase un agujero sombrío encu
bierto con espinos y zarzas. Bajan conducido» 
por un oficial que lleva una linterna, siguién
dolos varios soldados; caminan un poco; exa
minan una bóveda colocada á la terminación 
del antro profundo, en la que se hallan amon
tonados gran número de quintales de pólvora; 
siguen trabajando en una de las paredes del 
subterráneo; y penetran, después de algún 
tiempo, en el aposento del gobernador de la 
fortaleza.

Velez, al ver que algunos hombres se in
troducen en su habitación, quiere hacer uso 
de sus armas. Pero Martínez lo detiene y le 
dice:

—No venimos á causar á vd. mal, sino á 
salvarlo. Escuche vd. con calma, y que nadie 
se entere de esta entrevista.

—¿Qué quieren vdes.? pregunta Velez sor
prendido.

—Soy el general contrario, manifiesta l ló 
relos. Vengo á enseñar á vd. la mina que 
tengo dispuesta para que vuele el castillo esta 
misma noche, y á proponerle entre en arre
glos, para evitar graves 6 inútiles desgracias.

—Somos soldados que sabemos cumplir con 
nuestro deber.

— Y mexicanos que saben combatir contra 
su Patria. Pero no es tiempo de tocar esta 
cuestión. Vamos á convenoer á vd. de que y*
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n o  e s  p o s ib le  l a  r e s i s t e n c ia  p o r  m á s  t i e m p o ,  y  
e n  e s o s  c a s o s  e l  h o n o r  p e r m it e  c a p i t u la r  c o n  
c o n d ic io n e s  d ig n a s .

V e le z  d e s c ie n d e  a l s u b te r r á n e o , y  s e  c e r c io 
ra  d e  q u e  t o d a  e s p e r a n z a  s e  h a l la  p e r d id a .  
R u e g a  á  M o r e lo s  le  p e r m ita  q u e  o tr o s  j e f e s  

e x a m in e n  lo s  t r a b a jo s ;  y  c u a n d o  o y e  la  o p i 
n ió n  d e  e l l o s ,  u n á n im e  e n  la  im p o s ib i l id a d  d e  
s a lv a r s e ,  s e  r e s u e lv e  á  f ir m a r  e l  t r a ta d o  q u e  
s e  l e  h a  p r o p u e s to .

G a le a n a  e s p e r a b a  á  a lg u n a  d i s t a n c ia ,  e m 
b o s c a d o  c o n  s u s  t r o p a s ,  y  á  ó l d e t e r m in ó  M o 
r e lo s  s e  e n t r e g a s e n  la s  l la v e s  d e  la  fo r ta le z a .  
V e le z . t r a s f i r ió  á  M o r e lo s  e l  b a s tó n  c o n  q u e  
h a b ía  g o b e r n a d o , y  e l  j e f e  in d e p e n d ie n t e  q u i -  
8o to m a r  u n a  c o p a  c o n  a q u e l  m i l i t a r  e n t e n d i 
d o  y  p u n d o n o r o s o .— ‘‘P o r  E s p a ñ a ,” e x c la m ó  
V e l e z . — “ P o r  E s p a ñ a ,  h e r m a n a , y  n o  d o m i
n a d o r a  d e  M é x ic o ” r e p l ic ó  M o r e lo s .  D e s p u é s  
i n v i t ó  á  V e le z  á  to m a r  p á r t id o  p o r  la  in d e 
p e n d e n c ia ;  p e r o  é s t e  r e h u s ó  t e n a z m e n t e ,  p r e 
f ir ie n d o  v o lv e r  á  M é x ic o  á  q u e  e l  v ir e y  lo  s o 
m e t ie r a  á  u n  c o n s e jo  d e  g u e r r a .

M ie n t r a s  t a n t o  M a r t in e z  h a b ía  l la m a d o  
a p a r t e  á  M o r e lo s .

— N u e s t r a  e m p r e s a  h a  c o n c lu id o ,  le  d ijo .  
P e r m ít a m e  v d .  p o n e r m e  e n  c a m in o  p a r a  C h i l -  
p a n c in g o  e s ta  m is m a  n o c h e .

—Vaya vd., Enrique, contestó el general 
en jefe, y prepare toaos loe trabaos para la
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in s t a la c ió n  J e  u n  c o n g r e s o  q u e  d e s e o  s e  r e u -  
n a  e n  a q u e l la  c iu d a d .

— ¡C ó m o ! ¿ v a  v d . á  r e s ig n a r  e l  m a n d o  q u e  
t a n  b ie n  e j e r c e ,  y  á  e n t r e g a r lo  á  a b o g a d o s  q u e  
n o  sa b r á n  s in o  d is c u t ir ?

— E s t e  e s  a s u n t o  la r g o  d e l  c u a l  y a  h a b la r e 
m o s  e x t e n s a m e n t e .  P o r  a h o r a  p ó n g a s e  v d . e n  
c a m in o ,  q u e  e s to y  s e g u r o  lo  e s p e r a n  c o n  im 
p a c ie n c ia .

XXXIX.

La salida de México no había podido efec
tuarla Elvira sin dificultades.

E s p e r ó  a n t e s  d e  to d o  la  r e s p u e s t a  d e  E n r i 
q u e ,  la  q u e  n o  l l e g ó  s in o  c o n  c o n s id e r a b le  
a tr a so .

C u a n d o  t u v o  y a  la  a u to r iz a c ió n  d e  su  e s p o 
s o , r e c ib ía s e  e n  M é x ic o  la  o r d e n  d e  l a  R e g e n 
c ia  r e le v a n d o  d e l  v ir e in a t o  á  V e n e g a s  y  n o m 
b r a n d o  p a r a  s u c e d e r le  a l  m a r is c a l  C a lle ja .

E s t o  v e n ia  á  a r r o ja r  s o m b r ía s  n u b e s  s o b r e  
la  s i t u a c ió n  d e  la  j o v e n ,  d e ja n d o  á  L la m a s  e l  

c a m p o  e x p e d i t o  p a r a  s a t is fa c e r  s u s  c e lo s  y su 
v e n g a n z a .

Elvira no se consideró con seguridad en su 
morada, y se trasladó á la casa de sus amigas, 
las Sritas. Bul.
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Por sa parte Llamas bascó el apoyo del 
nuevo virey.—Es la mujer de un insurgen!», 
dijo; del que nos combate con tenacidad en 
Acapulco. Venegas, faltando á sus obligacio
nes, la protegía; dejó escapar á Martínez, y 
nun permitió que en el matrimonio una per
sona representase á Morelos.

Mas Calleja contestó que la casa de las 
Señoritas Rui era inviolable.—Son hijas de un 
Omigo mió, de un valiente que murió por la 
causa de España en Cuautla. En cuanto sal
ga de allí, puede vd. obrar con libertad.

Elvira no salió sino para evadirse miste
riosamente. Un dia trasladóse la familia á 
una casa de campo que pospía en Tlalpam, 
y mientras tenía lugar una fiesta, Elvira, de 
acuerdo con una partida independiante, tomó 
con prontitud la carretera de Cuernavaca, 
viéndose rodeada, á las dos ó tres leguas de 
camino, por los soldados que Enrique había 
enviado para custodiarla. Cuando Llamas su
po lo anterior, Elvira se hallaba fuera de su 
alcance.

XL.

—Después de los peligros déla guerra, los 
trabajos de la paz; decía un mozo que arre-

morelos.—22
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glbba la iglesia principal de Chilpancingo pa- 
ra la primera reunión del Congreso. Cuando 
ya había logrado acostumbrarme á las balas, 
y ero yo tan valiente como mi General Moro
los, tenemos que detenernos en este pueblo, 
elevado al rango de ciudad, y disputar con 
los abogados sobre donde reside la soberanía, 
y como debe dividirse el poder, y cuanto tiem
po han de durar los miembros del Congreso, 
y si los americanos han de ocupar puestos 
públicos, y si ha de abolirse la esclavitud, y 
que sé yo cuantas cosas que ya me traen ver
daderamente mareado. Afortunadamente el 
General ha dicho que me va á mandar á lo 
quinta con los novios, y ciertamente prefiero 
la vida del campo á esas eternas discusiones 
que oigo aquí todos los días. Me dicen que la 
novia es hermosísima, y que el coronel Mar
tínez ha tenido buen gusto. Ya conoceré pron
to á mi nueva ama.

En efecto, á los pocos días Damián fué co
locado al servicio de Enrique Martínez, quien 
habitaba con su esposa, la quinta ofrecida por 
Morelos, situada á dos leguas de la pobla
ción.

E r a  a q u e l la  u n a  m o r a d a  f a v o r e c id a  p o r  la  
n a tu r a le z a  c o n  m a n o  p r ó d ig a .  H a b ía  a l l í  u n »  
m e z c la  f e l iz  d e  a r r o y o s  m o v e d iz o s ,  d e  c é s p e 
des e s m a lt a d o s  y  d e  j o v e n e s  a r b u s to s .  P o r  u n  
lado, f r e s c o s  v a l l e s ,  s o t o s  r is u e ñ o s  y  m i l  e n -



BIBLIOTECA DE “ LA PATRIA” 1 7 t

lumbres embalsamados de plantas y de floras, 
que hacían flotar sus delicados tintes en el 
Cristal de las aguas; hacía otros lugares, ca
vernas, lagos, grutas y montañas: en todas 
Partes, la naturaleza superando el poder del 
arte, y prestando á aquella mansión un encan
to no exento de admiración y de asombro. 
Elvira se hallaba seducida por los atractivos 
de aquel sitio: contemplaba con delicia á los 
Pájaros confundiendo entre los árboles sus 
suspiros amorosos, y á la parra ostentando 
con orgullo el rico aparato de sus racimos 
de rubíes.

Un poeta ha dicho que el amor nació en el 
campo. Y en realidad, los latidos confusos del 
corazón, los despechos simulados, las repulsas
utrayentes, las languideces del placer.......todo
esto se armoniza con la rosa que se escapa 
del botón, con la paloma que persigue con sus 
besos á su compañera, con la yedra que se 
enlaza á la encina, y con todo ese conjunto de 
amantes que en el campo saborean el placer 
de un largo abrazo, y tiemblan atormentados 
Por los estremecimientos del deseo.

Elvira recibía al fin el premio de su abne
gación y de sus sacrificios. El hombre ¿quien 
amaba, salvado por ella, estaba allí á su lado. 
Y lo veía loco de ventura, prodigándole sin 
cesar miramientos y atenciones, extasián-t 
dose constantemente en la negra pupila de los
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ojos de su adorada, y no teniendo más ilusión 
ni más deseo que serle agradable. Sentados 
sobre flores los dos amantes, rodeados de sus 
brazos, con la cabellera á la voluntad de uO 
▼iento juguetón, cubria Enrique de besos 1» 
frente de marfil y los labios de rosa, devorando 
con mirada ávida las bellezas y gracias de 
Elvira. Ella sonreía al escuchar sus frases 
apasionadas, y lo dejaba respirar amor bajo 
su boca bermeja, oprimiendo sobre su corazón 
á aquel hombre que, en cambio de los tormen
tos que por él había sufrido, la recompensaba 
al fin con un cielo de felicidad.

XLI.

—Conque no es vd. partidario de la reu
nión del Congreso, decía Morelos á Enrique 
Martínez.

—No, francamente: tarde ó temprano ▼» 
▼d. á tener que sufrir la envidia política de 
los mismos á quienes hoy eleva.

—Yo busco el establecimiento de un go
bierno libre, algo que nos distinga bien de 
nuestros enemigos. Contra el dogma del de
recho real, proclamado por ellos, es preciso 
asentar la base de la soberanía pública.

—Conozco esas ideas políticas sobre lasque
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n °3  e s c r ib ió  H i d a l g o  a n t e s  d e  p r o n u n c ia r s e  
®n D o lo r e s ,  y  q u e  é l  c r e y ó  n e c e s a r io  s a c r if ic a r  

®n a q u e l la  é p o c a . Y o  m e  p e r m ito  a c o n s e ja r  ú 
vd . ,  lo  q u e  v d . m is m o  d i jo  á  H id a lg o  e n  Q u e«  
r é ta r o , c u a n d o  é l  n o 9  h a b ló  d e  r e fo r m a s  s o 
c ia le s :  h a g a m o s  p r im e r o  la  in d e p e n d e n c ia ,  y  
d e s p u é s  la  n a c ió n  a r r e g la r á  e s o s  a s u n t o s .

—Pero las ideas económicas de Hidalgo 
Podían atraernos fuertes oposiciones.

— De algunos interesados en el monopolio 
de las tierras: en compensación nos asegura
ban el poderoso concurso del pueblo. Las teo
rías políticas no tienen esa ventaja; porque 
Nuestros indios están todavía demasiado atra
ídos  para concebir el ideal de la libertad, 
mientras sí comprenden que se les dé tierra, 
9ue se les procure bienestar, que sus familias 
tangán un pedazo de pan que llevar á la bo
ca. Por eso á Hidalgo lo siguieron con entu
siasmo las masas populares; por eso los diez 
hombres que lo seguían en Dolores se convir
tieron en cien mil al poco tiempo; y derrotado 
«1 caudillo en Acúleo, encontró en Valladolid 
Y Guadalajara nuevas fuerzas con que com
batir, y habría hallado nuevo concurso en las 
poblaciones de la frontera, y hubiera al lin 
realizado la independencia, valiéndose de ins
trumentos tan poderosos como son la volun
tad y el interés del mayor número, si Allende 
®0 interviene en Pabellón, trastornando todos
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ana planes.......Muerto el Generalísimo, qn1'
tado de la escena el hombre superior á cuy® 
voz poderosa se conmovían y levantaban lo® 
pueblos, aparece vd. con dotes notables y ex
traordinarias para organizar y dirigir ejércitos1 
reúne en su derredor una pléyade de colabo
radores ilustres corno son Matamoros, los Ga* 
lean a y los Bravo; emprende vd. una marcha 
victoriosa del Veladero á las inmediaciones de 
México; sostiene el glorioso sitio de Cuautlai 
toma vd. á Oaxaca y á Acapulco; demuestra 
su genio militar en una multitud de combate® 
y acciones de guerra; se hace vd. nuestra úni'
ca esperanza....... y en los momentos »upre*
mos ¿insiste vd. en dimitir el mando y en qn® 
una reunión de hombres medianos se consti' 
tuyan árbitros de nuestros destinos?

— Esos hombres medianos son los represen' 
tantes de la Nación.

—Ni aun eso es exacto. No se han llegado 
á verificar elecciones más que en- las provin* 
cias de Oaxaca y de Tecpam: en los deroá® 
puntos del país no ha podido saberse el resul' 
tado de la voluntad pública.

—A falta de voluntad expresa, imposible 
ele obtener en lugares ocupados por el enero1' 
go, se ha atendido á la voluntad presunta» 
creyéndose, no sin fundamento, que las perso- 
ñas más caracterizadas de las localidades ha* 
Jhrían sido las favorecidas por el escrutinio.
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—lis sin duda bello y digno de encomio 
fundar las bases de un sistema republicano; y 
abrir las puertas á la libertad. Mas tal vez no 
haya llegado el momento oportuno; tal vez 
esto cause divisiones entre nosotros y enerve 
la fuerza del mando. Dejemos esa obra para 
más adelante.

—¡Más adelante! es palabra que me he 
repetid.» á menudo, y con la que he sofo
cado li .sta ahora los sentimientos que des
de hace mucho tiempo dominan mi alma. 
Pero ya no es posible esperar. Me pesa la 
dictadura que, contra mis inclinaciones, he 
tenido que ejercer en las comarcas ocupadas 
por mis tropas; deseo que concluya esa Junta 
Suprema establecida en Zitácuaro, junta llena 
de disensiones y que no tiene el voto popular 
por origen; quiero que mi patria sea digna, y 
para eso hacerla libre. Hay que fundar la li
bertad desde el principio, para que los futuros 
gobernantes de México tengan ya una senda 
trazada que seguir en lo futuro.

— Son esos bellos ideales, en los que se re
conoce que es vd. discípulo de Hidalgo, filó
sofo y pensador profundo.

—Sí; mas no un discípulo como Rayón, 
que toma la proclamación de Fernando V II 
á lo serio; yo conocía todas las ideas y aspi
raciones de mi maestro. Mucho antes de pen
sar en el levantamiento por la independencia,
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discutíamos en el colegio de Valladolid sobre 
loa asuntos públicos; pero mientras él se en-* 
tusiasmaba ante las mejoras económicas y so
ciales, yo lo que más admiraba era sus ideas 
políticas. De él aprendí el odio á la tiranía 
bajo oualquier forma que se presente: y ese 
culto á la libertad, que no había podido sos
tener antes; hoy que las victorias obtenidas 
me colocan á la cabeza de la revolución, no 
tengo obstáculo en proclamarlo abiertamente.

—Yo también soy partidario de esas doc
trinas; ñ as temo que el establecimiento de 
un Congreso nos quite la fuerza de acción 
indispensable, y retarde un poco la inde
pendencia. La libertad es una hada bella 

llena de encantos, que por una desconocida 
ey de la naturaleza, está condenada á apare

cer en ciertas ocasiones bajo la forma de una
serpiente venenosa.

—Yo no me engañaré por ese disfraz, y la 
protegeré á pesar de su aspecto repelente.

—Respeto ese sentimiento, aunque dudo 
que sea aceptable. Y ahora ha acabado de ha
blar el amigo del General en Jefe, y toma la 
palabra el soldado. Me ha mandado vd. lla
mar: estoy á sus órdenes.

—Quiero que vaya vd. al campamento de 
Matamoros con una misión urgente. Es pre
ciso que se mueva en auxilio de Bravo, sitia
do en San Juan Coscomatepec.
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—Me pondré en marcha esta misma tarde.
Enrique se despidió de Morolos, y se diri

gió hacia la quinta.
Elvira lo esperaba.
—Tengo que salir hoy mismo, dijo á su es

posa el coronel insurgente, después de salu
darla con afecto.

—Te acompaño donde quiera que vayas, 
respondió ella con resolución.

—No es posible. ¡Una mujer delicada en 
Un campamento!

—Sabré hacer lo que hace toda mujer de 
soldado, atenderte y curarte si te ocurre una 
desgracia.

—Prefiero prescindir de tu compañía y de 
tus cuidados, con tal de no exponerte á los 
riesgos 6 incomodidades de una campaña.

—¿Te has olvidado de Llamas?
—No podrá llegar hasta aquí.
—Las fuerzas realistas se hallan ó orillas 

del Mexcala. ¿Qué trabajo es pasar el río y 
caminar después algunas leguas?

—Tenemos en Ghilpancingo un ejército 
numeroso.

—Que se lo llevará Morelos el día que crea 
conveniente moverse.

—Siempre quedarán fuerzas suficientes pa
ra el resguardo del Congreso.

—No sabes lo que es Llamas, y olvidas 
MORBLOS.—  23
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también lo que son los celos. Yo no me con
sidero en seguridad mas que á tu lado.

—Pero vas á sufrir mil molestias.
—Contigo no las hay para mí. Al contra

rio, mi mayor tormento seria que nos sepa
rásemos, cuando hace tan poco tiempo que 
nos hemos reunido y que somos felices.

Y siguieron la insistencia y las súplicas de 
Elvira.

—Pero es una locura, exclamaba Enrique.
Al fin no pudo resistir.
Mandó que dispusieran el mejor caballo, 

precioso animal que se distinguía por la arro
gancia de su andadura y por la flexibilidad de 
sus corvas. Su talla era alta, su cabeza del
gada, su vientre corto, su anca redonda: sus 
músculos resaltaban sobre su pecho vigoroso: 
su espesa crin flotaba y volvía á caer sobre 
el cuello derecho: su pie hendía la tierra que 
retumbaba bajo la pezuña sólida.

—Irás siempre á la cabeza del regimiento, 
dijo Enrique á su esposa. Este caballo es el 
primero que atraviesa los ríos y que tienta el 
paso de los puentes. No se espanta convano8 
ruidos. Cuando á lo lejos resuene el estrepito 
de las armas, verá que todo su cuerpo en
tra en agitación, qtie se estremece, levanta 
las orejas, y revuelve constantemente en su 
nariz el fuego que se escapa de ella. A pesar
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de este ardor es obediente, dócil y capaz de 
ser gobernado por una mano femenina.

Y volviéndose al ayuda de cámara enviado 
por Morelos, agregó Martínez.

— Damián, tu quedas encargado del servi
cio especial de la Señora.

XLII.

¿Tendrá razón Enrique? pensaba Morelos 
algunos días después de su conversación con 
Martin» z. ¿De la instalación del Congreso va 
á datar la era de nuestras desgracias? ¿van á 
sobrevenir la desunión y la discordia como 
efectos precisos de la falta de unidad de man
do? ¿las ventajas obtenidas se disiparán como 
el humo, y pronto tendremos al enemigo per
siguiéndonos con la punta de la espada, no 
dando cuartel, y esparciendo por doquiera 
la desolación y el exterminio? En todo caso, 
si esto ha de suceder, hay que resignarse á la 
fatalidad que nos rige. Yo no puedo prescin
dir de estos instintos de libertad; me siento 
arrastrado, arrebatado por ellos; los he con
trariado en multitud de ocasiones, los he apla
zado para más adelante, y ellos reaparecen, 
como una eterna esfinge, y me violentan, y 
me empujan, y me llevarían aún al abismo.
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E l  a lm a  n o  e s  l ib r e ;  n o  p u e d e  s o fo c a r  la s  
in c l in a c io n e s :  ¿ á  q u é  p r e o c u p a r m e  d e  lo  p o r 
v e n ir ?  ¡S i  e l la s  m e  h a n  d e  c o n d u c i r á  la  m u e r 
t e ,  s i  d e r r o ta d o s  n u e s t r o s  e j é r c i t o s  h e  d e  s e r  
p r e s a  d e l  c r u e l  a d v e r s a r io , n o  h a y  m á s  q ije  
a c e p t a r  'c o n  f r e n te  e r g u id a  la  m a la  e s t r e l la  
y  s o m e t e r m e  a l  d e s t in o  q u e  n o  p u e d o  a lt e r a r ,  
p o r q u e  p a r a  e s t o  s e r ía  p r e c is o  v o lv e r  á  n a c e r ,  
y  q u e  s e  r e n o v a r a  p o r  c o m p le t o  la  c u b ie r t a  
d e  n e r v io s  q u e  m e  c iñ e  p o r  t o d o s  la d o s ,  y  q u e  
t a l  v e z  m e  d e v o r e  c o m o  la  t ú n ic a  d e  N e s o l

Pero no se trata únicamente de mi porve
nir, sino de la suerte de la Patria. Aquí es 
quizá posible alguna modificación. Si temo 
cometer un error político al cual no puedo 
resistir, debo alejarme de los negocios públi
cos. Que Rayón, que Liceaga, que Berduzco, 
que otros muchos que ambicionan el puesto 
supremo, realicen al fin sus votos. Yo me se
pararé satisfecho, quitándome un grave cargo 
de la conciencia y un fuerte peso del corazón.

Mas ¿es realmente un error el estableci
miento del gobierno libre? ¿es una falta lla
mar á la Nación á que sea dueña de sus des
tinos? Todavía no puedo convencerme de 
ello. Suponiendo que se difiriera nuestra 
emancipación por quebrantarse en los momen
tos de lucha la fuerza del mando, la indepen
dencia tiene al fin que realizarse en lo futu
ro, sembrada como se halla la idea en todo
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«1 país, y habremos desde el principio acos
tumbrado al pueblo á la libertad, fundando las 
bases de una buena administración.

Sin embargo diferir la independencia, per
mitir que sigan corriendo arroyos de sangre 
por un largo periodo, es asimismo una gran 
responsabilidad. El mal éxito, que todo lo 
opaca, arrojará lodo, al rodar por el polvo 
nuestra gloriosa bandera, y los que soste
nemos la lucha vamos sin duda á ser vilipen
diados, tan sólo por el delito de no haber sido 
Siempre felices...........

En aquel instante entró el secretario Ro- 
8ains con el semblante lleno de satisfacción.

—Señor, dijo á Morelos; los jefes y oficia
les del cuerpo de ejército han elegido á vd. 
generalísimo entre los cuatro capitanes gene
rales, y su designación la ha aprobado el Con
greso por unanimidad de votos, quedando vd. 
además investido del Poder Ejecutivo con 
plenitud de facultades.

—Conteste vd., replicó secamente Morelos, 
que agradezco la confianza que en mí se de
posita; pero que renuncio ambos cargos, por 
considerarlos superiores á mis merecimientos 
7 capacidad.

—Pero, Señor............se atrevió á replicar
Rosains.

—Haga vd. luego lo que le mando.
Y Rosains, ambicioso que esperaba elevar-
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se al lado de Morelos, vió en un instante tras
tornados todos sus planes.

No era hombre, empero, capaz de desalen
tarse, y fué inmediatamente á divulgar la no
ticia entre los militares y el pueblo, á tin de 
que pidieran al Congreso no se aceptase la 
dimisión.

Le costó poco trabajo conseguirlo, porque 
el prestigio de Morelos era universal.

El Cuerpo Legislativo volvió á reunirse en 
la tarde, y después de alguna deliberación 
insistió en que Morelos fuese el primer jefe 
del ejército y el depositario del Poder Eje
cutivo, mandando además que llevara el títu
lo de Alteza.

ltosains volvió con la noticia á Afórelos.
Este se halló contrariado.
—¿Va vd, á ser el primero que dé el ejem

plo de la resistencia? dijo el secretario con 
alguna energía.

Morelos hizo nna señal de impaciencia; mas 
al fin juzgó indispensable inclinarse ante la 
decisión suprema.

Dirigióse entonces hacia la iglesia, lugar 
donde el Congreso se hallaba reunido, y des
pués de dar las gracias al presidente de la 
corporación, manifestó que aceptaba el doble 
mando que acababa de conferírsele. Unica
mente hizo observaciones respecto del trata
miento;—Yo no quiero mas que un solo títu-
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ló ,  e x c la m ó  a n t e  la  A s a m b le a ,  e l  d e  Siervo ele 
la Nacióle.

E l  C o n g r e s o  a c o r d ó  s e  a s is t ie r a  á  u n  so 

le m n e  Te Deum, y  e l  a c to  t e r m in ó  e n t r e  lo s  
a p la u s o s  y  c a lu r o s o s  p lá c e m e s  d e  t o d o s .

XLIII.

M ie n t r a s  t a n t o  E n r iq u e  h a b ía  s a l id o  c o n  s u  
e s p o s a  p a r a  e l  c u a r t e l  g e n e r a l  d e  T e h u ic in g o ,  
l le v a n d o ,  c o m o  h e m o s  d ic h o  a n te s ,  la  o r d e n  
fi M a ta m o r o s  p a r a  q u e  s e  m o v ie s e  e n  a u x i l io  
d e  B r a v o , q u ie n  r e s i s t ía  e n  C o s c o m a te p e c  h e 
r o ic a m e n te .

M a t a m o r o s ,  lu e g o  q u e  r e c ib ió  la  c o m u n ic a 
c ió n  d e  M o r e lo s ,  s e  d ir ig ió  e n  a u x i l i o  d e  su  
c o m p a ñ e r o  d e  a r m a s:  p e r o  la s  l lu v ia s  h a b ía n  
h e c h o  in t r a n s i t a b le s  lo s  c a m in o s ,  y  a l l l e g a r  
á  la  H a c ie n d a  d e  S a n  F r a n c is c o ,  s u p o  q u e  
B r a v o  se  h a b ía  v i s t o  o b l ig a d o  á  r o m p e r  e l  s i 
t io .  S e  d is p o n ía ,  n o  o b s t a n te ,  á  a v a n z a r  h a c ia  
S a n  A n d r é s ,  c u a n d o  t u v o  n o t ic ia  d e  q u e  u n  
v a l io s o  c o n v o y ,  e s c o l ta d o  p o r  u n a  d iv is ió n  
r e a l i s ta ,  m a r c h a b a  d e  O r iz a b a  á  P u e b la ,  y  q u e  
e s a  m is m a  n o c h e  d o r m ir ía  e n  S a n  A g u s t í n  d e l  
P a lm a r .

A la luz del nuevo día pudo el general in
dependiente distinguir el convoy, el cual oa-
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minaba con lentitud. Iba 6 la vanguardia la 
caballería de Morán, formando una espesa 
selva de lanzas ante la que se abría la senda, 
y los arbustos de los costados, inclinados ó 
rotos, cedían con estrépito. Continuaban las 
muías de carga, custodiadas por combatientes 
que no tenían el uniforme ni la carabina del 
soldado, cubiertos de cuero, y usando como 
armas el machete y el lazo. Formaba la reta
guardia el batallón de Asturias, con soldados 
que las montañas más célebres de España en« 
viaban al combate, valientes como pocos, ó 
insignes por sus gloriosos hechos de armas y 
por su felicidad en la guerra. A la cabeza 
marchaba el comandante Cándano: llevaba su 
espada en la mano, y su sombrero adornado 
de un vistoso penacho la hacía discernir fá
cilmente entre las brumas de la mañana.

Matamoros dió la orden de ataque, y la ac
ción de guerra comenzó. No era esta una de 
esas lides del principio de la insurrección, en 
que los independientes peleaban con piedras 
ó palos pesados y endurecidos: aquí un horri
ble conjunto de bayonetas y de sables desnudo 
herizaba la llanura; el acero resplandecía a la 
luz del sol, y desde el primer momento se 
anunciaba el soplo del viento tempestuoso an
te cuyo impulso las olas iban á enblanquecer
se y á inflarse. Pronto levantadas del fondo 
del abismo, se elevarían hasta las nubes.
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El fuego se rpinpió por todas partes, y fcl 
humo cubrió el campo de batal a. La^jpula, 
<Íel convoy aceleraron su paso, y cas! todas 
las fuerzas de los independientes cayeron so
bre la retaguardia, rodeando al batallón de 
Asturias. Este formó un cnadrp reforzado, A 
tres de fondo, sostenido por la caballería, y 
©n esta actitud marchó á travé< de la llanura 
©i espacio de dos leguas, sin dejar de mantee 
ner un vivísimo fuego. Un rastro sangrieptí), 
marcaba el camino de los combatientes: á lo 
lejos se oían los últimos lamentos de los U)O- 
ribundos y los gritos de los heridos: la muer
te agitaba su segur con rapid-z, y la tierra, 
iba quedando sembrada de armas inutilizada» 
y de miembros dispersos.

Asi pasaron algunas horas. Matamoros se 
bailaba impaciente por terminar en su favop 
la lucha, pero al mismo tiempo vacilaba en 
comprometer su reserva. Formaba ésta el re
gimiento escogido que mandaba Martínez. De 
repente se escuchó un grito ngudo. Era Elvi
ra que no había podido contenerse al percibir 
á un teniente-coronel que se hallaba al lado 
de Cándano.—"Es él. es Llamas: allí entre 
ellos,” había dicho á Enrique al acercársele.

El odio largo tiempo comprimido Be des
bordó. Sin esperar Martínez la orden d> 1 Ge
neral en Jefe, mandó tocar ú degüello, y se 
lanzó, sable en mano, contra el enemigo, acu-

mokklos.—24
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c h i l l a n d o  & t o d o s  lo s  q u e  s e  o p o n ía n  ó bu pa*  
so. M a ta m o r o s  s e  s o r p r e n d ió  d e  a q u e l  a ta q u e  
o m p r e n d id o  s in  su  a n u e n c ia :  q u is o  in d ig n a r 

se; p e r o  n o  e r a  p o s ib le  h a c e r lo  a n te  t a n t o  v a 
lo r .  P o r  o t r a  p a r te ,  a q u e l  m o v im ie n t o  h a b ía  
d e c id id o  e l  é x i t o .  E n r iq u e  c o n  s u s  s o ld a d o s  
h a b ía  d e s t r o z a d o  e l  c u a d r o , y  y a  se  v e ía  á  v a 
r i o s  r e a l i s ta s  r e n d ir  la s  a r m a » , y  á  o t r o s  m u 
c h o s  q u e  h u ía n  p r e c ip i t a d a m e n t e  e n  d ir e c c io 

nes d iv e r s a s .
Cándano y sus oficiales no quisieron retro 

ceder, y fueron hechor prisioneros. Por el 
contrario Llamas había confiado su salvación 
á la ligereza de su caballo. Emique no pudo 
darle alcance, volviendo contrariado é presen
tarse al Genpral en Jefe. Quinientos fusiles, 
un cargamento de tabaco y otros muchos des 
¡»ojos eran los frutos de aquella victoria.

Matamoros, en el parte oficial ó Morelos, 
recomendaba ií Ilición, Herrería. Pezera, Mo
lina, y principalmente al corouel Martínez.
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CAPITULO OCTAVO.

Valladolid y Euruarán.

XLIV.

El 7 de Noviembre de 1813 Morolos salid 
de Chilpancingo á la cab-za del grueso de sus 
♦ropas, y reuniendo en Cutzainala las divisio
nes de Matamoros y de Don Nicolás Bravo, 
«e presentó el 23 de Diciembre á la vista de 
Vallalolid, lugar adonde se había determina
do fuese trasladada la residencia del Con
greso.

El ejército insurgente desplegábase en la 
Han,u ra, bien provisto de armas y de caballos, 
y  con estandartes de colores resplandecientes. 
Oaleana mandaba las primeras tilas: las últi
mas marchaban bajo las órdenes de Matamo
ros. En el centro veíase á Morelos: tyl cual 
un río hinchado con sus afluentes, avanzaba 
«n una calma majestuosa.

L o s  e s p a ñ o le s  lia n  d e s c u b ie r to  la  a p r o x i 

m a c ió n  d e  los independientes por las espesas
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nubes de polvo quo pe elevan en el aire y por 
las tinieblas que cubren el terreno. Landá- 
zuri, el jefe de la guarnición, ha sido el pri
mero que, desde lo alto de una torre, ha ob
servado el torbellino que se adelanta.—¡“A 
las armas, soldados! ¡á las trincheras! ¡tene
mos enemigo al frente! ¡que se avise á Llano 
y á Iturbide, que se hnllan Indaparapeo, la 
necesidad de un violento socorro!’’ L ob rea
listas corren á las puertas de la ciudad, y cu
bren las fortificaciones. La orden prescrita 
por su jefe es que por ningún motivo salgan 
á campo descubie'to: su tarea es defenderse 
al abrigo de las murallas. Dóciles á la con
signa que han recibido, oponen sus puertas 
al enemigo, v esperan armados y atrinchera
dos en las garita-.

A la cabeza de su división se ve á Galeana 
desprenderse del resto del ejército y avanzar 
hacia la ciudad. Monta un caballo alazán co» 
manchas blancas, y sobre su sombrero galo
neado ostenta una lujosa toquilla.—“Solda
dos. dice, síganme: veamos quien es el prime
ro que llega á Valladolid.” Dichas estas pa
labras se lanza orgullosamente en el espacio 
descubierto que lo separa de la pinza. Un vi
vo clamor se eleva entre sus tropas, las cuales 
lo siguen con entusiasmo. Los cañones ene
migo« se hacen oír: pero no detienen á aque
llos valientes, quienes llegan pronto ante la
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gaiita del Zapote, y buscan alguna parte ac
cesible por donde penetrar. Tal cual un lobo 
explora todas las entradas do un redil, así el 
jefe insurgente busca un medio de introducir
se en la población, salvando aquellos atrinche
ramientos que detienen su audacia.

Las fuerzas que defieuden la garita son 
arrolladas, y Galeana llega á las primeras ca
lles de la ciudad. Un nutrido y formidable 
tiroteo se escucha: las trompetas hacen reso
nar á lo lejos lo3 terribles acentos del metal 
sonoro, y el ejército les responde con excla
maciones de guerra. Ya los insurgentes co
mienzan á horadar los edificios; ya avanzan 
hacia el centro, protegidos por todo lo que 
pueden encontrar en su camino propio para
formar un obstáculo.......De improviso un
ruidoso tropel de caballos se escucha á reta
guardia. Son Llano é Iturbide que vienen en 
auxilio de la plaza. Galeana se encuentra en
tonces entre dos fuegos: no obstante, previe
ne á sus soldados que hagan frente por todas 
partes, y se oye el choque repetido de las ar
mas en medio de una pelea espantosa, y una 
lluvia de balas inunda el lugar del combate, 
como cuando el cielo en cólera, desencadena
dos los vientos del Norte y con ellos las ne
gras tempestades, destroza el flanco de las nu
bes cargadas de granizo.

Galeana no pudo resistir más, y se abrió
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p a s o  e n t r e  la  m u l t i t u d  d e  e n e m ig o s  q u e  l o  
r o d e a b a n . C u a n d o  v o lv ió  á  s a l i r  & la  l la n u r a ,  
M a ta m o r o s  s e  m o v ía  e n  su  a u x i l i o ;  p e r o  y a  
n o  e r a  t ie m p o . H a b ía n s e  p e r d id o  s e t e c ie n t o s  
h o m b r e s  e n t r e  p r is io n e r o s  y  m u e r to ^ .

XLV.

P o c a s  h o r a s  d e s p u é s  d e  lo s  s u c e s o s  q u e  a c a 
b a m o s  d e  r e fe r ir , u n  s o ld a d o  e b r io  d i s p u t a b a  
c o n  u n  s a r g e n t o  e n  e l  c a m p a m e n t o  d e  M a ta 
m o r o s .

—  D é m e  m i d in e r o ,  s a r g e n t o ,  d e c ía  e l  p r i 
mero al segundo.

— ¿ Q u é  d in e r o ?
— El que gané: yo dije al cuatro.
— Al cuaco dijiste.
—Al cuatro, hombre.
— M ir a , y a  e s t é s  m u y  mono, y  e s  b u e n o  q u e  

t e  v a y a s  á  a c o s ta r .
— Eso os: me despacha á dormir, después 

que me ha desplumado. ¡Sacristán!
— ¿ Y  q u e  o tr a  c o s a  q u ie r e s  q u e  h a g a ?

— N o  e s t o y  ta n  chixpo q u e  n o  h a y a  v i s t o  
s u s  trampas. ¡Sacristán!

— V a m o s ;  p o c o  á  p o c o . N o  m e  r e c u e r d e s  
m i  v id a  p a s a d a , p o r q u e  p u e d e  c o s ta r t e  c a r o .  
S i ,  f u i  s a c r is tá n ;  p e r o  e l  s a c r is t á n  á  q u ie n
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mandó el cara Hidulgo tocar á luisa el 16 de 
Septiembre: ¿entiendes?

—¥  yo he hecho Yodas las campañas con 
mi general Morelos.

—Y yo también, imbécil. Y concurrí últi
mamente á San Agustín del Palmar, donde 
tú no estuviste; ulli donde hemos hecho mor» 
der el polvo á’los vencedores de Bailén. ¿Sa
bes tú donde está Bailén?

— No.
—Ni yo tampoco; pero éso no importad 

Eeos soldados triunfaron de lo* franceses, y 
nosotros los hemos vencido.

— Sacristán, repitió el soldado con vóa 
aguardientosn.

— Si es vano querer razonar con un borra
cho. Vaya: te he dicho que no me recuerdes 
mi vida anterior, si no quieres pasarla mal.

—-¿Yo? si soy de la Costa ( ’hica.
—¿Y que me importa (pie seas de la Costa 

Chica ó de la Costa Grande? Tu eres del Sur, 
agiegó Damián sacando el sable, pues yo soy 
de Salvatierra: vamos ¿y qué?

En ese momento pasaba por aquel lugar 
Enrique Martínez, coronel del regimiento.

—¡Hola! ¿que es eso? gritó desde lejos.
—Es este soldado que se halla ebrio y que 

trata de faltarme, manifestó Damián.
—¡Ebrio cuando se está al frente del ene

migo! Y además, ¡faltar al superior, al sar*

BIBLIOTECA p »  LA “ PATRIA*'
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g e n t o !  V a m o s ,  D a m iá n ;  r e c o g e  e l  a r m a á  e s e  
n o m b r e ,  y  c o n d ú c e lo  á  la  c u e v a  q u e  n o s  s ir v e  
d é  c a la b o z o .

. £ 1  s o ld a d o  e n t r e g ó  su  s a b le ,  y  E n r iq u e  c o n 
t i n u ó  s u  c a m in o .

— S a r g e n t o ,  d ijo  e l  s o ld a d o  c u a n d o  e l  c o 
r o n e l  s e  h a l ló  á d i s t a n c ia ,  s i  h u b ie r a  y o  d ic h o  
<jrie t o d o  fu e  p o r q u e  n o s  p u s o  e l  m o n te .

— V e o  q u e  h a s  s id o  s u f ic ie n t e m e n t e  h o m b r e  
p a r a  c a l la r t e ,  y  q u e  m e  h a s  h e c h o  u n a  b u e n a  
valedura.

— P u e s  a h o r a , v a  á  h a c e r m e  u n a  á  m i ,  sa r 
g e n t o .

—¿Qué deseas?
— N o  q u ie r o  ir  a l  c a la b o z o :  m ir e ,  m e jo r  m e  

v o y  á t ir o te a r  a l e n e m ig o .
— P e r o ,  h o m b r e  ¿ n o  v e s  q u e  p u e d e s  pescar 

un pelotazo?
— ¡ P e lo t a z o !  M ir e ;  s i  e s t o y  v ie n d o  la  c i u 

d a d  m u y  c h ic a ,  y  lo s  q u e  e s tá n  d e n tr o  s e  m e  
h a c e n  u n o s  e n a n o s .  S i  v o y  c o n  m i a r m a , e c h o  

á  to  lo -  a fu e r a ,  y t o m o  la  p la z a .
— N o  "9 m a la  toma l a  q u e  t ú  t i e n e s  e n  la  

c a b e z a .  S i  n o  e s t u v ie r a s  ta n  trompeto, t e  d ir ía  
qiiH s e  v e  la  c iu d a d  c h ic a  p o r q u e  e s ta m o s  
le j o s .

—¿Qué dice?
— Q u e  s i  lo  s a b e  e l  c o r o n e l ,  e s  c a p a z  d e  

m a n d a r m e  d a r  c u a t r o  t ir o s .
— N o  lo  saB e: y o  e s t o y  a q u í  á  b u e n a  h o r a .
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—Bueno, hombre, ve. Dice el refrán que 
hay un Dios para loa borrachos: que él vaya 
contigo.

Al comenzar la noche vuelve aquel soldado 
{gritando que ol enemigo se acerca.

Llevado inmediatamente ante Enrique, da 
la siguiente'explicación:

—Iba yo un poco tomado. De repente me 
encontré entre soldados vestidos lo mismo 
qno nosotros,—A alinearse, me gritó un ofi
cial cuya voz desconocí.—Dígame vale, pre
gunté al soldado que iba junto, ¿quién es el 
que nos manda?—¿Tan chispo estaba cuando 
salimos de Valladolid que no ha conocido al 
coronel Iturbide?—¿Adonde vamos?—A ata
car el campamento de las Lomas de Santa 
María. Comprendí entonces que me hallaba 
entre los contrarios. Al acercarnos aqui, me 
he escapado. No me han hecho fuego tal vez 
por no hacer ruido, pero ahí vienen.

En efecto, ya se oían los primeros tiroteos 
con las avanzadas, y se distinguía entre las 
sombras una masa de hombres considerable.

Enriqup, dejando por un momento el man
do del cuerpo al teniente-coronel, corrió eñ 
cu caballo hacia una tienda de campaña in
mediata, donde se encontraban Morolos y Ma
tamoros.

—¿Quó ocurre? coronel, dijo el primeto.
—Tenemos al enemigo sobré nosotros.

m o r r l o s . — 2 5
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—No importa: vd. lo recibirá como se me* 
rece.

— Vienen mandados por Iturbide.
—Bueno, que lleguen; hay fuerzas sufi

cientes que oponerles. No se olvide, Enrique, 
de que la posición que vd. ocupa es la llave 
del campamento. En ningún casó hay que 
abandonarla. Pronto estaré allí yo mismo con 
refuerzos.

Y después de recibir esta orden de Moro
los, Martínez se dispuso á volver adonde se 
batían sus soldados.

XLVI.

Algo le indicaba el corazón al coronel in
surgente, cuando en vez de tomar el camino 
por donde se oían los disparos de las avanza
das, siguió la dirección de otra pequeña tien
da de campaña algo distante de las líneas, lu
gar en que se hallaba Elvira.

La noche estaba oscura, y al través de sus 
velos cree Enrique distinguir un grupo de 
soldados de caballería que se aproximan á la 
tienda: vé aún más; en el jefe que manda 
aquella tropa, le parece que reconoce á Lla
mas. ¿Es por ventura un delirio de su ima
ginación? En todo caso él y su escolta ponen
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desde 1 negó sus caballos al galope; mas es en 
vano. Al acercarse, han oído varios tiros dis
parados sobre la tienda, y  un grito de mujer 
9<ie ha salido de allí.

—¿Que ha sucedido, Damián? dice Enri
que al llegar, con voz que apenas puede emi
tir.

— Una gran desgracia, mi coronel. La se
ñora ha sido herida.

Enrique quiere bajarse del caballo; pero 
piensa en aquel instante en los enemigos que 
*6 alejan, y la ira que de él se apodera domi
na toilos sus otros sentimientos.

— Llama luego al médico de la división, 
mientras yo persigo á e-os bandidos. Qué se 
prodiguen á Elvira todos los socorros: te la 
recomiendo mucho, Damián.

—Pierda el coronel cuidado: todo se hará 
como si aquí estuviera presente.

Y sin esperar más, Enrique se lanza á todo' 
e8cnpe en persecución de los asesinos.

Ya le# había dado alcance, ya se había cer
ciorado por algunos soldados caídos on su po
der de que el jefe de aquella partida era Lla
mas, cuando al llegar á la linea de batalla, vé 
Martínez con sorpresa, que su propio regi
miento les abre paso.

—¿Por que ha dejado vd. escapar á esos 
malvados? exclama con cólera, dirigiéndose á 
un oficial,
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—Son loa soldados de Gatearía.
—No señor: soií realistas que se barí intro

ducido en el campamento.
—Traen la cara teñida de negro; y así so 

previno á las fuerzas de Galeana la tuvieran, 
por orden del General en Jefe.

—Pronto: que todo el regimiento se reúna 
■en su persecución.

El clarín da los toques respectivos, y los 
escuadrones siguen al coronel impaciente.

Enrique olvida en aquel instante la orden 
de Morelos, olvida que la loma que abandona 
«s el punto indispensable para la batalla que 
comienza. No se acuerda sino de Elvira he
rida, y siente la necesidad de vengarse de un 
rival aborrecido é inicuo.

Guando Morelos llega á aquel lugar con 
los refuerzos, se lo encuentra ocupado por 
tropas de Iturbide, que lo reciben con una 
granizada de balas. No d-b < su salvación sino 
al valor de su escolta.— Pero Martínez, excla- 
mu ¿donde está Martínez?

Martínez atravesaba en aquellos momentos 
las hileras del ejército realista, esparciendo 
por to las partes la muerte y el exterminio.

XLVII.

Morelos había prevenido á Gatearía atacá«¿
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por retaguardia, mientras él y Matamoros re
sistían de frente.

—Martínez que ignoraba esa orden, des
pués de abrir con su regimiento un ancho 
surco de sangre por entre el ejército español, 
Sf> encuentra con las fuerzas de Galeana, á la* 
que toma por enemigos, y emprende con ellas 
Una pelea tenaz y desastrosa.

Para colmo de males cree que el jefe que 
ñianda es Llamas, y trata de abrirse paso bas
ta úl, y le grita y lo insulta desde lejos.

Galeana, con el sable desnudo, viene adonde 
s<* halla Martínez.

—¡Eh! coronel español, le dice, ¿para qué 
tanta fanfarronada? Yo no soy Llamas, soy 
Hermenegildo Galeana, y voy á darle lo que

merece.
—¡Galeana! exclama Enrique, ¡es imposi

ble! No soy coronel español, sino Enrique 
Martínez.

-—Pero.......¿se ha pasado vd. al enemigo?
—¿Quién me hace semejante injuria?
—Pues si no es cierto, ¿por que se bate vd, 

uon mis tropas?
■—He creído que eran realistas. Todo el 

ejército de Iturbide viene con la cara teñida 
negro, exactamente como las fuerzas de

—Esa orden dió el General en Jefe, pre-
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cisamente para que no ae me confundiera con 
los españoles.

—Sin duda Iturbide interceptó la ornen, y 
ha pintado también de negro ií sus eolda los.

—Ya comprendo el equívoco, exclamó Ga- 
leana con desesperación; y lo peor es que en 
todas partes está causando sus funestos resul
tados. En todos los lugares del campo nos es
tamos batiendo insurgentes contra insurgen
tes.

Efectivamente oíase un fuego atronador en 
torno de Valladolid.

Iturbide lo había dejado establecido, y des
pués habíase retirado en silencio dentro de las 
murallas de la plaza.

XLVIIL

Guando Martínez se convenció de que no 
!e sería posible vengarse de Llamas, y que lo 
único que obtendría sería matar á sus misinos 
compañeros, se dirigió, con los restos que le 
habían quedado da su regimier to, hacia el lu
gar donde había dejado á Elvira.

Una gran inquietud lo atormentaba. Qui
siera tener las alas del balcón ó del águila, 
para lanzarse con la rapidez de una flecha. 
Apenas se fija, en su veloz carrera, en los
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charcos de sangre que cubren el suelo, en los 
restos mutilados de sus amigos, y en los no  
bles estandartes de los defensores de la inde
pendencia arrojados en el polvo....... Descu
bre al fin la tienda de campaña: una claridad 
siniestra brilla en ella: no es la luz que está
acostumbrado á distinguir........ Llega; vé &
Lamián que lo espera en silencio; no se atre
ve íi interrogar. Penetra ¡y sus ojos di»tin- 
guen entonces lo que su corazón no podía 
creer, y lo que sin embargo había presen
tido!.......

En medio de cuatro cirios se bailaba el ca
dáver de Elvira. La llama de la b lleza se 
conservaba aún carmesí sobre sus labios y 
mejillas; la pálida bandera no se desplegaba 
todayía. Viva era tan tranquila y tan hermo
sa, que en la muerte mantenía una dulce se
renidad. La franja negra de sus largas pes
tañas velaba los astros de luz en un prolon
gado y último eclipse; pero el semblante 
guardaba aún su encanto, y pudiera creerse 
que se hallaba entregada á un sueño, que no 
duraría sino cortos instantes.

Enrique nó habló: su mirada estaba fija; su 
cuerpo que la inquietud bacía antes temblar, 
se encontraba ahora inmóvil. El amor de su 
juventud, la fuente de sus aspiraciones más 
dulces, el ser á quien había idolatrado, lo per
día para siempre en aquel momento. ¿Quién
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puede ver fríamente que se le arranque todo 
lo que formaba sus delicias? Ninguna pala
bra es suficiente para descorrer los misterios 
del alma en una calamidad semejante, porque 
la verdad rehúsa- toda elocuencia al dolor. 
Martínez sentía su espíritu abrumado por este 
golpe súbito, y ol e-tupor le dió por algunos 
instantes una especie de reposo. Había, no 
obstante, que tomar una resolución. La orden 
del General en Jefe para la retirada del ejér
cito acababa de llegar, y Enrique tenía que 
reprimir sus Ingrimas. Mandó llamar al único 
capitán que h¡>bfa quedado en su regimiento, 
y le dijo:

—Capitán Jurado, va vd. á marchar con lo

Jue queda del cuerpo. D.rá vd. al General en 
efe que me han matado. Prométame vd. so

lemnemente que cumplirá esta última dispo
sición que le comunico.

—P«ro vd., coronel, ¿adonde se dirige?
—Voy á buscar con algunos hombres fieles-

y con el cadáver de mi espora un nsilo éntre
los bosques. La noche está oscura, añadió se
ñalando hacía el horizonte; pero no hay som
bras comparables á las nubes del alma. El 
rayo se oye á lo lejos; pero ya que ha des
truido al gracioso lirio, que destruya también 
al duro granito, y que no queden de él sino- 
ennegrecidos fragmentos esparcidos sobre el 
suelo.
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Y montando violentamente en su caballo, 
como un loco, y seguido de Damián y algu
nos soldados, Enrique desapareció en las ti
nieblas.

XLIX.

Doce dias después de los acontecimientos 
que acabamos de referir, Morelos creyó nece
sario contrarestar por alguna acción impor
tante el desaliente que se había apoderado de 
sus tropas con motivo de los sucesos funestos* 
de las Lomas de Santa María. Una inmensa- 
corriente de fugitivos, de oficiales separados de' 
sus cuerpos, de caballos sin ginetes, de trenos1 
y carros faltos de conductores, llenaba los ca
minos, y la retirada tenía lugar en desórdenr, 
dejándose por donde quiera heridos y despo
jos. Era preciso restablecer el prestigio mili
tar perdido, y á semejanza del león tocado 
por los cazadores, prepararse nuevamente al 
combate, rompiendo el dardo con que había 
logrado herir el enemigo emboscado.

Matamoros hizo al General en Jefe algu
nas observaciones. Las mejores tropas hablan 
Bido destruidas. El mejor regimiento de la di
visión que que él mandaba, había sido-ctós* 
hecho, pereciendo su jefe. Galeana y Bravo

m o r e l o s .— 26
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habían sufrido mucho en el ataque de la Ga
rita del Zapote, y el primero aun más en el 
choque nocturno con Martínez. ¿Qué queda
ba? algunos batallones de menos confianza, y 
con ellos no era posible hacer frente á ene» 
migos quo marchaban engreídos por la prós
pera fortuna.

La llegada de Don Ramón y Don Rafael 
Rayón decidió al fin una nueva acción de
fensiva en la Hacienda de Pu ruarán. Se for
tificaron los edificios de la finca con troneras 
y parapetos, y se reforzaron las cercas de pie
dra suelta que los rodeaban. Morelos se pre
paró á ¡a lid haciendo venir su mejor caballo,
Í  ajustando á su cintura la espada que había 

rillado victoriosa en Tixtla, Ch ilapa, Taxco, 
Oaxaca y Acapulco. Su cara lanzaba ardien
tes chispas, y el fuego brillaba en sus ojos 
inflamados. Á3Í como algunos rumiantes en
sayan sus cuernos contra los troncos de árbol, 
así el ejército insurgente se preparaba para 
la nueva lucha con ejercicios continuos.

Llano ó Iturbide se aproximaban con sus 
fuerzas victoriosas. Los jefes independientes 
temen entonces que caiga prisionero el sos
tenedor de la revolución, y todos en cuerpo 
se dirigen á Morelos, suplicándole no se ex
ponga en aquel choque decisivo: él reúne un 
alto cargo militar y el poder ejecutivo de la 
¿república. Morelos insiste en estar presente á
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la batalla; pero sus consejeros se lo llevan, ca
si por fuerza, á la hacienda inmediata de San
ta Lucía, y hacen que entregue la dirección 
militar á Matamoros.

Es éste un estoico á quien la vida poco im
porta, y que, á pesar de creer que la defensa 
es imposible, se resuelve á esperar allí á las 
fuerzas adversarias. Don llamón Rayón insta 
sobre la necesidad de elegir otro punto para 
la resistencia; pero Matamoros se encoje de 
hombros, manifestando que á él sólo toca obe
decer las órdeneB que ha recibido del Genera
lísimo. En tales momentos, preséntanse á la 
vista Llano ó Iturbide.

L ob clarines se hacen oír. Orrantia y Cla- 
verino atacan amenazando el frente y  la iz
quierda de la« posiciones, mientras Llano di
rige los fuegos de su artillería sphre las cer
cas, produciendo el efecto de metralla al ha
cerlas saltar, y causando con esto formidable 
estrago en los que se hallan guarecidos tras 
de ellas. Los caudillos insurgentes contestan 
haciendo prodigios de valor: allí está Bravo, 
lleno de confianza en su juventud y en so 
fuerza; allí aparece Galeana de brazo vigoroso 
que sostiene una espada resplandeciente; allí 
está Rayón que ha perdido un ojo en Zitácua- 
ro; y allí Matamoros, que desafia con calma 
los rayos continuos de la artillería, y se burla
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con irónica sonrisa del plomo candente que 
rebota en su derredor.

La acción es reñida y sangrienta. Del mismo 
modo que los vientos libran combate en el mar, 
no cediendo ni ellos ni las olas; asi al entrar 
(os soldados realistas por los portillos que la 
artillería ha abierto, se chocan con las falan
ges insurgentes pié contra pié, guerrero con
tra guerrero, sin que ninguno ceda en la lu
cha.

Mas al fin la victoria se decide por los sol
dados del rey. Los independientes tienen que 
huir en desorden. Matamoros trata en vano 
de detenerlos.—“No es á la agilidad de los 
piés á la que debe confiarse la salvación; es el 
hierro el que debe abrir un camino por entre 
las filas enemigas.’’ Pero toda exhortación es 
inútil. El mismo general en jefe se ve obli
gado á vadear el rio que se halla á su espal
da, y al efectuarlo es hecho prisionero por un 
soldado del batallón de Frontera.

De esta manera terminó la desgraciada 
campafia de Valladolid, perdiéndose un in
menso material de guerra aglomerado á costa 
de trabajos y de constancia infatigable: todo, 
por el deseo de que el Congreso se trasladara 
á una población importante. El adalid de la 
revolución comenzaba á recojer los amargos 
frutos de la organización política que habia 
imaginado, y el prestigio que se había queri
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do dar á la Magostad Legislativa costaba á la 
nación la sangre de sus mejores hijos.

L.

Morolos no era hombre que se abatía en la 
adversidad. Con los dispersos recogidos des
pués de las desgraciadas acciones de Vallado- 
lid y Puruarán, reúne á orillas del Mexcala 
un nuevo ejército de mil hombres. Pero esto 
no le basta: á su espalda tiene las dos provin
cias de Tecpan. y Oaxaca, teatros de sus vic
torias; con los recursos que en ellas existen 
puede aún batir con éxito al enemigo orgullo
so. Don Víctor Bravo, sin embargo, acaba de 
ser derrotado por Armijo, y urge salvar al 
Congreso, y hay que hacer frente por tercera 
vez á las tropas realistas, sin descuidar la for
mación de nuevas fuerzas. En semejantes cir
cunstancias tiene que dejar un jefe que con
tenga á Armijo, mientras él va hacia el Sur 
á adoptar medidas capaces para hacer volver 
la fortuna a las banderas de la insurrección.

Mas ¿en que jefe se fijaré para dejarle el 
mando? Galeana y Bravo son sin duda los 
más inteligentes; pero participan quizá de 
ciertos sentimientos hostiles que hay en el 
ejército hacia el Cuerpo Legislativo, pues se
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inculpa Á este alto Poder, cuya soberanía in
terviene en todas las decisiones, por la mar
cha poco feliz de los asuntos públicos. Puede 
intentarse algún golpe de Estado, ó cuando 
menos, dejar que el enemigo avance y se apo
dere de los Representantes. Estas reflexiones 
preocupan el ánimo de Morelos, y repitiéndo
se la vacilación de Chilpancingo, duda al re
solver sobre lo que pueda ser oportuno.

Al fin deja confiado el ejército á su secreta
rio Rosains. Aunque ahogado, no es extraño 
á los asuntos de la guerra: antes de ir á Chil- 
palcingo, había levantado en armas cerca de 
mil hombres en la zona comprendida entre 
Chalébicomula y Tepeyahunlco, figurando en
tre los bravos guerrilleros de la provincia de 
Puebla. Le encarga proteja la retirada del 
Congreso; sacrifique hasta el último hombre, 
antes que permitir ataque alguno á los depo
sitarios de la Soberanía Pública. Hechas ta
les prevenciones, parte á promover el levan
tamiento en masa de los pueblos, y á organi
zar una vigorosa resistencia contra el enemi
go que se acerca.

Con infatigable actividad recorre diversas 
poblaciones. Desde Coyuca escribe al Virey 
proponiendo doscientos prisioneros por la vi
da de Matamoros; en Huehuetlán recibe la no
ticia de qne las fuerzas de Rosains se han des
bandado, y de que el jefe ha escapado á duras
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penas de la muerte. No importa: la recluta 
de nuevas tropas adelanta rápidamente, y las 
montañas cercanas á la costa van á ser pode
rosos baluartes para defenderse del invasor. 
A estos importantes trabajos se halla dedi
cado Morolos, cuando rpcibe orden del Con
grego drt presentarse en Tlacotepec.

La Asamblea Legislativa, como todo cuer
po colegiado en los momentos de peligro, 
pretende salvar la situación, dictando sin or
den ni concierto un buen número de dispo
siciones. Confiere á Rayón el mando militar 
en las provincias de Oaxaca, Veracruz, Pue
bla y México, y á los pocos días da igual nom
bramiento á Rosains en Veracruz y Puebla, 
con lo que produce entre ambos jefes una 
abierta rivalidad, que es seguida de disen
siones á mano armada. Aumenta el Congreso 
de una manera irregular el número de sus vo
cales: mas, sobre todo, está resuelto á retirar 
á Morelos las amplias facultades políticas que 
se 1» habían concedido, y en tal virtud es lla
mado el caudillo insurgente para que presen
te su dimisión.

Morelos renunció el poder ú las primeras 
insinuaciones que se le hicieron: tan sólo pi
dió seguir sirviendo á su patria como soldado. 
Sus anteriores y brillantes hechos de armas se 
hallaban eclipsados por la desgracia; pero en 
todo tiempo conservaba el derecho de saerifi-
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car su vida por la salvación del país. El Con
greso entró á ejercer el Poder Ejecutivo; y 
Morelos aceptó la misión de ir á desmantelar 
el castillo de Acapulco, poniéndose en marcha, 
sereno y tranquilo, hacia el lugar de sus pri
meros triunfos.

2 0 g

CAPITULO NOVENO. 

El máscara negro.

Ll.

El año de 1814 es considerado como uno 
de  los periodos más cruentos en la guerra de 
¿«dependencia. Después de la sangrienta he
catombe de Puruarán, siguió la de Chichihual- 
co, punto en que Rosains fuó derrotado. Tu
vo lugar la ocupación de Oaxaca por el coro
nel Melchor Alvarez, el cual inauguró su go
bierno con la ejecución del alférez Aguilera 
y  de algunos indios que el cura Terrón le en
vió en calidad de prisioneros. Matamoros fuó 
fusilado el 3 de Febrero en Vailadolid, y á 
este acto de rigor siguieron las sentencias de
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muerte pronunciadas contra Ayala y Don Mi
guel Bravo, el incendio del campo del Vela
dero, las huellas de sangre dejadas por el co
ronel Andrade al recorrer la provincia de Va- 
lladolid, los sistemas de exterminio observa
dos por Cruz en Nueva Galicia, por Hevia 
©n Veracruz, por Concha en la zoca de Toln- 
ca, y sobre todo las matanzas efectuadas cons
tantemente por Don Agustín de Iturbide en 
la provincia de Guanajuato: en Villela mandó 
fusilar á una mujer, entre otros prisioneros; 
y dió muerte al padre Luna, su condiscípulo 
de colegio, después de haberlo recibido afa
blemente y de haber ordenado que le sirvie
ran chocolate.

Como en represalia de estas ejecuciones 
continuas, había aparecido en las inmediacio
nes de Pétzcuaro un guerrillero misterioso, 
que tampoco dejaba con vida á ninguno de. 
los que caían en sus manos. ¿Quién era? ¿d$¡, 
donde había venido? eso nadie lo podía asen 
gurar. Una noche, un grupo de hombres ar
mados había llegado al borde de la laguna 
con un f&rdo conducido con mucha precau
ción, y que contenía sin duda un objeto pre
cioso: aquellos hombres tomaron una barca, y 
ordenaron al patrón los alejara un poco de la 
orilla, hasta llegar al sitio en que el agu.^ 
duerme sombría y profunda. En aquel lugar 
sumergieron el fardo, que se hundió con &sn—

M ORELOS.— 2 7
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titud, extendiéndose ha»ta la playa el cabri
lleo de la ola pacífica. El jefe ae había que
dado contemplando aquel objeto que desapa
recía, y que llegó á no ofrecer á la mirada 
máB que una mancha blanca que brillaba en 
el fondo. Después aquella pequeña tropa hizo 
volver á la barca, internándose en el bosque 
contiguo al lago. Desde entonces nadie pudo 
cruzar aquel sitio: tiros que parecían salir de 
las peñas 6 de los árboles dejaban sin vida á 
todos los que osaban aventurarse por seme
jante lugar.

Desde la primera noche que apareció el jefe 
de aquella guerrilla llevaba un traje negro y 
la cara cubierta con un antifaz del mismo co
lor. Así había continuado en lo sucesivo, sin 
inquietarse por los fuertes calores de aquel 
panto. Bien es verdad, que poco salía en el 
día: durante la noche era cuando se le veía 
Avanzar como un rayo, montado sobre un ne
gro corcel de riendas flotantes y de brincos 
rápidos. El ruido de los piés de hierro de 
aquel caballo despertaba el eco en las caver
nas de alrededor, y la espuma que surcaba sus 
ijares parecía la del océano. Corría, corría, y 
las miradas sorprendidas seguían aquella bui
da veloz. El ginete aguijoneaba al animal 
con las espuelas: helo allí que 8b acerca á un» 
roca escarpada, que da la vuelta de ella, que 
se aleja aún, arrojando detrás de él una mi'
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rada cual si hubiese sido la última. Detenía 
su cabalgadura un momento, la dejaba respi
rar, se levantaba un poco sobre los estribos. 
¿Qué era lo que observaba al través de los 
pinos y de los cedros? Parecía el demonio de 
la noche: la memoria turbada retenía aquel 
•aspecto y aquel aire, y no llegaba á borrarse 
la impresión cuando alguna vez se había lo
grado distinguir al máscara negro.

Este personaje tenebroso, aunque, como he
mos dicho, tuviese su guarida en las inmedia
ciones de la laguna de Pátzcuaro, salía con 
frecuencia á expediciones lejanas, y reco ría 
«on su fuerza de oien hombres diversas’’co
marcas. Se le había visto en Guanajuato, en 
«1 Sur de México, y en las más remotas pro
vincias de Oaxaoa y Veracruz; en todag par
tes donde había realistas que perseguir. No 
obedecía á los otros caudillos independientes: 
on Veracruz no había hecho caso ni de Ro- 
sains ni de Rayón que se disputaban el man
do, y en Michoacán se había negado á acatar 
las determinaciones del Congreso, contestan
do que él no quería entenderse con abogado«. 
Sólo á Morelos conservaba una respetuosa 
deferencia, y al saber que en Acapulco había 
mandado fusilar á algunos oficiales de los ba
tallones de Asturias y Fernando VII, le había 
escrito la siguiente esquela, en la que se re
flejaban sus sentimientos: "Cuente vd. con-
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migo para hacer lo mismo con todos los pri
sioneros que se hallan en Zacatula. La sangre 
de Matamoros pide venganza. Nuestros ene
migos no perdonan, y nosotros no podemos 
ser misericordiosos.”

LII.

El Congreso había tenido que trasladarse 
de Tlacotepec á Uruapam.

—¿Qué sabe vd. de nuevo? decía, en esta 
última población, el representante por Duran
go al diputado de Tecpan.

—Malas noticias. Sé que se ha perdido 
Acapulco, y que las posiciones del Veladero 
fueron tomadas á pesar de la enérgica resis
tencia que Galeana hizo. Mas no es lo peor 
esto: en Veracruz continúan los disturbios 
causados por Rosains; Don Miguel Bravo ha 
sido fusilado en Puebla; Rayón ha tenido que 
retirarse al cerro de Cóporo; Don Benedicto 
López es perseguido por Andrade. En todas 
partes la suerte nos abandona.

—No hay que perder la esperanza. La for
tuna es una Diosa inconstante, y tal vez nos 
reserve una de sus sonrisas.

—Mientras tanto tendremos que salir de
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este lagar donde estamos amenazados seria
mente.

-‘—Tomaremos el camino de Tiripitío 6 de 
Apatzingán. Volveremos á dividir con los 
soldados la ración de arroz y carne sin sal, & 
hacer vida común con ellos, y á alojarnos en 
las chozas que hallemos á nuestro paso.

—Celebraremos nuestras sesiones bajo lo« 
árboles.

-—No por eso dejaremos de formarla Cons
titución, y de atender á las demás graves cues
tiones de las que depende la salvación públi
ca. ¿Qué hay á discusión' esta tarde?

—Las facultades del tribunal de resi
dencia.

—¡Asunto importante! pero que dejaremos 
para otro día. Ahora lo más urgente es pro
curar dar fin á las escandalosas disidencias 
entre Rayón y Rosains.

—Nombraremos un comisionado para que 
los oiga en juicio.

—Me parece á propósito para ese cargo 
Don Carlos María Bustamante.

—¡Buena idea! y es preciso también ir pre
parando un manifiesto al pueblo, haciéndole 
ver que no estamos divididos de Morelos por 
odios ni rivalidades.

—Esa calumnia, Don José de la Grúa la 
hace circular en Guadalajara.

—No conocen 6. Morelos quienes aseguran
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tal cosa. El es el que más respeta las decisio
nes de la Soberanía Nacional.

—Nos queda por último un punto, el má» 
delicado de todos.

—¿Cuál es?
— Ayer llegó la noticia de qua una guerri

lla, que se introdujo en Zacatula de noche, se 
llevó á todos los prisioneros que había allí, y 
los ha fusilado, sin dejar uno vivo.

—¿Y quién mandaba esa tropa?
—El máscara negro.
— Pero ese guerrillero & nadie obedece.
— Desprestigia nuestra causa con i xcesos, 

pero ¿qué remedio? ¿Podemos trasquilar á 
un lobo? Los españoles, con todos sus ele- 
tnenlos. no han llegado á forzar la madrigue
ra de Pátzcnaro ¿qué seríamos capaces de ha
cer nosotros?

— Tiene vd. razón. Además no hace sino 
corresponder á las crueldades de nuestros ad
versarios.

— Y es el único jefe independiente que en 
este momento obtiene victorias. La derrota 
de Obeso fué debida á su oportuna marcha en 
auxilio de Herrera.

— Tendremos, pues, que dar carpetazo A 
cae asunto.

— Asi lo exigen las circunstancias.
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—Amigo, lo siento mucho; pero la cosa no 
tiene remedio. Me veo obligado á colgar á 
vd. de ese árbol: así lo manda el jefe. Sin 
embargo, soy buen cristiano, no quiero gra
var ni; conciencia, deseo que no se vaya vd. 
al infierno. Conque, ¿á qué santo quiere vd. 
que invoque para ayudailo á buen morir? ¿ai 
gloriosísimo Señor San Francisco, ó á mi pa
trón Señor San Antonio?

Y el antiguo sacristán se preparaba á sacar 
del bolsillo varias oraciones, cuando oyó una 
Voz imperiosa que le gritaba:

— ¡Hola! Damián; no .estés ahí charlando, 
ni perdiendo el tiempo. Te he dicho que fu
siles á ese hombre.

—Señor, conte-tó Damián después do un 
corto intervalo, dice que tiene que hacer re
velación js, y que comunicar á vd. asuntos que 
mucho le interesan.

—Yo no tengo negocios con ningún espa
ñol. Pero en fin, es lo mismo matarlo cinco 
minutos más tarde. Traelo á mi presencia.

Y Damián condujo al cautivo ante el más- 
cura negro. Ninguna palidez se notaba en el 
semblante del preso, y parecía que estaba se
guro de su salvación.
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—Sr. Enrique Martínez, dijo al quedar so
lo con el comandante de la guerrilla, ¿recuer
da vd. á su esposa asesinada la noche del 23 
de Diciembre? ¿tiene vd. conocimiento de 
quien fué el que dirigió aquel asalto?

—¿Cómo sabe vd. que soy Enrique Martí
nez y-sobre todo con qué derecho se mezcla 
vd. ,en mis asuntos particulares?

— ¿Cómo sé que es vd. Martínez? el odio 
me ha hecho descubrirlo. Los dos tenemos 
‘fuertes agravios que vengar de Llamas, y yo 
he venido aquí, me he expuesto á que se me 
fusile, con el derecho que todo hombre tiene 
de buscar aliados.

— Ese es un pretesto que vd. inventa par* 
disfrazar su espionaje.

—Yo no soy espía. Tenía necesidad de abo
carme con vd.: nadie puede penetrar á este 
bosque, porque lo cazan como á una fiera, sin 
qnese sepa ni aun de donde salen los dispa
ros: lo sabía así, y me propuse vagar por las 
inmediaciones hasta llamar la atención de los 
soldados de vd. y ser aprehendido. Si me ha
llo aquí, es porque lo he deseado.

—¿Y cuál es el agravio que tiene vd. que 
vengar de Llamas?

— La noche del 20 de Diciembre de 1811 
ate daba un baile en el palacio de México. Al 
din siguiente Venegas debía ser capturado en 
el pasco de la Viga por algunos conspirado-
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rea, loa cuales intentaban conducirlo á Zitá- 
cuaro: entre esos conspiradores ae encontraba 
mi hijo. La empresa iba á costar varias vidas, 
y yo tenía una antigua deuda de gratitud con 
el ayudante que debía acompañar al Virey: 
Llamas me había libertado del presidio en 
España. Me dirijo á verlo, le manifiesto lo 
que va á ocurrir, le suplico que no vaya al 
paseo el siguiente día, y él, en premio dé este 
aviso amistoso, me hace conducir al calabozo 
del tormento, y me obliga á delatar hasta 6 
mi propio hijo, quien permanece aún en las 
prisiones de la capital.

—¿Qué clase de liga es la que vd. viene á 
proponerme?

— Una muy fácil de comprender. Vd. po
drá matar á los españoles que encuentre en 
los caminos ó en los campos; pero jamás al
canzará tocar á Llamas, porque el antiguo 
ayudante del Virey, una vez conseguido su 
objeto al frente de Valladolid, ha vuelto á su 
empleo primitivo, y no sale ya de México. 
Si vd. fuese allí sin amigos que lo ocultaran, 
ú las pocas horas caería en manos de la poli
cía, que es hoy muy vigilante. Solamente en 
mi casa no inspirará vd.- sospechas: soy espa
ñol, y además paso por haber delatado á mi 
propio hijo á causa de mi adhesión al realis
mo, pues Llamas sé abstuvo de referir lo del 
'tormento.

MOBKLOS.— 28



2 1 8 MCREL08

—Déme vd. pruebas en que poder confiar.
—Conservo todavía las marcas de la tortu

ra; y aquí, en la guerrilla, tipne vd. un oficial 
que conoce perfectamente toda esta historia, 
por haber tomado parte en la conspiración á 
que me referido.

Martínez mandó llamar al oficial indicado, 
y conferenció con él secretamente. De segui
da hizo venir A Damián, y le dijo:

—Que quiten los grillos al señor, y que le 
pongan un asiento en mi mesa.

Damián se quedó asombrado. Era el pri
mer caso de haber salvado con vida el que 
entraba al bosque.—¿Es debido este milagro 
á Señor San Antonio, dijo pora sí, ó á mi 
glorioso podre San Francisco?

Y cuando vió en la tarde que Martínez y 
Morante departían amigablemente, el sacris
tán continuó fatigando su imaginación, para 
saber qué santo ero el que había llegado á to
car el corazón de un hombre, quien desde ha
cía varios meses se mostraba inaccesible á la 
misericordia.

LIV.

Galeana, después de haber seguido á Mo
rolos á Acapulco y de haber defendido heroi»
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camente la posición del Veladero, se retiró S 
las espesas selvas que están próximas á la 
Costa Grande, y unido allí al coronel Don 
Juan Alvarez, hicieron ambos caudillos inde
pendientes algunas expediciones felices. Cuan
do Galeana ya se creyó con fuerzas suficien
tes, marchó sobre Coyuca el 25 de Junio, y 
dos días más adelante acometió reciamente en 
aqu el pueblo al teniente coronel Avilés.

Sus tropas enardecidas por el ejemplo que 
él daba siempre en la hora del combate, car
garon sobre una avanzada realista que defen
día las boscosas márgenes del río, y en un 
momento la destrozaron, lo mismo que al re
fuerzo que acudió á sostenerla. Mas Avilés 
observó que toda la fuerza de Galeana se ha
bía aglomerado en un solo punto, y dispuso 
que algunas de pus tropas marchasen violen
tamente á atacar la retaguardia. Este inespe
rado asalto hizo que los independientes se des
concertasen, que comenzaran á flaquear, y  
9ue luego se, desbandasen en diversas direc
ciones. Galeana quedó solo en medio de una 
multitud de enemigos.

De un salto lanzó su caballo sobre la orilla 
del río: el que más de cerca lo seguía cayó 
muerto á sus piés; otro sufrió la misma suer
te: pero un enjambre de realistas lo cercaba,.. 
A derecha, á izquierda, intentaba él abrirse 
paso: ya casi tocaba los linderos del bosque.
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en cuya espesura juzgaba encontrar refugio. 
Un grupo de sus soldados lo había visto en 
peligro, y volviendo á la lucha, hacía esfuer
zos desesperados para llegar donde se bailaba. 
¿Podía salvarlo? Los sables brillaban al tra
vés de los árboles: los auxiliantes, infatigables 
y ardientes, peleaban contra el adversario; al
gunos caían por tierra...........Habían venido
para aumentar el número de víctimas: su 
sangre enrojecía el suelo que bajo sus plantas 
se encontraba.

Galeana había intentado desde el principio 
reunirse al grupo de aquellas fuerzas que com
batía á su lado: ya había logrado abrirse paso 
basta cerca de él; sn brazo daba tal vez el
último golpe.......De improviso tropieza con
un árbol, y recibe en la cabeza dos fuertes 
golpes que lo derriban del caballo: los drago
nes de Aviles lo rodean: ninguno, sin embar
go, se atreve á herirlo: hasta que al fin un 
soldado, llamado Joaquín León, le dispara 
atravesándole el pecho; y, bajando del caballo, 
le corta la cabeza.

Tal es el fin del héroe. Tres días después no 
quedaban de aquel combate sino pocos trofeos. 
Él teatro de la.carnicería conservaba aún al
gunos vestigios, tales como peduzos de sable, 
raeros de caballos marcados sobre la tierra, 
carabinas rotas, y en medio de algunos zar
zales un capote con una gran mancha rojiza*



Los Cuervos hacían oir sus gritos al destrozar 
los cadáveres.

Al separar la aurora lentamente las nubes; 
y esparcir sobre aquel lugar un gris sombrío,, 
una guerrilla de cien hombres, con un perso
naje enmascarado á su cabeza, recorría ese si
tio, en busca del mutilado cuerpo de Galeana. 
Lo encontró, lo recogió con respeto, y le dió- 
sepultura. Incontinenti el jefe hace fusilar á 
cinco prisioneros que lleva consigo; les man
da cortar la cabeza; y colocados en una cesta 
estos despojos sangrientos, los envía á Avilós 
con esta esquela lacónica: “Remito á vd. al 
soldado Joaquin León y á I09 demás que in
sultaron á Galeana.—El máscara negro."

Avilés encontró natural la represalia, y es
tuvo lejos de indignarse por ella. El mis
mo había dicho á los que en la plaza del pue
blo se burlaban de la cabeza de Galeana colo
cada en un árbol de ceiba:—“ Esa cabeza es 
la de un hombre valiente y honrado.” Y ha
bía dispuesto que el resto ensangrentado se 
quitase de allí, y que se le diera sepultura en 
la puerta del templo.

LV.
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Jacinta, no obstante las repetidas y termi
nantes manifestaciones de Rubí para que no se
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moviera de Tecualoya, se resolvió á ir á'“reu
nirse con su amante. Hacía dos años que no 
lo veía, y no le era posible continuar en ese 
estado. Abandonó, pues, sus lares, tomando 
la dirección de la isla de Mexcala, y tocando 
á Valladolid en su expedición.

El hijo del comandante militar de la pro
vincia era un joven vicioso que, prevalido de 
lo mucho que lo consentía su padre, se aban
donaba fácilmente á las maldades. Era estú
pido, vanidoso, pendenciero, lascivo;,su hu
mor pasaba sin cesar de lo malo á lo peor; y 
sin embargo, entre ese conjunto de vicios, po
seía una cualidad: era valiente, pero valiente 
con imprudencia; no tenía miedo al peligro, 
porque le faltaba el juicio, que es á menudo 
causa de temor. Esta alteza salvaje, este hijo 
mimado del despotismo, vió á Jacinta, le pa
reció hermosa, le hizo la corte, y no obtenien
do nada por los halagos y lisonjas, se decidió 
ú satisfacer sus deseos por los medios violen
tos.

Los comandantes militares realistas eran 
en aquella época una especie de bajas turcos, 
que con impunidad podían entregarse á toda 
clase de abusos y arbitrariedades. Luego que 
Jacinta supo de lo que era capaz el hijo de 
Andrade, trató de huir secretamente de Va
lladolid; pero su perseguidor estaba alerta, y 
apenas había tenido tiempo la joven para atra
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vesar la garita, cuando ya su enamorado te
nía noticia de la salida, y se aprestaba á se
guirla. Jacinta apresuró su marcha, el temor 
le dió alas, y caminó varias leguas sin inte
rrupción ni descanso.

Llegaba ya á Pátzcuaro, cuando distinguió 
á Andrade que venía á lo lejos á todo el ga
lope de su caballo. La infeliz mujer, sin pro
tección alguna en el pueblo, donde todo sería 
permitido al hijo del gobernador, dirigió su 
cabalgadura hacia el bosque cercano. Igno
raba que no era posible entrar allí sino bajo 
pena de muerte. Percibió una cueva, y se in
trodujo sin vacilación en aquel antro miste
rioso.

Por su parte Andrade no era capaz de re
troceder. El tampoco sabía que aquel sitio 
era la madriguera de la cuadrilla del máscara 
negro.—Pero ¿adonde se ha ocultado Jacinta? 
¿ah! es sin duda en la caverna; allí la irá á 
buscar.

Jacinta avanzó algunos pasos en el subte
rráneo: de repente la detuvieron algunas lu
ces que distinguió á distancia y el ruido de 
varias voces.—¡Cosa más extraña!—Se apro
ximó.-—Escuchó.—Eran muchas personas que 
rezaban el rosario.—¿Será alguna comunidad 
de frailes retirada bajo tierra? No: es Damián 
<jue ha quedado como jefe durante una ausen
cia de Martínez, y el ex sacristán acostumbra
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reunir á los soldados en la tarde para el ejer
cicio de la oración y de.la plegaria. A eso de
ben Jacinta y Andrade haber llegado hasta 
aquel lugar.

Jacinta oyó pasos á su espalda, y sospe
chando que fuese Andrade, no tuvo otro re
curso que avanzar, cayendo de improvi
so entre aquel grupo de personas que no la 
aguardaban, y que tomaron inmediatamente 
sus carabinas, creyendo en algún ataque im
previsto. 'Pronto, sin embargo, se tranquili
zaron, viendo únicamente á una mujer.

—Señores, dijo Jacinta, no me hagan vdes. 
mal. He entrado aquí, porque el hijo del co
mandante de la provincia me persigue, y no 
encuentro en ninguna parte asilo para librar
me de él.

—¡El hijo del comandante en este sitio! ex
clamó Damián.

Pero Jacinta no tuvo tiempo de responder
le. Andrade se presentó en ese momento.

—¡Hola! vagabundos, dijo, ¿qué están vds. 
haciendo aquí?

—Su Alteza, contestó Damián, se cree sin 
duda en las salas del palacio de Valladolid. 
Vamos muchachos, agregó haciendo una se
ña, expliquen vds. al señor en lo que nos 
ocupamos en esta cueva.

Y acto continuo, cuatro soldados se arro
jaron sobre Andrade; pero no antes de que>
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éste hubiera tenido tiempo para disparar su 
pistola. hiriendo á dos de los asaltantes.

Al fin lo desarmaron y encadenaron.
—Ahora sí, Alteza ilustre, dijo Damián, 

voy á colgar á vd. del palo más alto que hay- 
en el bosque; pero antes es cristiano propor
cionarle confesión: ¿á que cura quiere vd. que 
se mande llamar?

—A ninguno; yo no necesito confesarme.
—¡Ah! ¿es también hereje? pues en ese ca

so lo quemaremos: leña no ha de faltar.
—Hagan lo que quieran, bandidos, pero 

háganlo presto; porque si logro escapar, pido 
á mi padre soldados, y vengo á fusilar á vdes.

—No nos asuste con papá: si papá, con sus 
Soldados y todo, no ha podido con nosotros. 
En fin le doy tiempo para que piense: que lo 
lleven-al fondo de la cueva, y si quiere con
fesarse me avisa.

Luego volviéndose á Jacinta, añadió Da
mián:

—Señorito, aquí está vd. segura. Mañana 
J'egará mi jefe, el máscara ne^ro; á él podrá 
v<i. dar explicaciones de lo que ha ocurri
do, y el determinará lo que corresponda. 
Mientras tanto ¿quiere vd. acompañarnos á 
Seguir rezando el rosario?

Al día siguiente llegó en efecto Ei rique 
Martínez, en los momentos en que Damián, se 
Preparaba á ejecutar á Andrade.

MORBLO8.— 2 9



2 2 6 MORELOS

Se informó de lo acaecido, y dijo á su se
gundo:

—Tu tienes la culpa, por tus prácticas de
votas, de que haya necesidad de trasladarnos 
¿ otro lugar. Si no te hubieras puesto á rezar 
el rosario, no habrías descuidado la entrada 
del bosque. Y ahora es imposible hacer mal 
á esa niña, y por otra parte es indispensable 
que nadie sepa donde vivimos. Te irás, pues, 
con la guerrilla, escoltando á Jacinta hasta el 
lago de Chapala; allí buscarás una embarca
ción para que la joven vaya á reunirse con su 
amante; después, no vuelvas á este sitio, por
que lo encontrarías desierto: te aguardo en la 
provincia de Veracruz, en la cueva que he
mos reconocido juntos cerca de las barrancas 
de Jamapa. Déjame diez hombres de toda 
confianza.

Damián se apresuró á cumplir aquellas dis- 
¡posicionee, y partió á los pocos minutos, es- 
‘coltando á Jacinta.

Entonces Martínez mandó desencadenar á 
-Kndrade.

—Es vd. un valiente, le dijo, y no quiero 
(tratarlo como á los demás prisioneros. Ade- 
ttnás, no soy ahora el comandante de una 
guerrilla insurgente, sino el defensor de una 
mujer. ¿Qué arma elige vd. para que nos ba
tamos?

—La que vd. quiera.
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—Le prevengo que manejo bien tanto 1» 
pistola como la espada.

—Nada me importa.
—Está bien, elegiré la menos ventajosa. 

Aquí tiene vd. un par de pistolas para que 
nos lo dividamos. Coloqúese v,d. á la distan
cia que crea más conveniente.

Y luego que Andrade hubo tomado la pis
tola y hecho alto en su posición de combate, 
añadió Martínez:

—¿Estamos listos?—Fuego.
Dos detonaciones se oyeron, y Andrade ca

jo  sin vida en el polvo.
El guerrillero llamó á algunos soldados.
—Arrojen vdes. ese cadáver á la laguna, 

dijo; pero antes, que se sepa quien lo ha ma
tado.

Y un cabo hundió en el cuerpo de Andra
de una daga pequeña con esta inscripción en 
letras realzadas: “A’Z máscara negro."
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CAPITULO DECIMO.

U n  n u e v o  i n s u r r e c t o .— C ó p o r o .

LVI.

Hay un arte que ha hecho perder al hom
bre la costumbre de aplacar el hambre coi» 
bellotas, que le ha enseñado á cubrir de verde 
follaje las estrechas cabañas, y que sometien
do el buey á la esclavitud, ha colocado el ca
rro rústico bajo un empuje vigoroso: arte por 
el que la humanidad ha renunciado ú los ali
mentos salvajes, por el que se han plantado 
árboles, y por el que las aguas son conducidas 
á refrescar las mieses y á fertilizarlas. Por él, 
la uva dorada oprimida con el pié da su licor, 
los campos producen cosechas, y la tierra se 
despoja anualmente de su rubia cabellera. 
Por la agricultura la abeja reúne en la colme
na el jugo de las flores, atenta á llenar los 
panales de dulce miel. En el campo se han 
trenzado las primeras coronas; y allí, para dar 
ocupación á las jovenes, se ha hecho que la- 
oveja entregue su suave y brillante vellón: 
tal es el origen de la tarea diaria, de la rué-
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ca y del huso que dan vueltas bajo los dedos, 
y del lienzo que una infatigable ama de cas* 
forma cantando y haciendo que resuene la 
lanzadera en el telar.

A esta industria benéfica y útil se hallaba 
dedicada, en el año de 1814, una honrada fa
milia. Don Pedro Moreno, dueño de la ha
cienda de la Sauceda cercana á Lagos, vivía 
en aquella finta con su esposa ó hijos. Era 
envidiable la vida tranquila y metódica de 
aquel grupo de personas. El padre y el hijo 
mayor cuidaban de los trabajos agrícolas; la 
madre atendía á la casa; á la hija mayor, Bea
triz, había correspondido el cultivo de los jar
dines: los demás hijos de Moreno aun no sa
lían de la infancia.

Es imposible dar una ¡dea con palabras de 
•o interesante que era Beatriz, joven, á lo más, 
de diez y siete primaveras. Ella no había me
nester el lujo ni los atractivos del tocador. El 
Artificio era impotente para adornar una tan 
hermosa cabellera, y para ataviar una cabeza 
fon linda. ¿La seda podía dar lustre á cabe
llos que opacaban su brillo? ¿Y para qué re
dondear las innumerables trenzas? gustaban 
más sin arte y sin afectación.

¿Para quó se necesitaba que el oro luciese 
sobre su cuerpo, cuando sin adorno alguno, 
eHa brillaba más que ese metal precioso? ¿Fo
fo qué se quería que los diamantes y los ru-
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bies serpenteasen sobre nn cuello de alabas
tro, que la sola naturaleza había embellecido?' 
¿Para qué un cinturón pérfido había de impe
dir á su vestido flotar al capricho del viento, 
cuando su talle parecía divino sin ese lazo 
extraño? ¿Para qué sus dedos graciosos ha
bían de estar cargados de sortijas, si ellos se
rian entonces los que dieran realce á tales 
alhajas?

Engalanada en los tesoros de la naturaleza, 
Beatriz podía despreciar la compostura; podía 
desprenderse de ornato snperfluo la que era 
demasiado bella con su sola belleza. Su« en
cantos naturales bastaban para seducir. A) 
verla no se trataba de combatir una inclina
ción tan dulce; y para amarla, no había nece
sidad de que fuese una Diosa cubierta de ri
queza.

Los relámpagos de sus ojos podían luchar 
con los dardos abrasadores del nstro del día. 
Su cuello era deslumbrador como la nieve. 
Las selvas en la primavera se hallaban menos 
perfumadas que aquella mujer: ninguna pra
dera esmaltada de mil colores, ningún campo 
cubierto de sus más ricos tesoros, podían com
parársele. La blancura del jazmín no se apro
ximaba al color de su tez. que eclipsaba los 
lirios elevados sobre la verde alfombra. Nin
guna rosa podía igualar el encarnado de sus 
mejillas, y la gracia que se observa en 1»
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violeta que empieza á abrirse, delante de ella 
no tenía encanto.

A Beatriz estaba confiado el cuidado do la 
gran huerta de la haciendo. Por ella Flora 
ostentaba su cabellera brillante sol re el fértil 
césped, y Poinona jugaba con frutos maduros 
en aquel jardín. Ella sabía cubrir los árboles 
de un follaje extraño y de frutos adoptivos; 
sabía corregir el gusto de las peros por el in
gerto del manzano, y forzar los duraznos & 
temar el lugar de las ciruelas precoces. Man
daba dirigir las corrientes límpidas por entre 
las siembras; corrientes que, antes de llegar & 
su destino, paseaban su cristal tembloroso al 
pié de los lirios y en medio de las vides cu
biertas de sus racimos rojizos.

Alejandro, el hijo mayor, descuidaba á me
nudo sus ocupaciones, para satisfacer su pa
sión favorita, la caza. Su aposento se veía re
gado de carabinas y de halas; su atención se 
concentraba, una gran parte del día, en los 
perros, pues abundando en la finca los anima
les feroces, y siendo la persecución de ellos á 
lo que más se dedicaba Alejandro, tenía ne
cesidad de que sus auxiliares fueran de buena 
ley. Todas las razas las había mezclado de 
una manera inteligente, á fin de que las cua
lidades de cada una de ellas se encontrasen 
«n la prole. Se veía á los mastines descubrir 
la pista y la retirada del animal salvaje, ma-
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nifestar su alegría agitando la cola, y destruir 
el rastro hendiendo la tierra con las patas. 
Alejandro tenía especial cuidado en no tener 
mas que perros cuyos valor y destreza fuesen 
bien conocidos. Cabeza alta, orejas derechas, 
gran boca, dientes amenazadores, aliento ar
doroso, vientre firme, cola corta, ijares pro
longados, cuerpo suficientemente velludo pa
ra aguantar el frió, lomo vigoroso, pecho ele
vado permitiendo sostener fuertes brincos, ta
les eran las cualidades de sus perros de caza, 
cualidades que Alejandro había logrado reu
nir con constancia extraordinaria.

El mejor vástago de la raza lo tenia Bea
triz. Un 'lía distinguió un pequeño can, que 
apenas podía sostenerse, pero cuya petulancia 
lo elevaba ya sobre sus iguales. En tanto que 
una dulce temperatura ejercía su influencia, 
á nadie permitía sobre su espalda; y sólo cuan
do el viento de la tarde traía consigo el frío, 
cesaba su despotismo, y dejaba á sus herma
nos cubrirlo: pretendía dominar á todos. Su 
arrogancia cayó en gracia ó Beatriz, y desde 
esp dia hizo de Selim su compañero insepara
ble.

Tales eran los entretenimientos y ocupa
ciones de aquella familia, cuando una noche, 
al regresar Moreno de un corto viaje, hizo 
reunir á su esposa é hijos en, una sesión so
lemne.
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—Vdes. conocen, les dijo, mi adhesión á la 
la causa de la independencia. Si hasta hoy no 
he tomado las armas, si no he ¡do á combatir 
por los principios da libertad, cuyo triunfo 
debe desear todo hombre digno, ha sido por 
vdes., por lo mucho que me preocupa su por
venir. Yo no podía arrancarlos á las comodida
des de que disfrutan y á la perspectiva de he
redar urta mediana fortuna, para lanzarlos en 
la senda de lo desconocido. Pero ahora el 
mismo interés de vdes. me manda obrar con>- 
forme á mis sentimientos. La revolución se 
ensangrienta, y las pasiones exacerbadas no 
reconocen ya dique. Traigo malas noticias de 
Lagos. Unicamente porque no me es simpé- 
tica la dominación de España, las autoridades 
8® aprestan á perseguirme y á confiscarme los 
bienes; se ha pedido al Virey autorización 
para efectuarlo, y evidentemente vendrán de 
México órdenes en ese sentido.- Antes de que 
tal cosa se lleve á cabo, pienso realizar todos 
mis intereses, guardando el dinero en punto 
donde no pueda llegar el alcance de mis ene
migos: mañana salgo para Valladolid con tal 
objeto. Con loé réditos que ese capital pro
duzca, vdes. pueden vivir en cualquier ciu
dad: yo me voy á las montañas á luchar por 
la Patria.

—¿Y has creído que te abandonaría? con- 

mobblos.—30
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testó la esposa de Moreno. La mujer deba se
guir á su marido donde quiera que vaya.

—Nosotros también te acompañamos, di
jeron Alejandro y Beatriz arrojándose al cue
llo de su padre.

Moreno no esperaba esta respuesta, y no 
pudo impedir que una lágrima brillase en su 
pupila.

—¿Pero lo han reflexionado vdes. bien? 
manifestó. ¿No saben que tienen que sufrir 
una vida de privaciones y de peligros? Tú 
sobre todo, agregó dirigiéndose á su esposa, 
estás criando, tienes que atender á los niños, 
¿como va á ser posible que vivas entre los 
montes, y estés oyendo el disparo de lo< fusi
les, y te muevas violentamente cuando sea 
necesario cambiar de sitio, y te expongas á 
todos los demás trabajos de la vida de un sol
dado?

—Yo y mis hijos, contestó ,a señora, tene
mos ante todo un deber que cumplir, no aban
donarte en el peligro. Si en esa tarea nos su
cede alguna desgracia, no hay sino resigna 
ción. Mientras tu a istes á laj batallas, yo 
cuidaré de que á la vuelta á tu campamento 
nada te falte.

—Y yo te acompañaré á los combates, pa
dre mío; dijo Alejandro. Tengo ya alguna pre
paración: la guerra es poco diferente de la 
caza.
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—Yo curaré ft los heridos, afiadió Beatriz..
—¿Y la niña que se halla en el colegio de 

Lagos? ¿y los demás pequeñuelos? ¿quién Iob- 
atendprá?

—Mis hijos me seguirán donde yo vaya,, 
expresó la señora.

—-Pues bien, agregó Moreno, tendré en
tonces que modificar mi plan. En vez de ser 
un guerrillero que recorra el país, me esta
bleceré en una comarca: fortificaré algún pun
to donde quede la familia en seguridad, y 
Alejandro y yo saldremos á las expediciones.

—Nos haremos fuertes en la Sierra de Co- 
tnanja, expuso Alejandro.

— Ya lo pensaremos bien. Por de pronto, 
mañana marcho á Valladolid, ft vender todo 
lo que nos pertenece.

LVII.

Hemos dejado á Morelos convertido en sim
ple soldado, después de dimitir el mando su
premo. Encargado por el Congreso de des
mantelar el castillo de Acapulco, cumplió es
to comisión; y dejando ft Galeana para que 
defendiese la posición del Veladero, él se di- 
ngió & la Costa Grande 6 organizar nuevas 
toerzas. En esta ocupación se encontraba
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-cuando supo la desgracia ocurrida en el ata-* 
que de Coyuca. “Me han quitado los dos bra
zos” exclamó. El otro brazo era Matamoros.

Los que no saben comprender á los héroes, 
los que son incapaces de discernir los gran
des sentimientos que forman el móvil de lae 
acciones de estos seres privilegiados, empeza
ron á echar al viento hablillas de toda cla
se. Morelos se hallaba disgustado con el Cuer
po Legislativo; no podía olvidar la injuria que 
se le había hecho, al insinuársele descendiera 
del puesto prominente en la nueva democra
cia. Los rumores fueron demasiado lejos pa
ra que llegasen á oidos de I03 realistas, y Don 
José do la Cruz los hizo circular en Guada
lajara, exajerándolos y abultándolos. Según 
■él, Morelos y el Congreso estaban divididos 
por una rivalidad manifiesta y por un odio 
■mutuo y profundo.

El general independiente juzgó necesario 
contrariar estas voces, y se movió de su cam
pamento de Atijo para ir ú encontrar á los 
miembros de la Representación Nacional en 
Santa Efigenia. Allí se le recibió con gran
des demostraciones de respeto. Pero era pre
ciso algo más. El Congreso, trasladado á Ti- 
ripitío, publicó un manifiesto, negando que la 
discordia se hubiese introducido entre las au
toridades, y que la ambición agitara los espí
ritus. Morelos añadió su palabra á estas afir-
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caz: “Señor, decía en una exposición al¡ 
Cuerpo Legislativo, nada tengo que agre
gar á lo que V. M. ha manifestado al pue
blo en cuanto á la anarquía mal supuesta, 
lo primero, porque V. M. lo ha dicho todo, y 
lo segundo, porque cuando el Señor habla, el 
siervo debe callar. Es notorio que saliendo- 
de la costa varié tres veces mi marcha en bus
ca del Congreso para Huayaméo, Huetamo y 
Canario, á tratar sobre la salvación del Esta
do con el acuerdo conveniente. Digan cuanto- 
quieran los enemigos, jamás variaré del sis
tema que justamente he jurado, ni entraré en. 
disensiones de que tantas veces he huido. Las 
obras acreditarán estas verdades, y no tarda
rá mucho en descubrirse á los impostores, con. 
lo que el pueblo quedará satisfecho.”

Poco tiempo después publicóse con gran 
Pompa la Constitución en Apatzingáu. Mo
rolos se hallaba presente. Veía al fin realiza
dos sus ideales de libertad, y esto lo indem
nizaba un poco de sus infortunios en la gue
rra. Un banquete tuvo verificativo el día en 
9ue se promulgó el Código político, banquete 
al que asistieron los principales personajes. 
Morelos tomó la palabra, y expuso sus máa 
°ulminantes pensamientos.

‘‘Comienzo, dijo, haciendo justicio á los añ
ares de la nueva obra legislativa. Ellos han
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arrostrado con serena intrepidez los peligros, 
y  no han vacilado en dar su vida por la liber
tad de su país. Goces «ocíales, familia, inte
reses, todo lo han abandonado sin sentimien
to, para llevar sus luces, su ardiente fu y su 
actividad á una causa nobilísima. Hombres 
como Quintana Roo. Rayón, Cos, Alderete, 
Soria y Sesma habrían recibido distinguidas 
consideraciones del gobierno vireinal, si sus 
almas altivas no hubieran preferido, como di
ce Tácito, lus tempestades de la libertad á la 
quieta servidumbre. Han optado por la muer
te, por el hambre, por la miseria, por las pe
nalidades de una vida errante, y han hecho 
frente al destino con el valor estoico que da 
á los hombres superiores la conciencia del de
ber. Si es digno de admiración el denuedo 
del guerrero que desafia á la muerte en los 
campos de batalla, merecedora de no menos 
valiosos timbres es la serenidad de aquellos

3ue, expuestos á los mi-mos riesgos del solda- 
o, no pueden tener, como éste, la excitación 

embriagadora de la lucha.”
Después habló Morolos de los más elevados 

preceptos contenidos en la Constitución.
“La Carta sancionada hoy, agregó, más que 

como un conjunto de principios prácticos do 
gobierno, debe considerarse como una con
densación de declaraciones generales: es 1» 
teoría de la revolución colocándose frente A



frente del hecho, el despotismo arraigado en 
la colonia con el trascurso de tres siglos. Al 
derecho divino de los reyes se ha opuesto la 
soberanía nacional como base del orden polí
tico; se ha erigido el sufragio público en ori
gen y fuente del poder; se han fijado las atri
buciones de las diversas autoridades; y se han 
consignado los derechos de todo hombre á la 
libertad, á la igualdad, á la propiedad y á la 
libre emisión del pensamiento, abriéndose de 
este modo la senda hacia un ideal de paz, de 
fraternidad y de reivindicación de la dignidad 
humana.” *

Una voz interrumpió á Morelos.
“— .'Cuanto mejor hubiera vd. obrado. Se

ñor, fijando por sí mismo.esos principios ge
nerales, y no formando una autoridad que ha 
sido el germen de nuestras funestas catástro
fes! Los desastres coinciden con la instalación 
,del Congreso en Chilpancingo. Y no termi
nan aún los errores: va vd. á ser nombrado 
miembro del Poder Ejecutivo, inhabilitándose 
de esta suerte para las operaciones de la gue
rra al único jefe capaz de reanudar la serie 
de nuestras campañas felices.”

El que dijo lo anterior fué un individuo 
<iue sin invitación alguna se había introduci
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do en el comedor, llevando cubierta la cara 
con nn antifaz.

—¡El máscara negro! exclamaron todos.
— Falta al respeto debido al Congreso.
—Que se le forme causa por ultrajes á la 

Majestad.
El máscara negro lanzó una mirada de 

desprecio sobre los que arrojaron estos últi
mos gritos, y esperó, cruzado de brazos, lo 
que se quisiera hacer en su contra.

—Señores, dijo el que iba á ser Presidente 
de la Cámara, no estamos constituidos en 
Cuerpo Legislativo. Por otra parte, debemos 
ser consecuentes con nuestros principios ¿hay 
ó no libertad para emitir el pensamiento?

Ante estas observaciones los gritos cesa
ron.

El máscara negro salió entonces de la pie
za, y después de bajar tranquilamente la es
calera, tomó nn caballo que lo esperaba en 1» 
plaza del pueblo.

Mientras tanto Morelos había quedado en
tregado á una profunda meditación.

—He erpído reconocer la voz de Enrique 
Martínez, a jo al cabo de corto rato. Y sin 
embargo, personas fidedignas me aseguraron 
haberlo visto cubierto de sangre y sin vida e» 
las Lomas de Santa Marta.
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LVIII.

Damián, escoltando á Jacinta, no pudo lle
gar sino con grandes dificultades á las már
genes del lago de Cbapala, pues D. José de 
la Cruz había resuelto bloquear la isla, y & 
aquellos valientes que habían sabido resistir 
al plomo y al hierro, hacerlos rendir por la 
falta de víveres.

Mas al fin Jacinta obtuvo una embarcación, 
y burlando en la noche la vigilancia de la es
cuadrilla española, desembarcó en Mexcala. 
¡Qué desengaño después de tantas penalida
des y de tantos trabajos sufridos! Rubí oyó 
con mal humor la relación de Jacinta, y á 
pesar de las protestas de inocencia, no pudo 
admitir que su amada hubiese salido ilesa de 
las asechanzas del hijo de Andrade y de la 
cueva del máscara negro.

El mayor agravio para una mujer que se 
‘“‘tima es suponer que, aun intimidad.*, haya 
podido violar el pudor. Jacinta se ofendió1 
gravemente con el falso juicio de Rubí, y 
después de algunas explicaciones, al ver la in
sistencia de éste, quedó muda, no permitién
dole su dignidad herida agregar una palabra
ttlHS.

Volvió á tomar una de esas atrevidas ca- 
MORBLOS.—3
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noas quo desafiaban en las aguas de la lagu
na á las lanchas realistas, y pudo, corriendo 
algunos peligros, regresará tierra firme. Que
dó sobre la orilla, sin saber adonde dirigirse, 
pon el corazón henchido aun de amor, viendo 
alejarse á la ligera embarcación que la había 
conducido. Abandonada sobre aquella playa, 
la infortunada no podía creer á sus ojos. El 
hombre en quien había concentrado su por
venir y sus esperanzas quedaba á lo lejos sin 
acordarle de sus promesas. Jacinta, con los 
ojos bañados en lágrima-!, ppro inmóvil como 
una estatua de mármol, distinguía el lugar 
donde permanecía el ingrato, y su espíritu 
incierto flotaba al capricho de mil sentimien
tos opuestos. Se le habían caido las cintas 
que detenían las trenzas de sus cabellos ru
bios, el velo que cubría su seno, y la mascada 
,de seda anudada en su garganta: estos y otros 
^darnos s - hallaban á sus pies, jugando las 
olas con ello-’. ¿Qué le importaba que se su
mergiesen entre las aguas? En su delirio, Ru- 

era el que llenaba su alma, el que absorbía
9US pensamientos, y á quien llamaban todos 
sus deseos.

Al fin tuvo que ponerse en camino. ¿Adon
de iba? ¿qué senda intentaba seguir? Ella no 
Jq sabía. Caminaba sin detenerse, no hacien
do caso de la mordedura de los guijarros, do 
Ja hambre que roía sus entrañas, ni del frío
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que atrofiaba sus nervios. Devoraba la distan
cia con un continuo ejercicio, que no podía 
sostener más largo tiempo. Por último, su 
vista se anubla, la tierra le da vueltas, cae sin
sentido........... ¿Va á morir en medio de los
campo-? A-í lo hubiera creido cualquiera, á 
juzgar por el número de boras que permane
ció sin recibir ningún auxilio.

En la mañana siguiente un perro descubrió 
aquel cuerpo frío, y fue á dar la noticia á su 
ama por medio de ladridos y continuas carre
ras al lugar del suceso. Beatriz, que se pa
seaba á caballo con Alejandro á alguna dis
tancia de la Sauceda, atendió sin demora á 
las indicaciones de Selim, y se trasladó al lu
gar donde se hallaba Jacinta. ¡Qué hermosa 
joven allí rendida de cansancio! Beatriz adi
vinó que en aquel a«ontecimiento había ocul
to un misterio de amor. Mandó que conduje
ran á Jacinta á la hacienda, y se le prodiga
sen toda clase de cuidados.

Cuando ésta se hubo restablecido, contó á 
Beatriz toda su histoiia. La joven se impre
sionó ante aquel amor profundo.— Ese mal no 
tiene remedio, dijo á Jacinta, pero podemos 
mitigarlo. quedando vd. en medio de nuestra 
familia, y tratándola como á una hermana.

En ese momento retornaba Don Pedro Mo
reno de su viaje á Valladolid.

—Noe vamos á la Sierra de Comnnja, dijo.
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—Tenemos una nueva compañera, mani
festó Beatriz presentando & Jacinta.

—Pero no sabes »i esta joven querrá arros
trar los peligros á que vamos á estar expues
tos.

—Mi mayor deseo sería que fuese yo útil, y 
que pudiera recompensar de algún modo la 
benéfica hospitalidad que he recibido. Admí
tame vd., Sr. Don Pedro, en su nuevo ejér
cito, y disponga de mis servicios y de mi vida 
como le plazca.

—Vd. y Beatriz, replicó Moreno sonrién- 
dose, he aquí dos reclutas capaces de vencer 
por la seducción á dos divisiones del enemigo.

—Venceremos, sin seducir, atendiendo y 
cuidando á vdes. de quienes esperamos el 
triunfo.

LIX.

Llano y su segundo Iturbide habían reci
bido orden de atacar el cerro de Cóporo, lugar 
donde estaban fortificados Don Ignacio y D. 
Ramón Rayón. Por todas partes centinelas 
vigilantes cruzaban el campamento realista: 
apagábanse los fuegos encendidos en su con
torno: jefes de confianza organizaban diver
sas columnas, yendo de nn lngsr á otro con
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fin de levantar á loa soldados extendidos so
bre la yerba, los cuales acababan de vaciar 4 
la luz de las hogueras sus copas de hoja de 
lata. Se aguardaba tan sólo que la oscuridad 
fuera completa para dar principio al asalto.

Por su parte los sitiados, desde las mura
llas colocadas cerca de la cumbre, trataban 
de adivinar los proyectos del enemigo. Rayón 
©n persona visitaba las trincheras, y bacía lle
var ó ellas municiones en abundancia. Los 
oficiales excitaban el valor de la tropa. Todo 
el ejército, en previsión de un combate próxi
mo, velaba á lo largo de las fortificaciones, j  
ocupaba los diversos puntos que era preciso 
defender.

Mas la noche había pasado casi entera sin 
novedad, y ya llegaba á creerse que el ataque 
quedaba diferido para otro día, cuando cerca 
de las cuatro de la mañana se escucharon los 
ladridos de varios perros. Eran la avanzada 
de las tropas de un joven recientemente lle
gado al campamento, quien había pedido ser 
colocado en el puesto de mayor peligro. So 
decía que su padre, situado en la Si**rra do 
Comanja, lo había enviado á Rayón para quo 
lo hiciese recibir el bautismo de fuego. Loa 
perros, en efecto, se habían arrojado sobre va
rios soldados que subían la vereda, recibiendo 
en cambio algunas heridas aquellos valientes 
Animales. A . sus ladridos multiplicados,, loa
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centinelas hnbian dado la voz do alarma. Mo
reno había acudido con cinco hombres al lu
gar amenazado; en seguida se habían agolpa
do otros cincuenta; y por último Rayón lle
gaba á sostener la defensa, atacando á los rea
listas por unos caminos laterales. Era la lu
cha: lucha sangrienta y terrible que saludaba 
con sn ronco estruendo al nuevo día que se 
vislumbraba en el horizonte.

Iturbide no había tenido opinión favorable 
al ataque de C’óporo: en la junta de guerra 
reunida por Llano expuso por escrito este pa
recer contrni io al asalto, fundándolo -n lo 
innaccesihle del cerro, la numerosa aiiillería 
de los ind p endientes, y el foso profundo-que 
defendía los baluartes. Cuando mi dictamen 
fué rechazado, confió la primera columna á 
Filisola, uno fie los oficiales de más mérito, 
que era ei que había atacado el punto guar
dado por Moreno. Pronto vió Iturbide com
prometida la reputación de las armas del rey,- 
distinguiendo que sus soldados habían llegado 
al parapeto, pero no podían forzar la posición: 
entonces avanzó al frente de la segunda co
lumna. Mas cuando estuvo en la altura, en
contró á Filisola herido, y á las fuerzas en el 
mayor desaliento. Tuvo que ordenar la reti
rada, habiendo apenas tiempo para recoger loa 
heridos rezagados entre las breñas y quebra
doras. Rayón estaba triunfante.
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Este desgraciado hecho de armas produjo 
diversos efectos en el general en jefe y en su 
segundo. Llano, que era escaso de inteligen
cia, publicó una proclama absurda, llamando 
invencibles á sus soldados. Iturbide, que te
nía buen sentido pero á quien la pasión do
minaba, juzgó indispensable reparar el des
calabro con una nueva y audaz empresa. De* 
termo ó destruir el centro directivo de la re- 
voluc.ún, apoderándose del Congreso pormediá 
de una expedición rápida: mas el cura do 
Tigainbato avisó al Cuerpo Legislativo reuni
do en Ario la aproximación del jefe realista} 
y cuando éste llegó á la población la encon
tró abandonada. Mientras tanto, él había es- 
tado próximo á perder Guannjuato, capital 
de la provincia confinda á su custodia; y al 
•"egresar de su expedición, encontróse con una 
reprinienda de Calleja. Iturbide tenia una 
completa fe en su buena suerte; los augurios 
le habían prometido altos destinos; se había 
declarado él mismo invencible, con alguna 
Días rozón que la que Llano tenía para llamat 
así á sus soldados; y por lo mismo, los últimos 
sucesos ocurridos lo irritaron y lo sorpren
dieron. Deshaogó su mal humor de la manera 
que él acostumbraba, y mandó fusilar en Pétz¿ 
cuaro á todos cuantos cayeron en sus manos;
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LX.

Luego que se publicó la Constitución de 
Apatzing&n, Morelos, Liceaga y Cos fueron 
nombrados miembros del Poder Ejecutivo.

El artículo 168 de la Carta prevenía que 
no pudiesen los individuos del gobierno man
dar ninguna fuerza armada, sino en circuns
tancias extraordinarias y con aprobación del 
Congreso.

La persecución hecha por O. Agustín de 
Iturbide dió motivo á Cos para reunirse á las 
guerrillas de Vargas y del padre Carbajal, y 
después no quiso volver al seno del gobier
no.

El Congreso le previno regresara ú ocupar 
su puesto.

Cos contestó con un manifiesto en el que 
desconocía la legitimidad del Cuerpo Legis
lativo, y acusaba á éste de traición.

La Asamblea mandó á Morelos aprehen
diese á Cos, y lo fusilara si bacía resistencia.

Cos se había distinguido hasta aquel tiem
po por su acrisolado patriotismo, por su inte
ligencia en los consejos, y por su impávido 
valor en el peligro.

A Morelos le fué sensible, por lo mismo, la
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recepción de aquella orden: no obstante, se 
dispuso á cumplir la misión que se le con
fiaba.

Morolos presentó á Coa al Congreso, y éste 
juzgó y sentenció al rebelde á ser pasado por 
las armas.

El clero y el pueblo de Uruapam implora
ron la gracia de Cos.

El Congreso conmutó la pena capital en 
prisión perpetua en los calabozos de Atijo.

Y el prisionero fué á entretenerse en ver 
¿ los lobos y á los tigres que bajaban de los 
montes á beber agua en un arroyo que corría 
cerca de la ventanilla de su calabozo.

La expedición «le Iturbide fué también 
causa de otro suceso importante.

La Cámara Legislativa determinó trasla
darse á Tehuacán, dejando una junta subal
terno de gobierno en las provincias occiden-. 
tales.

Se previno á Morolos tomara el mando de 
las tropas que habían de escoltar al Congreso.

Morelos comprendió la dificultad de atra
vesar con una numerosa comitiva ciento cin
cuenta leguas de territorio ocupado por divi
siones realistas, pasando á la vista de puntos 
fortificados y guarnecidos.

A pesar de eso, se dispuso á obedecer.
Aquel era su último acto de abnegación.
Acto que debía coatarle la vida.

M 0RK L08.— 8 2
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CAPITULO UNDECIMO.

Tesmalaca.—La muerte del héroe. 
Conclusión.

LXI.

A principios de Noviembre de 1815 un va
go rumor circulaba en la ciudad de México; 
Se decía que el famoso guerrillero conocido 
bajo el nombre de El Máscara-Negro, notable 
por sus atrevidas correrías en Michoacón y 
Veracruz, se hallaba oculto en la capital, y 
que no era la primera vez que se presentaba 
allí. El virey, el dia de su cumple-años, ha1 
bía recibido una tarjeta de ese individuo, jun
tamente con un papel del que en la guerrila 
hacía de segundo, recordando este último 
cierta paliza sufrida < n Acúleo y ofreciendo 
un desquite para más adelante. El jefe del 
Estado Mayor, Coronel Llamas, había encon
trado sobre su mesa una pequeña esquela, en 
la que se veía dibujado un corazón atravesado 
por una daga. A Iturbide había llegado, con 
el sello del correo de México, una carta Ha*
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mándolo traidor; y otros de Ips más promi* 
nentes jefes realistas se veian continuamente 
amenazados con mensajes firmados todos por 
el El Máscara Negro.

La policía, no obstante sus1 multiplicadas 
pesquisas, na’da había podido descubrir. De 
aqui Labia venido una doble opinión. Para 
el vuloo ignorante, que creía en bechizerías y 
sortilegios, el máscara negro Labia encontra
do el jugo de alguna flor para hacerse invisi- 
ble; era Puck, burlándose al mismo tiempo 
de Li.-andro y de Demetrio. Para la gente 
instruida, no se trataba sino de zumbas idea
das por algún chusco. ¿Cómo había de estar 
el máscara negro en México, .si su guerrilla 
se batín todos los días, en la provincia de Ve« 
racruz, con las tropas de Hevia?

Los sujetos bien vestidos se paseaban una 
farde por las avenidas de árboles que bordea
ban La Alameda.

~Donque está vd. seguro de que Llamas 
desea obtener los favores de esa joven, decía 
uno misteriosamente al otro.
e l l  v e r d a d e r a m e n te  e n c a p r ic h a d o  p o r

-Disponga vd. del dinero que se necesite 
para que nos ayude. Que le dé cita en algu
na casa apartada del centro.

Y que esa cita sea de noche.
Entonces, en lugar de ella nos presenta-
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remoa nosotros, y arreglaremos antiguas cuen
tas.

—Yo exijo de vd. que no lo mate. Sólo 
corresponde á vd. el primer golpe; la termi
nación queda por mi cuenta.

—Ya veremos lo que las circunstancias 
exijen. Por abora, silencio, porque veo que 
se acercan dos amigos de vd.

En efecto dos personas, que también pa
seaban, se aproximaron á saludar á Morante.

—Ya conocen vdes. á mi primo, dijo ésteá 
los nuevos interlocutores: llegó hace poco de 
Guanajuato con sus carros.

—¿Hay muchos insurgentes en el camino?
—Casi ninguno. Iturbide ha acabado con 

«líos.
— ¿Y como marcha el negocio?
—Bastante bien en Guanajuato. Llevo á 

Iturbide el maíz de las haciendas, para que 
no vaya á caer en manos del enemigo.

— Y para que lo pueda revender en cuatro 
tantos más de lo que lo compró ¿no es cierto? 
agregó uno de los amigos de Morante.

—Qué quiere vd., á mí me paga bien el 
flete.

Nadie sospechaba que, simulando la vida y 
ocupaciones de un dueño de carros, se ocul
taba en la capital el máscara negro. Sólo dos 
individuo* estaban en el secreto: Morante, que 
había ofrecido su casa como un asilo seguro,



vistas las muy buenas relaciones que entre 
los españoles tenia; y un joven de 19 años, 
quien ya poseía en su temprana vida la reser
va y circunspección de la edad madura. Di
cho joven era Francisco Linarte, casi el her
mano de Elvira. Hablase visto en México en 
la miseria, después de la partida de ésta para 
Chilpancingo, y de haber sido confiscados por 
el Virey los intereses de la familia Villanueva. 
Enrique encontró ó Linarte estudiando en 
ana de las plazas públicas á la luz de la foga
ta de un puesto de comestibles, porque el jo
ven no tenía para comprar una vela, y juzgó 
necesario descubrirse ó él, auxiliarlo y llevar
lo consigo á casa de Morante. Linarte iguora- 
ba por completo los planes tenebrosos de Mar
tínez, y le instaba para que saliese de la capi
tal, y no cometiera imprudencias que podían 
revelar su estancia y hacer que fuera aprehen
dido.
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LX1I.

Las tropas reunidas por Morelos para al 
custodia del Congreso habían salido de Urua- 
Pam el 29 de Septiembre, y después de una 
rápida y peligrosa excursión, tocando en Tut- 
aamala, Tlachapa, Poliutla y Pesoapán, se
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hallaban el 3 de Noviembre en el pueblo de 
Tesmalaca.

Calleja dió orden pura que fuerzas superio
res rodeasen aquel convoy ..posponiéndose por 
entonces las demás atenciones á la empresa 
de apoderarse de los individuos que compo
nían el gobierno de la insurrección mexicana. 
De acuerdo con estas instrucciones, el tenien
te-coronel (loncha entraba á Tesmalaca el 5 
de Noviembre á las nueve de la mañana, 
cuando las fuerzas de Morelos acababan de 
abandonar la población, y su retaguardia se 
dejaba ver ascendiendo la cumbre del cerro 
inmediato,

Concha siguió presuroso á los independien
tes, y Morelos dictó sus disposiciones á tin de 
resistir hasta donde fuese posible. Dividió su 
linea de batalla en tres cuerpos: quedando el 
de la izquierda á las órdenes de Bravo, el de 
la derecha al mando de Lobato, y colocándose 
él mismo en el centro. La acción de guerra 
comenzó; y un fuego vivo se hizo oir por al* 
gún tiempo en aquellos sitios.

El ala derecha mandada por Lobato fue la 
primera en desordenarse, desconcertando al 
centro y á la izquierda. Viendo eso Bravo, 
quiso salvar á Moredos; pero Morolo« le pre
vino que atendiera á la salvación del.Congre
so.—‘‘Aunque yo perezca, importa poco,”, di
jo; y con algunos soldados .siguió batiéndose
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en retirada, hasta que las balas enemigas die
ron muerte á sus pocos compañeros.

No tuvo otro medio de salvación Morolos 
que internarse en nn bosque cercano, seguido 
de un asistente. Mas mientras se detiene á 
quitarse las espuelas, para marchar con de
sembarazo, es rodeado por una partida de rea
listas, que le apunta con los fusiles y va á ha
cer fuego.—“ Parece que nos conocemos, Se
ñor Carrasco,’’ dice Morelos dirigiéndose al 
jefe. En efecto, Carrasco había servido á las 
órdenes del caudillo independiente el año de 
1812: el destino había querido que su apre- 
honsor fuese un tránsfuga.

P r is io n e r o  M o r e lo s ,  f u e  e n c a m in a d o  h a c ia  
M é x ic o .

A su llegada á Tlalpam, tina multitud sali
da de la capital para admirar al famoso ada
lid, lo vii) pasar, demostrándole gran respeto. 
Martínez creyó que un levantamiento podría 
formarse. Pero el virey desbarató este com
plot, disponiendo que al amanecer del siguien
te día se condujese á Morelos, en un coche 
cerrado, á las cárceles secretas de la Inquisi
ción.

De allí, al cabo de poco tiempo, se le tras
ladó á la Ciudadela.
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LXIII.

LlamaB había recibido la mañana del 21 de 
Diciembre una esquela, citándolo á una en
trevista amorosa para la noche de ese día.

Comunicó sus esperanzas de ventura á so 
amigo Don Agustín de Iturbide, quien había 
llegado de Gnanajuato con el solo objeto de 
presenciar el fusilamiento de Morelos.— Es 
una mujer hermosísima, dijo LlamaB á Itur- 
bide: su conquista me ha costado algún tiem
po; pero al fin voy á ser feliz.

Iturbide, que también era inclinado á las- 
damas, recomendó á su amigo, que en el caso* 
de que la joven tuviese una hermana que se 
le pareciera, no dejara de avisárselo.

Los dos amigos se separaron en la noche 
con el mejor humor.

Llamas tomó el rumbo del barrio de Santa» 
Ana.

En una de sus obscuras calles había una ca
sa de un solo piso, pero de decente aparien
cia: en la sala de dicha habitación brillaban 
algunas bujías. Llamas distinguió, al pasar 
por las ventanas bajus, ja bella forma de una 
mujer; y acercándose á una de las vidrieras,, 
dió un pequeño golpe.
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—Pase vd., le dijo una voz dulce, entrea
briendo la puerta.

Llamas tocó en el zaguán, y al atravesar 
el dintel, notó que cerraban con llave y con 
varias trancas.

—¿Para qué tantas precauciones? dijo en
tre si.

Penetró en la sala, y la joven no se encon
traba allí.

•—¡Coquetería femenina! pensó: ha ido al 
tocador ó darse la última mano.

Mas, trascurridos pocos minutos, en lugar 
de la que él esperaba, apareció en la puerta 
de la alcoba un hombre cubierto con un an
tifaz.

—¿Se acuerda vd. de cuando se tiñó la ca
ra de negro, Sr. Llamas; dijo.

Llamas llevó instintivamente la mano al 
puño de su pistola.

Pero otro hombre, que se hallaba atrfts, le 
detuvo el brazo.
_ —¡Auxilio! ¡socorro! gritó el ayudante del. 

virey.
—Cállese vd. luego, manifestó el máscara' 

negro, si no quiere que le mande poner una 
•nordaza. Tenemos que hablar de asuntos im
portantes.

Y ordenando á dos hombres que se liabian 
presentado en la sala, cerrarán bien todas lav.

M O R iL oa,— 83
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puertas y desarmasen á Llamas, quedó solo 
con el coronel español.

—-Soy Enrique Martínez, dijo quitándose 
el antifaz. Vengo á pedir á vd. cuenta de la 
«angre de mi espora, Elvira Villanueva, ase
sinada por vd. vilmente en las Lomas de San
ta  Maria.

Llamas se qHedó petrificado. Creía que 
Martínez había muerto, y juzgó que aquella 
era una aparición de ultra-tumba.

Ape. las pudo murmurar vagamente entre 
4us labios la palabra perdón.
• —Vd. quitó la vida á esa joven, continuó 
Martínez, para ejercer una venganza que no 
tenía fundamento alguno, pues ella no fué 
culpable en no sentir amor hacia vd. Con es* 
muerte se amargó para siempre mi existen
cia, y yo soy hombre que jamás olvido. Po
dría devolver asesinato por asesinato, pues 
tengo aquí gente dispuesta á arrojarse sobre 
•vd. á la primera señal; pero me repugna ese 
medio. Voy á decir dón á vd. una espada 
exactamente igual á la mía, y nos vamos á 
batir hasta que uno de los dos quede sin vida.

•—Pero, no sería posible otro medio, mur- 
tawró Llamas.

■—Ninguno, replicó Martínez con impai 
ciencia.

E inmediatamente mandó se le entregase 
«Mía espada 6 Llamas.
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La lucha no fué de larga duración. Martí
nez era muy diestro en el manejo de las ar
mas, y pronto dió una estocada á  Llamas que 
imposibilitó á éste para spguir el combate. 
Martínez determinó se quitase al herido la 
ropa que llevaba, se limpiaran bien las man
chas de sangre, y ee registrasen los bolsillos 
para buscar unos papeles que sin duda eran 
interesantes. Cuando los tuvo en su poder, 
una señal de satisfacción apareció en su ros
tro, y pidió su caballo, que se encontraba ya 
preparado en el patio. Mientras tanto Lla
mas se quejaba y gritaba.

—Que lleven á ese hombre á las piezas in
teriores, dijo Martínez. Aun tiene que arre
glarse cuentas con Morante.

Llamas, herido y casi desnudo, fuó condu
cido hacía el fondo de la casa. Morante lo es
peraba con todos los instrumentos propios 
para la tortura.—La ley del talión, amigo 
Llamas, le dijo al entrar; ojo por ojo y diente 
por diente.

El suplicio comenzó.
En ese tiempo Martínez, vestido con el 

traje de Llamas, dirigíase á la Ciudadela.
Et caballo no quería tomar aquella direc

ción, corno si uu presentimiento funesto lo 
acosara: dos veces se encabritó. Martínez le 
clavó las espuelas, y lo hizo obedecer, llegan
do al fin al lugar donde se había propuesto ir.
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—Soy ayudante del virey, dijo en la Cin
dadela: traigo estos pliegos para el jefe de 1» 
fortaleza, y necesito hablar en seguida con el 
prisionero Morelos.

Se le abrieron sin demora todas las puertas, 
pues se consideró llevaba alguna misión se
creta 6 importante.

Mientras tanto Don Agustín de Iturbide, 
retirado ¿ su habitación, no había podido dor
mir. Comenzaba & tomar el sueño, cuando 
una fuerte pesadilla lo acometió: vió & Lla
mas que le decía fuera pronto á darle auxilio, 
porque un gran peligro lo amenazaba.

—Pero este sueño es absurdo, dijo el coro
nel realista serenándose. Llamas se baila en 
los brazos de una mujer hermosa, y el único 
riesgo que corre es el de morir de placer.

Mas al volver á dormirse, otra vez la mis
ma visión se le apareció; y ahora Llamas se 
encontraba cubierto de sangre, y le instaba ó 
que fuera para comunicarle noticias de la ma
yor gravedad. *

Iturbide eta supersticioso, y algo creía en 
los sueños.

Mandó ensillar su caballo, y fuó á llamar ó 
algunos soldados, dirigiéndose con elloB & lo

* U n caso análogo se ha lla  referido en Cicerón, tra 
tado de d ivina tiu iu  lib. 1. °  párrafo  XX V II.
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casa cayo número le había comunicado Lla
mas.

Llegado allí, dió fuertes golpes en el za
guán.

Nadie le fué á abrir.
Entonces ordenó que se rompiera lá puerta.
Morante había sido interrumpido en sn 

obra de crueldad: tuvo que escaparse ponto- 
dos los que le acompañaban, saltando las ta
pias del fondo de la casa. Más nntps dió & 
Llamas una puñalada cerca del corazón, y 
dejó ocultos dos soldados de la guerrilla para 
<pe le refiriesen lo que iba á pasar.

Iturbide entró, y halló á Llamas revolcán
dose moribundo en su sangre.—Me ha mata
do Enrique Martínez, dijo el herido con voz 
desfallecida. El es el máscara negro: se ha 
llevado mis vestidos y mis papelps.
( Y no pudo decir más, porque sobrevino un 

«íncope en el cual expiró.
En ese momento una idea cruzó por la 

mente de Iturbide. No le era desconocida la 
audacia d«l guerrillero independiente: sin du
da se había apoderado de los papeles de Lla
mas para salvar á Morelos, á su jefe cau
tivo.

Y sin más vacilación, el incansable coronel 
realista montó apresuradamente á caballo, y 
se dirigió con su escolta á la Ciudadela.
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Morelos se hallaba en su calabozo entrega
do á profundas reflexiones.

Habla oido. hacía algunas horas, la lectura 
de su sentencia de muerte; y juzgaba llegado 
el caso de hacer una recopilación y examen 
de los principales acontecimientos de su vida 
pública.

Había seguido los pensamientos de Hidal
go, no irrefl' xivamente ó cediendo á un ins
tante de entusiasmo, sino después de una ma
dura deliberación de muchos años. Desde an
tes de que se pensara en el levantamiento de 
Dolores, había acostumbrado, en el colegio de 
Valladolid, discutir los asuntos públicos con 
su antiguo maestro, admirando las ideas gene
rosas y atrevidas del que fuó después promo
tor de la independencia. Sacar al país del es
tado de abatimiento á que había llegado por 
la ignorancia, fanatismo y abyección en que 
se hallaba sumergido por la dominación espa
ñola; llamar al indio á la comunión de la vida 
civilizada; destruir la injusta preponderancia 
cielos conquistadores; suprimir los monopo-* 
lios y la multitud de abusos establecidos en
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la colonia; le parecieron empresas asaz dig
nas de intentarse, cualesquiera que fuesen sa 
dificultad y los obstáculos opuestos á su rea
lización. A Hidalgo lo preocupaban mucha 
las soluciones económicas: la división de la 
propiedad territorial en pequeños lotes le ha
bía parecido siempre un gran medio para in
teresar al pueblo en la independencia, y un 
camimi seguro para que en pocos años la nuo- 
va nación llegase á la opulencia y al bienes
tar. El, en las concepciones de su maestro, 
preferiría la parte política; y se entusiasmaba- 
ante la perspectiva de que la nación sacudie
se para siempre e, despotismo, y entregándo
se á la libertad obtuviera, por ese instrumen
to poderoso, todo lo que le hacia falta para un 
porvenir próspero y ambicionable.

l)e esta divergencia en ideas, había prove
nido diferencia en los medios empleados para 
lograr la emancipación. Hidalgo había lla
mado á las clases bajas, las más interesadas 
en las reformas económicas y sociales; las 
balda conmovido con su voz poderosa, y estu
vo próximo á destruir en mes y medio el po
der español. El no poseía el arte de Hidalgo 
pura levantar como unsolo hombre esas im- 
mensas multitudes, y además les tenía escasa 
confianza: eran preferibles pocos, pero esco
gidos; Acúleo y Calderón estaban allí para 
acreditarlo. Apoyado en esa experiencia, for-
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inó un ejército en el Sur; lo lanzó contra 
el centro en una marcha señalada por multi
tud de etapas victoriosas. Si Rayón resiste un 
poco más en Zitácuaro, si Matamoros logra 
introducir víveres en Cuautla, el dominio ex
tranjero estaba destruido. Y después obteni
das nuevas victorias en Oaxaca y en Acapul- 
co, puesto á la cabeza de la revolución, llegó á 
creer que era llegado el tiempo de saludar á 
México independiente, y que la declaración 
hecha sobre el papel en Chilpancingo iba á 
ser pronto una realidad y  un hecho consumado 
en toda la extensión del territorio.

Pero entonces convocó el Congreso, origen 
de todas las desgracias, como se lo había pro
nosticado Enrique Martínez: la fuerza se des
vaneció al dividirse en varias manos; las 
Asambleas nunca fueron á propósito para las 
épocas de revolución y de lucha....... No im
porta: la independencia se haría; quedaba úni
camente diferida. En compensación, al tras
ladar al Cuerpo Legislativo* la ilimitada au
toridad que ejercía, había mostrado que no lo 
guiaban miras de engrandecimiento personal, 
había fundado los verdadero* principio* libe
rales, y había marcado una senda de desinte
rés y de patriotismo para que la siguieran los 
futuros gobernantes.

Cansado al fin de esta meditac:ón, Morelos 
■e reclinó sobre su leeho.



BIBLIOTECA DE “ LA PATRIA*’ 2 6 5

—Ayudante del Señor Virey, gritó lá guar
dia.

Un hombre se acercó & la cama donde co
menzaba á dormir Morolos.

—¿Es sueño ó realidad? dijo este último al 
caer la luz sobre el rostro del reción-llegado. 
Me parece que vuelvo é ver á un antiguo 
amigo, que me dijeron había muerto. Y sin
embargo ese grito que he oido, ese traje.......
¿qué es lo que anuncian?

—Este troje es el de un coronel español á 
quien acabo de dar muerte. Soy el máscara 
negro: ¿no me reconoció vd. en Apatzingán?

—En efecto, creí distinguir la voz de vd. 
Pero en todo caso, ¿qué ha venido á hacer 
á este calabozo.

—Vengo á salvarlo á vd.; á salvarlo y á pe
dirle perdón.

—¡Perdón! ¿por qué motivo?
—Yo fui el que causó el desastre en las 

Lomas de Santa Maria. Estaba loco: Llamas 
acababa de matar á mi esposa, y por perse
guirlo abandoné el puesto que vd. me había 
confiado, punto que era la llave del campa
mento. Y ni aun siquiera logré la venganza: 
hasta hoy he experimentado ese placer de los 
dioses.

—No necesita vd. perdón, Enrique. Sus 
servicios en favor de nuestra noble causa se
rian suficientes para hacer olvidar cualquier

MORELOS.— 441
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falta, si falta puede haber cuando se obra do
minado por la ira. Por otra parte, un desca
labro en la guerra no proviene jamás de un 
solo origen, y tal vez exajera vd. la impor
tancia que tenía la conservación del punto 
entregado ú vd.

—En todo caso no bay tiempo para que 
hablemos sobre esto. Aquí tiene vd. los ves
tidos que traigo, y papeles que lo acreditan 
como ayudante de Calleja: va vd. á salir dis
frazado, y yo me quedo en este sitio.

Morolos no esperaba esa propuesta, y no 
pudo dejar de enternecerse ante tal acto de 
abnegación.

—Es vd. un corazón generoso, dijo á En
rique cayendo en sus brazos.

—VamoB; no hay que perder tiempo: agre
gó éste.

Y.comenzó á quitarse los vestidos.
Pero Morelos lo detuvo.
—¿Cree vd. que había de aceptar que otro 

muriese por mí? dijo á Martínez. No: eBtoy 
ya preparado para comparecer ante el Eterno.

—Paro ¿olvida vd. la Patria? ¿olvida vd> 
la salvación pública? Que 3 o muera importa 
poco: soy un soldado. Pero que muera el jefe, 
que muera el caudillo de la independencia.... 
esto si tiene inmensa importancia.

—La idea no morirá en ningún caso. Ade
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más yo he sido un mal jefe; he sacrificado la 
emancipación á mis ideas políticas. Si que
dara libre, volvería á hacer lo mismo. Vd., 
que no comparte mis sentimientos entusias
tas, que es ante todo un hombre práctico, es 
el á propósito para dirigir la revolución en 
estos momentos. Supera vd. en pericia militar 
y en buen sentido á todos demás caudillosinde- 
pendientes. Voy á escribir á mis amigos pon
gan á disposición de vd. su valer é influencia.

—No se moleste vd. Yo he venido aquí 
con do3 objetos, libertar á vd. y buscar la 
muerte. Para mi la existencia es, desde halá 
algún tiempo, un campo inculto con ma as 
yerbas. Mañana hará dos años que perdí clea 
mujer que idolatraba, y quisiera se solemni
zara ese aniversario, fusilándoseme en la plaza 
de México.

—Deseche vd. esa melancolía impropia de 
la juventud.

—Cambiemos traje, insistió Enrique.
—No acepto el sacrificio. ¿No ha dicho vd. 

que el mundo es una región siniestra? pues 
entonces los privilegiados son los que se van, 
no los que quedan. Yo también he sufrido 
¿para qué prolongar mi agonía? Sería abo
rrecimiento, extenderme más tiempo sóbrela 
rueda de la vidá: hay que dejarme partir.

Y como si los soldados hubiesen querido 
cumplir la última voluntad de Morolos, se
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presentó en aqnel instante la escolta que de
bía conducirlo al cadalso.

Eran las cinco de la mañana.
El prisionero salió, y Martínez quedó en el 

calabozo.
Trascurrió un corto rato.
—Ya que la muerte no quiere admitirme 

en su mansión sombría, dijo Enrique, salga
mos á combatir por la salvación del país.

Y esperó que desfilase la división de Con
cha encargada de custodiar á Morolos, y se 
dispuso á salir de la prisión.

—¡Altol le gritó el centinela.
—¿Que es esto, imbécil? ¿no conoces al 

ayudante del Virey?
—No es ayudante del Virey, gritó un ofi

cial que venta con algunos soldados á toda 
prisa; es un guerrillero insurgente, el manca
ra negro.

Tturbide había llegado momentos antes, y 
había revelado quien era el individuo que M 
hallaba con los vestidos de Llama«.

Martínez no pudo por más tiempo conser
var el disfraz.

—Sí; soy el máscara negro, gritó con re
solución: pero & mí no rae asesinan como á 
Hidalgo y como á Morelos. Yo muero com
batiendo.

E hizo inmediatamente fuego á dos manos 
con dos Distólas que llevaba prevenidas.
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—Fuego, gritó el oficial á su» soldados. 
Siguió una escena de confusión y tumulto

•n que el humo de las descargas cubrió por 
completo aquella parte del edificio. Cuando 
algo pudo distinguirse, se vió á Martínez caí
do, para no levantarse más. No le quedaba 
de vida mas que un ligero estremecimiento que 
recorría sus miembros: un relámpago brillaba 
aún en sus ojos, para dar pronto lugar á las 
tinieblas eternns. Su frente y su pecho esta
ban manchados de sangre, y en su cráneo se 
percibía una ancha herida...........

Ni una palabra, ni un suspiro, ni una lá
grima lo acompañaban en su muerte.

LXV.

A las doce de ese mismo día, Taños solda
dos extraían misteriosamente un cadáver de 
la Cindadela, enterrándolo en el cementerio 
de una iglesia cercana.

Calleja había ordenado que no se divulga
sen los sucecos ocurridos en la mañana, quizá 
Para que la noticia no diera lugar ¿comenta
rios desfavorables, ó mas probablemente, para 
9J>» los patriotas no se viesen tentados á ¡ni* 
C1ar empresas tan atrevidas como el último 
proyecto de Martines.
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Mientras tanto el joven Francisco Uñarte 
se hallaba en una grande inquietud. ¿Qué le 
había pasado á Enrique? No se había presen
tado en casa de Morante, ni á dormir, ni á 
comer. Morante también había desaparecido, 
diciendo á su familia que iba á hacer un corto 
viaje. Damián se encontraba tan inquieto co
mo Linarte. Alguno-» hombr s de la guerrilla 
habían seguido á Enrique á la Cindadela; los 
que Morante ocultó sabían que Iturbide 
habíase dirigido igualmente á aquel lu
gar. Todo hacía presumir un descenlace fu
nesto.

A las seis de la tarde supo Damián que un 
cadáver había sido sacado de la prisión que 
ocupaba Morolos. Sus temores aumentaron, 
y se loa comunicó á Linarte.

—Yo, antes de sacristán, fui sepulturero, 
dijo. E-,ta noche vuelvo á mi antiguo oficio, 
no para inhumar, sino para desenterrar. Voy 
á saber si el coronel ha muerto.

—Te acompaño, Damián, dijo Linarte.
Cumplieron lo dicho, y á las doce de la no

che, auxiliados de algunos hombres, cavaban 
una fosa, y descubrían en el interior de ell» 
un cuerpo frío.

Era Martínez.
Linarte y Damián se arrojaron sobre el ca

dáver, y lo cubrieron con sus lágrimas.
—¡Ahí dijo Linarte; á los españoles lo8
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perdono, porque al fin defienden su rey y su 
patria; pero á los mexicanos traidores, como 
Iturbide, es imposible disculparlos.

Y poniéndose en pié, y extendiendo el bra
zo hacia la fosa abierta, agregó:

—Un juramento te exijo, Damián, sobre 
®sta tumba. No descansaremos basta castigar 
esta delación odiosa de que ba sido víctima 
Enrique.

¡En efecto, aquel era el prólogo de una 
tragedia que debía terminar en Padilla!
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